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Sinopsis



Eva es una madre separada que comparte piso con Diego. Desde el día en el que fue a hacer la entrevista para compartir piso le dejó claro que necesitaba vivir con alguien porque su trabajo de policía le obligaba a tener unos horarios incompatibles con la educación de Oliver, su pequeño de cuatro años, y que por ello necesitaba un compañero que estuviera en casa para cuidarlo cuando ella no estuviera. Diego se quedó pasmado. Era él quien estaba haciendo la entrevista y llegaba ella poniendo condiciones ¿pretendía que fuera su niñera? Pues sí, eso precisamente. Él ni siquiera sabía si le gustaban los críos y sin embargo aceptó ayudar a esa chica que no conocía de nada.

Hija de madre soltera, fue la consecuencia de una violación y siempre pensó que su madre veía en ella el dolor que le había causado Juan Beltrán cuando apenas tenía diecinueve años. Beltrán quedó suelto por falta de pruebas y Eva se prometió a sí misma, cuando tuvo uso de razón y su madre se lo contó todo, que se convertiría en policía y no permitiría que ningún criminal quedara suelto.

TENSIÓN SEXUAL ENTRE TÚ Y YO es la historia de Eva, una policía, madre separada de un padre que pasa de su hijo, deseosa de tener una relación que le vaya bien y que sin embargo parece tener un cartel en la frente que diga: Mercancía defectuosa. Nadie quiere comprometerse con una mujer separada y con un hijo, el paquete los incluye a los dos y quien la quiera a ella la tiene que querer junto con Oliver. Cuando conozca a Jorge, un padre amoroso de una niña de dos años, Eva pensará que él sí es capaz de entenderla puesto que está en su misma situación. ¿Será así? ¿Encontrará el amor que ansía?

Además, un pederasta al que detuvo hace más de cinco años y que mandó a la cárcel ha salido y está dispuesto a vengarse de ella.
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Dedicado a todos mis amig@s de Facebook, a mis lector@s, que cada día son más, muy especialmente a Anahí, a Marisa, a Carol y mis mamiamigas Yolanda y Marisa. Sin vosotras yo no sería nadie. Y como no, a mi amiga y tocaya Cris, ya que una vez más he cumplido su deseo de escribir sobre una madre.

Espero que os guste

Gracias chicas!!







Eran más de las siete de la tarde y se suponía que Eva tenía que haber terminado su jornada a las seis. Le sangraba la mano, pero a pesar de que sus compañeros insistieron en curársela, ella lo rechazó porque quería llegar a su casa cuanto antes. Ese día había empezado muy temprano, apenas había visto a Oliver, durmiendo en su camita, antes de salir por la mañana, y si llegaba más tarde a casa lo encontraría dormido, y ese día su hijo no habría visto a su mamá.

Diego estaba bañándolo cuando vio a Eva aparecer por el cuarto de baño sangrando.

— Hola mamáaaaaaa—gritó Oliver en cuanto la vio.

— Hola cariñoooo.

— Pero, ¿qué te ha pasado? —preguntó Diego, preocupado.

—Nada, gajes del oficio. He tenidoque zurrar a una—contestó Eva, haciéndose la fuerte.

—¿Agresión policial, agente Salas?

—De eso nada. Empezó ella. La muy zorra pensaba que podía robar delante de mis narices. Cuando he intentado detenerla, se ha vuelto loca y le han salido brazos por todas partes. Joder, ¡si parecía un pulpo!

—Ya, ya. Y estoy seguro que tú no has disfrutado con la pelea.

—Bueno, a decir verdad, — y bajando el tono de voz para que su hijo, que estaba entretenido jugando con los patitos de goma, no se diera cuenta, añadió — dos semanas sin tener sexo me está creando una tensión que necesitaba descargar con alguien.

—Ya te vale. — dijo Diego, levantándose del borde de la bañera en la que estaba vigilando al pequeño Oliver. — Todo tuyo. — dijo mostrando la bañera — Pero antes cúrate eso.

—A sus órdenes, mi capitán. — dijo Eva haciendo el saludo militar.

—Prepararé algo de cena mientras sacas a Oliver.

—Gracias, ¿te he dicho alguna vez que eres un cielo?

—Emmm, todos los días, porque eres una pelota y porque necesitas que siga haciéndote los recados.

—Y a ti te encanta que te lo diga. — Eva le guiñó un ojo ignorando el último comentario y giró su cuerpo hacia el pequeño — ¿Cuánto has echado de menos a la mamáaaaaa?

—Muchoooooo.

Eva llevaba un año compartiendo piso con Diego. Después de sufrir durante tres años un matrimonio mal avenido, decidió separarse de su marido. Se había quedado embarazada y se había casado con el padre de Oliver porque éste se lo había pedido y en ese momento creyó que sería lo mejor para su hijo, pero nunca llegó a estar enamorada y si a eso le añadías el mal carácter de Paco, no había más motivo que el pequeño para seguir juntos. El problema era que con los horarios de su trabajo, no podía vivir sola con su hijo.

—Si he decidido compartir piso en lugar de vivir sola con Oliver es porque necesito que haya alguien en casa que se ocupe de mi hijo cuando yo tenga que trabajar. Estoy dispuesta a pagar por ello.

—¿Me estás poniendo una condición? — preguntó Diego, sorprendido de que siendo él quien se suponía que estaba entrevistando a gente para compartir piso con él, fuera esa chica la que impusiera condiciones.

—Bueno, sí, creo que sí. Mira yo te digo lo que necesito, si no te parece bien tendré que seguir buscando.

—O sea que quieres que haga de niñera. ¡Vaya tela, qué fuerte!

—Vale, pues nada. Me alegro de haberte conocido. — dijo Eva levantándose de la silla dispuesta a largarse.

—Espera. — la cogió del brazo porque ya se iba — ¿Me dejas que al menos lo piense?

—A ver, la pregunta es ¿tú sueles estar en casa o no? Solo quiero saber si tienes mejor horario de trabajo que yo, porque si no, estamos perdiendo el tiempo.

—Soy electricista y fontanero, mi trabajo me lo organizo yo en función de los servicios que tenga.

—O sea que no tienes un horario fijo.

—No. Además, no creo que pasara nada por llevarlo conmigo si llegara a haber necesidad. — Diego se dio cuenta de que estaba aceptando la proposición. No. No podía decidir una cosa así sin antes pensárselo un poco. Él tenía una vida alejada de las relaciones sentimentales precisamente porque le gustaba la libertad, y un niño lo ataría sobremanera. Debería tomárselo como trabajo.

—Está bien. Piénsalo. Mientras tanto yo seguiré buscando, estoy en trámites de separación de mi marido y quiero salir de esa casa cuanto antes. — dijo Eva, suspirando y echándose la mano a a frente.

—Lo entiendo. — dijo Diego tratando de ser empático. ¿Lo entendía? ¿Cómo lo iba a entender? Él no había tenido una relación amorosa que pasara de tres meses. En cuanto la mujer en cuestión empezaba a hacer planes futuros, él cortaba por lo sano. Sabía que podía tener a la mujer que quisiera, ¿por qué iba a complicarse la vida con una para siempre?



—Y dime, ¿qué pasó con ese tipo? ¿cómo se llamaba, Pedro? — preguntó Diego mientras cenaban, recordando que su compañera se había quejado por la falta de sexo.

—No lo sé. Ojalá lo supiera. Quedamos un par de veces, creo que nos lo pasamos bien. Él no era perfecto pero oye, habría hecho un sacrificio por el bien de mi corazón, que ya tiene ganas de sentirse amado, pero después del segundo polvo, si te he visto no me acuerdo. — le contó ella como si le estuviera narrando que había detenido a un asesino de mujeres.

—¿Le has llamado?

—Nop. Si le mando un mensaje y no me contesta, no gracias, me doy por aludida. No quiere saber más de mí. — Eva nunca demostraba lo que realmente sentía, siempre trataba de hacerse la fuerte. Además, no era una persona que hablara mucho de sus cosas y si la convivencia hacía que le contara de vez en cuando algo a su compañero, evitaba dar detalles y mucho menos hablar de sentimientos.

—A lo mejor ha perdido el móvil.

—Sí, y podría haberse ido a vivir a la Luna, ¡no te fastidia! Además, podría haber venido a casa a buscarme ¿no?

—Sí, claro, que lo trajiste a casa. — dijo Diego de mala gana.

—Diego, el primer día fui a su piso y te digo, ¡qué asco! Era un completo desastre. La segunda preferí traerlo aquí.

—Pero Eva, tienes que tener cuidado, ¿y si lo hubiera visto Oliver?

—Le habría dicho que era un amigo, como tú, ¿qué hay de malo en que tenga amigos?

—Bicho, que tu hijo es pequeño pero no es tonto.

A Eva le hacía gracia cuando su compañero la llamaba “bicho” cariñosamente. Aunque normalmente era para a continuación decir algo que podría resumirse como “ya te vale”.

—Vale, tienes razón. Pero no nos pilló ¿eh?

—Ya. Oye, este fin de semana yo voy a salir el sábado, así que si quieres salir el viernes, bien, pero el sábado no hagas planes.

—Mierda, el viernes por la noche trabajo.

—Pues lo siento, nena, pero yo ya he quedado.

—¿Alguna chica?

—Alguna.

—Oh, vamos, ¡yo te hablo de mis ligues!

—Tú eres la jefa y puedes hablarme de lo que te dé la gana, pero yo...

—¿Qué? Me has tocado la fibra, de verdad, creía que éramos amigos. — le reprochó Eva poniendo morritos falsos.

—Jajaja, y lo somos, pero no es nada importante así es que ¿para qué contarlo? Si la cosa llega a más ya te contaré.

—¿A más, cuánto? ¿que quedes más de dos veces?

Diego se quedaba con Oliver cuando Eva quería salir. La llamaba jefa pero al final nunca quiso cobrar por hacerse cargo del niño. Desde el primer día ese pequeño se lo había ganado y sentía por él algo que nunca creyó que le pasaría. Él mismo no se reconocía cuando pensaba en Oliver ya que nunca creyó que le pudieran gustar los niños. Se justificaba a sí mismo pensando en que Eva pagaba dos tercios del alquiler porque vivían allí ella y su hijo, cuando a él le habría dado igual que le pagara la mitad.

Esa noche, Eva decidió que era hora de darle un toque a su ex. Llevaba más de tres semanas sin ver a su hijo.

—Oliver tiene ganas de verte. — le dijo.

—Pues me temo que este fin de semana no voy a poder verlo, estoy muy ocupado.

—Oh, vamos ¡no me jodas! ¿qué puede haber más importante que pasar un rato con tu hijo? Pregunta por ti, ¿Qué quieres que le diga?

—Que estoy liado. Mira, si no hubieras decidido separarte de mí, podría verlo más, pero no viviendo bajo el mismo techo es más complicado. Pregúntate quién tiene la culpa.

—Oh, sí, la tengo yo. Yo tengo la culpa de que seas un gilipollas que no hay quien te aguante.

—Eva, no te pases. Yo no te he dicho lo que pienso de ti.

—Claro que sí, te pasaste los cinco años que estuvimos juntos, sobre todo los tres de casados recordándome que era una inútil.

—Eso no es así, aunque te empeñes en pensarlo. Tú misma si quieres ir de víctima por la vida.

—Vete a la mierda. — y le colgó.

Eva sintió ganas de darle un puñetazo a la pared. Hizo el intento contra el teléfono y le estiró la herida: “¡Joder!”. Encima su ex sacaba de ella el vocabulario más vulgar y chabacano que pudiera existir, y cada vez que colgaba se sentía una verdulera mal hablada.

Ella no era así. Eva era una persona con la autoestima alta, por mucho que Paco hubiera tratado de denigrarla porque nunca le pareció bien que fuera policía. Pero ella era fuerte, tenía coraje, y sabía muy bien lo que quería. Se quedó embarazada justo después de aprobar la oposición y siempre pensó que había sido una jugarreta de Paco puesto que le había dicho que haría la marcha atrás. Por detrás, ni se enteró de que su entonces novio había arrojado dentro de ella toda su semilla. “¡Será cabrón!”, “¡Otra vez!”. No podía evitar pensar en él y soltar algún taco.

Diego estaba en su habitación de cara al portátil.

—Me voy a la cama. — le avisó Eva — Acuérdate de que mañana necesito que lleves tú a Oliver al cole, yo entro a las seis a trabajar.

—Que síii, que me acuerdo, pesada. — le contestó levantando la vista de la pantalla.

—Por si acaso. — dijo Eva, saliendo de su habitación.

Esa semana Paco no se llevó a Oliver, y cuando el niño le preguntó a su madre por su padre, tuvo que decirle que había tenido que salir de viaje de negocios. ¿Qué negocios? Se preguntaba Eva. Menos mal que el niño apenas tenía cuatro años y no se enteraba, pero crecería y tarde o temprano acabaría sabiendo que su padre no era más que un albañil al que le gustaba mucho salir de juerga.

El viernes por la noche Eva tuvo que trabajar y Diego se quedó cuidando del peque. Al día siguiente, Diego salió a cenar, y Eva se quedó en casa viendo películas de dibujos animados con su hijo. No le importaba no salir, al contrario, le gustaba pasar tiempo con Oliver. Pero de vez en cuando lo necesitaba. Tenía que desconectar del estrés que su trabajo le generaba y emborracharse como la que más. Por desgracia, su madre padecía de artrosis en las caderas y rodillas, así que aunque a menudo iban a verla, no se atrevía a dejarle la responsabilidad de cuidar de Oliver durante toda una noche. Por eso, como su exmarido no se llevaba nunca a su hijo, no le quedaba más remedio que contratar a una niñera por las horas que ella se ausentara, o bien ponerle morritos a su compañero de piso y pedírselo a él.

Los horarios del cuerpo de policía eran terribles para poder criar a su hijo, pero no pensaba renunciar a su profesión por la maternidad. Quería a su hijo con locura, pero ella había nacido para ser policía y no había nada en el mundo que la hiciera cambiar. Y es que tenía que vengar a su madre. Eva era hija de madre soltera. Su madre había sido violada cuando apenas tenía veinte años y el hijoputaviolador seguía en la calle porque no se había podido demostrar. Su madre, muerta de miedo, había subido a su casa y se había duchado para dejar de sentirse sucia por el ultraje. No había pruebas, no había testigos, era una palabra contra otra. Ahora Eva se encargaría de no dejar que ningún degenerado quedara suelto.

De camino a su casa en su Seat Ibiza se acordó de que era el cumpleaños de Diego. Llevaba todo el día pensándolo y había estado a punto de llegar sin la tarta que había decidido comprar. Dio la vuelta y entró en el primer supermercado que vio, eligió una tarta de Bob Esponja para recochinearse de él y salió con la tarta hacia el parking.

Una vez abrió la puerta, un cuerpo la apretó contra la carrocería, la tarta se le escurrió de las manos y cayó al suelo.

—Hola, nena, ¿me has echado de menos? — le susurró un tipo al oído.

Eva sintió asco al notar la inminente erección del tipo junto a su trasero.

—¿Quién...? — pero antes de que terminara la pregunta, el tipo se le adelantó.

—Oh, nena, ¿no me digas que no te acuerdas de mí?

Empezaba a hacerse una idea. Aun así se mordió el labio y calló.

—Imagino que tendrás un recordatorio de todos los tíos que detienes. A ver, ¿sigues un orden? De simple detención a prisión de ¿cuántos? ¿seis años? ¿O has conseguido meter en la cárcel a alguien por más tiempo? Vamos, sorpréndeme.

—No te importa. — dijo Eva.

—Oh, claro que me importa. Quiero saber si soy yo el hombre al que más años has hecho que le cayeran, porque yo he estado cinco años en la cárcel por tu culpa. Dime, zorra, ¿diez? ¿más? ¡Contesta!

Eva apretó el labio para no decir nada. Claro que lo recordaba perfectamente. Esa voz miserable se le había clavado desde el primer “hola”.

—¡Contesta! — gritó el agresor.

Entonces Eva dio un golpe brusco hacia atrás con su trasero y cuando pudo hacer espacio entre ellos se dio media vuelta y le arreó una patada en los testículos. Mientras el hombre se retorcía de dolor, aprovechó para coger rápidamente la destrozada tarta del suelo, subió a su coche y salió disparada del parking.

Llegó a su casa todavía sofocada. Diego estaba preparando la cena y Oliver ya se había quedado dormido esperando a su madre en el sofá.

—¡Eva! — la verdad es que el trabajo de su compañera de piso le estresaba constantemente. En un año que llevaban viviendo juntos no acababa de acostumbrarse a que a su compañera siempre le pasaran cosas.

—Feliz cumpleaños. — dijo Eva con la voz temblorosa mostrando la tarta.

Diego se acercó a ella y vio el pastel destrozado.

—Gracias, pero, ¿qué...?

—Ernesto Figueroa. — pudo decir, desplomándose sobre el sofá.

—¿El pederasta que estuvo saliendo en las noticias hace años?

—Sí. Me ha atacado a la salida del supermercado.

—¿Cómo? Oh, dios mío Eva, ¿estás bien?

—Más o menos. Diego, soy policía. Esto no me afecta como le podría afectar a cualquier otra mujer.

—Ya pero, no dejas de ser una mujer a la que han agredido. ¿Te ha hecho algo?

—No ha llegado a eso porque le he atacado y he podido escapar, pero me ha asustado.

—Oh, nena, cuánto lo siento. — dijo Diego agarrando su cabeza y metiéndola entre sus brazos.

Así estuvieron durante un par de minutos, tras los cuales Eva se separó.

—Vale, ya estoy bien. — dijo levantándose de sopetón. — ¿Qué estabas haciendo de cena?

—Pizza.

—Genial, ¿le queda mucho?

—Diez minutos.

—Vale, pues me voy a duchar mientras se termina de hacer.

Eva se metió en la ducha, abrió la alcachofa y cuando empezó a salir el agua, se la echó por la cabeza y en silencio, rompió a llorar.

Cuando salió del cuarto de baño, intentó mostrar una de sus mejores sonrisas.

—Feliz treinta y tres cumpleaños, carroza.

—Gracias, tú dentro de unos meses entras en la treintena así es que no te pases.

—Ya, ya.

—Y oye, ¿sabes por qué te ha agredido ese mal nacido? Que yo sepa solo se metía con menores ¿no?

—Fui yo quien lo detuvo hace casi seis años.

—Joder Eva, ¡eres una monstrua!

—Se me da bien hacer mi trabajo, eso es todo.

—Pero, ¿de verdad estás bien?

—Sí. Lo único que me preocupa es cómo me ha encontrado, es decir, Ernesto puede encontrar mi dirección fácilmente. El problema es que me ha agredido en el parking de un supermercado cualquiera, no en el de al lado de casa; es como si me hubiera estado siguiendo.

—Vale, Eva, por dura que seas, eso es para preocuparse. ¿Qué piensas hacer?

—Denunciar la agresión en cuanto llegue a comisaría mañana.

Diego sintió la necesidad de ayudar a su compañera, pero no sabía cómo. Ella era la poli, la dura de la casa, la mujer fatal; él, sin embargo, era un simple electricista que en los únicos líos que se metía eran de faldas, y no porque él quisiera precisamente.

Al día siguiente Eva le contó a su inspector jefe lo que le había ocurrido con el pederasta y éste la tranquilizó diciendo que le iba a poner vigilancia. Claro que no podría ser todo el día, pero se encargaría de que Eva tuviera a alguien fuera de su horario laboral. A la mínima que ese hombre volviera a hacer, lo detendrían y volvería a la cárcel. Cuando Eva escuchó eso deseó que se volviera a atrever a atacarla, quería detener a ese tipo y que no siguiera suelto por la calle pues estaba segura de que volvería a delinquir, y temía quién pudiera ser el siguiente niño. Cada vez que imaginaba que alguien así pudiera hacerle algo a su hijo, la ira la invadía y solo deseaba tenerlo en frente y darle una paliza.

—Eva, este sábado hay cena del grupo, ¿te apunto? — le preguntó su compañero José.

—Uff, no sé. Si mi ex se lleva a Oliver sí pero si no, me sabe mal hacer que Diego se quede en casa un sábado.

—Bueno, que yo sepa no sería la primera vez ¿no?

—Sí, pero a veces pienso si no me estaré pasando con él. Me cuida tanto...

—Será porque te lo mereces.

—¡Qué va, no te creas! Yo no hago nada por él en comparación de lo que hace él.

Esa noche, cuando Eva llegó a su casa, hizo que Oliver llamara a su padre.

—Papá, tengo ganas de verte. — le dijo el chiquillo.

—Hijo, es que estoy de viaje. — mintió el padre.

—Papi, ¿no puedes volver para cuando no haya cole? Me recoges y estoy contigo hasta el siguiente día de cole. — dijo Oliver, que con sus cuatro añitos, todavía no controlaba muy bien los días de la semana.

—¿Te ha dicho tu madre que me digas eso?

El niño dudó un instante, sonrió y añadió:

—Síi.

—Dile a la mamá que se ponga. — dijo Paco enfadado. Cuando Eva cogió el móvil, el tono de su ex había cambiado — ¿Se puede saber por qué haces que me llame Oliver para decirme lo que tú quieres?

—No se trata de lo que yo quiera, es lo que quiere tu hijo, solo que él no sabe cómo expresarlo y se lo he tenido que decir yo.

—Sí, claro, ¿y ahora cómo le digo que no puedo llevármelo?

—Pues no se lo digas y llévatelo de una maldita vez. ¡Llevas casi un mes sin verlo, joder!

—¿Y quién tiene la culpa de eso?

—Tú, tú y solamente tú. Si no lo ves es porque no te da la gana, yo nunca te he prohibido que lo vieras.

—Ya, pero sabes que no tengo una casa donde vivir en condiciones y que no puedo llevármelo por eso.

—De eso nada. Si no quieres llevarlo a tu pocilga entonces llévalo a casa de tus padres, pero tienes que ver a tu hijo. Oliver necesita tener un padre.

—Y lo tiene.

—En teoría, pero no en la práctica.

Y al final consiguió que el sábado Paco se llevara a su hijo.

—Lo traeré mañana por la mañana.

—Cuidado, no te vayas a cansar de estar con él. — le dijo Eva, con sarcasmo.

Eva se repanchigó en el sofá para intentar relajarse tras haber hablado con el impresentable de su ex. No lo soportaba, pero fuera como fuera era el padre de su hijo, tenía un vínculo con él para toda la vida y tenía que hacerse cargo de Oliver si no como un buen padre, por lo menos, como un padre, sin el buen.

Esa semana había sido dura. Desde la agresión de Ernesto Figueroa no podía salir a la calle sin mirar a todas partes, temiendo volver a encontrarlo. Sobre todo cuando salía con su hijo, el instinto de protección policial iba con ella al acecho a toda hora, y si lo llevaba al parque estaba todo el rato pegada a él, con la sensación de que ese hijo de puta los estaba observando.

Esa noche había quedado con sus compañeros para cenar y salir de fiesta. Lo hacían muy a menudo, aunque ella no siempre podía ir. Podía considerarlos sus únicos amigos, dado que vivía para el trabajo y su hijo.

—Dios mío, Eva, ¡qué buena estás! — la saludó su colega José, cuando la vio llegar con su negra melena suelta, acostumbrado a verla con el pelo recogido y sin maquillaje.

—Tú tampoco estás mal. — le sonrió ella guiñándole un ojo.

—¿Sí? ¿Eso te parece? Pues te lo regalo. — bromeó Ana, la mujer de José.

—¿En serio? — preguntó José sonriendo.

Ana le propinó un cachete en el hombro, sin dejar de bromear.

Siempre quedaban los mismos, José, acompañado de su mujer también policía, Ana; Pepa, Carlos y Andrés. Los seis rondaban las mismas edades, sobre los treinta, año arriba año abajo, y eran los que mejor se llevaban en comisaría. Aun así, solían avisar al resto de la cena en cuestión, pero no solía ir nadie más. O bien eran más mayores y no se acoplaban bien con ellos, o estaban casados y tenían otros amigos con los que quedar.

Eva había ido haciendo amigos a lo largo de su vida, en el colegio, el instituto... pero no era una persona muy dada a expresar sus sentimientos y no pasaba de amistades meramente superficiales. No se abría con la gente sino que más bien siempre intentaba que los demás la vieran bien, por mal que se encontrara. No le gustaba contar sus penas a la gente para que sintieran pena de ella, era fuerte y salía adelante sin ir dando lástima por ahí. Por eso nunca había tenido una mejor amiga como la mayoría de las chicas.

Después de cenar fueron a una discoteca. En la cena Eva había estado bebiendo cerveza y sangría y después había tomado cubatas, por lo que llegó bastante entonada y con ganas de olvidar sus penas, es decir, a su ex mal padre y al pederasta que pretendía asustarla.

Pepa y ella empezaron a bailar moviendo los brazos y enseguida hicieron corrillo. Pepa llevaba el pelo teñido de rojo, haciendo resaltar sus ojos azules y Eva, con su larga melena negra y sus ojos oscuros, que más que valenciana parecía del sur, llamaban la atención de los hombres, y a ellas les gustaba ver cómo las deseaban. A la media hora de estar en la discoteca a Eva le entraron ganas de hacer pipí.

—Vamos, te acompaño. — le dijo la pelirroja.

Llegaron a los aseos y se pusieron en la larga cola. Como siempre, la de los hombres era mucho más corta.

—No me aguanto. — dijo Eva.

Faltaba solo un hombre para entrar, el cual estaba de espaldas a ellas. Eva, ni corta ni perezosa, le dio unos golpecitos en el hombro e hizo que se girara. “¡Madre mía!”, pensó, “¡Pero si es Eduardo Noriega!”. Trató de disimular que su entrepierna había empezado a babear y le dijo:

—Perdona, ¿te importa que entre yo? Es que no me aguanto.

—Mira, si fuera un caballero te cedería la entrada fácilmente, pero por desgracia, no lo soy, así que...

—Oh, ¡por favor!

—Va a ser que no, bombón.

“¡Será cabrón!”, pensó, como si hubiese estado segura de que el tío le iba a ceder el turno.

—Nena, a la cola como todas. — le dijo una chica que estaba esperando.

—Si vosotras no queréis entrar en el baño de los tíos podéis hacer la cola que queráis, pero yo no me aguanto y mientras no haya nadie para entrar, yo voy a hacer aquí.

Se abrió la puerta del baño masculino y el que se parecía a Noriega entró, no sin antes sugerirle a Eva que entrara con él.

—No, gracias. — le contestó, molesta porque no le hubiera cedido el turno.

—Muy bien, en ese caso... — y cerró a puerta.

—Uuuuuurrrrrrgggggghhhhhh.

—Eva, tranquila, en cuanto salga ese gilipollas entramos nosotras. — le dijo Pepa.

Después de hacer pipí en el baño de los chicos, volvieron con sus colegas, donde Eva no pudo pasar desapercibido al tío bueno que se había colocado allí, ¿sería casualidad?

—Hola, bombón. — le dijo cuando la vio — ¿me vienes siguiendo?

—Qué más quisieras. — le contestó ella, sin darle más explicaciones.

Pepa y ella empezaron a bailar, ahora Eva mirando sugerente a su Noriega particular.

—No te quita ojo. — le dijo Pepa.

—Ni yo a él. A ver quién puede más.

Al cabo de un rato sin que ninguno de los dos dejara de mirar al otro, Eva le indicó con el dedo índice que se acercara. El chico, movió el dedo hacia los lados e indicó que fuera ella.

“Pues la llevas clara”, pensó Eva, dejando de mirarle y poniéndose a bailar con su colega Andrés, para darle a entender que pasaba de él.

Entonces alguien la giró, y sin que pudiera hacer otra cosa, la agarró de la cintura y le metió la lengua en la boca. Ella le correspondió con entusiasmo. Se había salido con la suya y había conseguido que fuera él quien llegara hasta ella.

—Eres preciosa, lo sabes ¿verdad? — le susurró cuando dejó de besarla.

—Algo me han dicho. — dijo Eva haciéndose la interesante, a pesar de que le había entusiasmado ese comentario.

—Me llamo Jorge.

—Eva.

—Me encanta tu nombre, de mujer pecadora.

—Sí, me encanta pecar. — le susurró ahora ella, haciendo que Jorge se pusiera a mil.

—¿Nos vamos a otra parte?

—¿Tan pronto, caballero?

—Ya te dije que no soy ningún caballero, y cuando quiero una cosa lo quiero en el instante.

—¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que quieres?

—A ti.

—Ummm. — Eva se relamió pensando en la noche que le esperaba — Entonces no quiero hacer esperar a un no caballero.

Eva, dispuesta a beber esa noche, no había cogido el coche. Prefería acudir al restaurante en cuestión en transporte público y luego si no encontraba a nadie que la llevara a casa, coger un taxi. Esa noche volvería acompañada de su descarado Eduardo Noriega.

Entraron en su piso desnudándose mutuamente, movidos por el calentón. Entonces Eva recordó que no vivía sola.

—Espera. — dijo riéndose — Ven.

Lo cogió de la mano y lo arrastró hasta su habitación. Jorge se tiró con ella en la cama y empezó a besarla apasionadamente mientras sus manos la iban desnudando. Ella no se quedó corta y le quitó el pantalón, que era lo que le faltaba y bajó el calzoncillo hasta las rodillas. Agarró su pene y empezó a acariciarlo fuertemente arriba y abajo. Jorge gimió y levantó su cuerpo echando la cabeza hacia atrás.

—Oh, bombón, qué buena estás. — le bajó el tanga hasta los pies y arremetió su boca en la vagina lamiendo el clítoris con intensidad.

—Ooooh — gimió Eva, quien no esperaba que ese desconocido le fuera a comer la vulva sin antes conocerla un poco más. Pero le gustó, y se dejó hacer. Tonta no era, ¿no?

Eva apretó la cabeza del hombre que se la estaba comiendo y se corrió restregando su clítoris contra su boca. Oh, síii, oh, síiiiiiiiiiiiiiii.

Jorge levantó la cabeza orgulloso y se acercó hasta ella, con el sabor de su sexo en la boca. La beso mientras introducía su miembro en ella de una intensa estocada.

—Oh. — gimió Eva, muy excitada.

Entonces Jorge paró de golpe.

—Bombón, ¿tomas la píldora?

—Sí, sigue, no te pares.

Jorge, ahora más relajado, empezó a mover sus caderas, mientras ella apretaba sus nalgas. Eva se incorporó y lo empujó hacia un lado, sin que saliera el pene de su interior, haciendo que quedara él tumbado y ella encima. Empezó a mover sus caderas sintiendo la polla cómo entraba y salía en cuanto apenas, porque en ese momento ella necesitaba rozar su clítoris contra él, fuerte, apretarlo y correrse. Síiii. Jorge se incorporó un poco para agarrar sus pechos y juntándolos, se los llevó a la boca. Ummm. Le dio un azote en la nalga y ella se corrió echando su espalda hacia atrás. Pero quería más. Estaba tan excitada que sabía que el siguiente llegaría pronto. Cogió a Jorge de las manos y las elevó por encima de su cabeza, las sujetó ahí y siguió frotándose, sin dejar que él la tocara. Aun así, él no podía estar sin saborearla y al incorporarse un poco para morder un pezón, Eva estalló en su tercer orgasmo y cayó rendida sobre su pecho.

—Sí, bombón, así me gusta. — dijo Jorge, dándole la vuelta con suavidad para volver a colocarse él encima.

Eva ya estaba satisfecha. Solo le faltaba verle correrse a él. Le encantaba ver la cara de satisfacción de los tíos después del orgasmo. Se sentía poderosa, fuente de placer, y eso le ponía. Jorge cayó rendido y permanecieron unidos en la cama durante unos minutos.

—Bombón, has estado fabulosa.

—Tú tampoco has estado mal. Hemos de levantarnos para limpiarnos.

Jorge salió de ella y bajó de la cama sujetándose el pene para no ensuciar. Eso a Eva le pareció todo un detalle.

—¿Quién es este niño tan guapo? — le preguntó, cogiendo un marco con foto que Eva tenía sobre su mesita de noche. Algo se removió en su interior al escuchar el adjetivo.

—Es mi hijo. — le contestó.

—¿Cómo se llama?

—Oliver.

—Bonito nombre. Yo también tengo una hija. Se llama Laura y tiene dos años, ¿cuántos años tiene Oliver?

—Cuatro. — contestó emocionada por lo que acababa de escuchar.

Normalmente Eva no es que escondiera a su hijo de los hombres. Lo que sí intentaba era evitar que se enteraran de su existencia el primer día. Para ello, no podía llevarlos a su casa. Pero ese sábado no había caído en la foto y como Oliver estaba con su padre no pensó que hubiera motivos para no poder llevar a Jorge. El hecho de que él también fuera padre era un aliciente puesto que no podría poner como excusa que no estaba preparado para tener una relación con una madre, como solían hacer la mayoría. Era como si se asustaran al enterarse de que Eva llevaba un niño en el lote. ¿Me quieres a mí? Pues yo no estoy sola. Si me quieres también tienes que querer a mi hijo. No era fácil encontrar a un hombre dispuesto a eso.

Otro motivo por el que los hombres solían asustarse cuando la conocían era su profesión. Normalmente les intimidaba tener una novia policía, así que evitaba decirlo mientras no fuera necesario. Si Jorge no le preguntaba, no había necesidad de espantarlo cuando no lo había hecho su hijo.

—¿Y hay un papá por aquí del que tenga que tener cuidado? — preguntó juguetón.

—Si por casualidad te encuentras con un morenazo de ojos azules, pues ese no es mi ex, es mi compañero de piso.

—Por como lo describes parece que tenga que sentir celos de él.

—No, en absoluto. Es como un hermano.

—En ese caso... — dijo Jorge colocándose encima de Eva para besarla ferozmente.

Volvieron a hacer el amor y después de ducharse, cayeron rendidos en la cama.

Cuando Eva se despertó le gustó ver que Jorge seguía allí. Roncando, pero seguía allí. El chico era guapísimo, y tenía una hija, bien, genial... ¿Tendría que preocuparse por su madre? Bueno, pero qué estaba pensando, lo acababa de conocer y ya estaba mirando más allá. Una cosa es que pensara en la posibilidad de una segunda cita, tal vez un segundo polvo, por no haber salido corriendo tras saber que el lote completo lo formaban dos, pero de ahí a estar pensando en algo más... Pero es que por muy dura que siempre intentara parecer, Eva estaba deseosa de tener una relación que saliera bien. Con Paco, siempre estaban discutiendo, no estaban de acuerdo en nada y Paco siempre se lo tomaba como algo personal. No entendía por qué si él era del Barça, ella tuviera que ser del Valencia; por qué les gustaban estilos de música diferente, la forma de decorar la casa, etc. No coincidían en nada y cuando había que hacer o comprar algo, siempre ocasionaba una nueva discusión en la que Eva era la inútil que se empeñaba en llevarle siempre la contraria. Y ni que decir tiene cuando salía un tema en el que no estuvieran de acuerdo o que Eva pensara que Paco estaba equivocado. Según su ex ella no tenía ni idea de nada, se había pasado tantos años preparándose la oposición que su cerebro no había podido dar más de sí y solo por eso él tenía que llevar la razón en todo. A Eva eso la consumía y así, a los tres años de estar casados, a su pesar porque sentía mucho por Oliver que se fuera a criar con sus padres divorciados, tuvo que separarse de él. Ya no aguantaba más discusiones, había llegado al límite.

—Buenos días, bombón. — susurró Jorge, abriendo un ojo — ¿Qué hora es?

—Son más de las doce.

—¡Mierda! Me tengo que ir. — dijo levantándose de la cama de un brinco — Mi exmujer me va a matar. Quedé en recoger a mi hija hace una hora.

—Lo siento. — dijo Eva, contenta al escuchar la palabra “exmujer”.

—No te preocupes, bombón. Nos llevamos bien. Le diré que he pinchado una rueda.

—¿Y se lo creerá? — preguntó Eva pensando en que ella mandaría a Paco a la mierda ante tal excusa.

—Podría haberme pasado de verdad ¿no? Es que nena, anoche me pusiste tan caliente que he dormido como un bebé. — le dijo, acercándose a ella y dándole un pellizco en la nalga.

Eso la puso a cien y mordiéndose los labios preguntó:

—¿Cuánto se supone que tardas en cambiar la rueda?

Jorge sonrió y le bajó el pantalón de un tirón, dejando su monte de Venus al descubierto.

—¿Por qué estás tan buena? — preguntó, metiendo su cabeza entre sus piernas.

Ummm. Hicieron el amor una vez más, ansiosos, rápidos porque sabían que lo que estaban haciendo no estaba bien. Si hubiera sido Eva la madre que estaba esperando a que su padre se llevara a su hija no habría parado de llamarlo y sin embargo, Jorge estaba allí, follándola para dejarla satisfecha ¿hasta la siguiente?

Cuando se quedó sola se metió en la cocina y empezó a prepararse el desayuno. Se preguntó si Diego estaría en casa. No lo había oído llegar, pero claro, tampoco estaba ella como para estar escuchando lo que pasaba fuera de su habitación, excitada como había estado.

Mientras se tomaba el café con leche, apareció Diego por la cocina.

—Menuda nochecita ¿eh? — le preguntó burlón.

—¿Cómo? — preguntó ella avergonzada. Diego nunca le había mencionado nada que la hiciera pensar que la había escuchado follando con otros tíos. Eso hizo que se pusiera colorada. Mierda, ¿por qué le pasaba eso? Era un estado emocional al que no estaba acostumbrada.

—Que te lo has pasado bien, ¿dónde está el fiera?

—¿Fiera? — no salía de su asombro. Y cada vez más colorada. Joeeeer.

—Bueno, menos mal que no estaba Oliver que si no...

—Vale, basta ya. — gritó Eva, tratando de ser la mujer dura que acostumbraba ser.

Diego rompió a reír mientras ella se enojaba cada vez más.

—¡Si no pasa nada! — añadió él — Hay que disfrutar la vida. Yo también lo hago, no tienes de qué avergonzarte.

—Yo no me avergüenzo de nada. — dijo Eva entrecerrando los ojos.

—Pues entonces ¿por qué te picas? A ver, cuéntame, ¿cómo era el tío?

—Se parece a Eduardo Noriega. — fue lo primero que se le ocurrió. Si pensaba que le iba a contar algo personal lo llevaba claro.

—¿Has quedado para otro día?

—No. Me ha pedido el teléfono y me ha dicho que me llamará.

—Oooooh.

—¿Ooooooh? ¿Pero tú de qué vas? — ¿y por qué estaba ella dando explicaciones de su ligue a su compañero de piso? Pues porque había cogido confianza con él gracias a la convivencia y era con la única persona con la que se permitía desahogarse de vez en cuando, siempre que no tratara temas demasiado personales. Le contaba cosas, pero superficialmente.

—Bicho, cuando los tíos decimos “ya te llamaré” es como decir, encantado de conocerte, pero si te he visto no me acuerdo.

—Porque tú seas de una manera no todos los tíos tienen por qué ser igual. Que tú no seas capaz de pasar de una relación de tres meses no quiere decir que otros hombres no lo hagan. Para tu información — y ahí se dio cuenta de que iba a contarle más de lo que pensaba en principio pero que ya que había empezado a hablar no iba a echar marcha atrás — Jorge es un hombre responsable que tiene una hija de dos años.

—Genial, pues si os va bien, ya tenéis la parejita.

—Pues sí. — dijo Eva saliendo de la cocina. No entendía el comportamiento de su compañero y no le apetecía seguir dándole explicaciones, ¿acaso ella le había preguntado por la chavala con la que había salido la semana anterior? Compartían piso, él la ayudaba cuidando a su hijo cuando por su horario laboral ella no podía, pero la vida privada de cada uno era eso, privada, y no tenía por qué contarle a él lo que no le contaba a nadie más. Se dio cuenta de que eso era precisamente el motivo por el que no tenía una amiga de verdad, por el que le costaba tanto hacer amigos, porque no contaba nada, su vida era de ella y de nadie más, a excepción de su madre. A su madre sí que le contaba, con ella sí que se desahogaba, y es que cuando le contó cómo había llegado ella al mundo, sintió que mejor que ella nadie la podría entender. Era su confidente, su pilar, su fuerza. Ahora que su madre sufría dolores en las piernas continuamente y que cada vez hacía menos movimientos, iba a verla siempre que libraba, le llevaba a Oliver y pasaba con ella el mayor tiempo que podía. La necesitaba, y cuando pensaba que algún día le faltaría, lloraba y lloraba porque pensaba que no podría vivir sin ella.



El lunes por la mañana Eva fue a hablar con el inspector jefe. Le dijo que no creía que Ernesto Figueroa fuera a hacerle nada más y que veía innecesario tener a un compañero perdiendo su tiempo con ella. Había olvidado lo sucedido y había dejado de sentirse observada. Seguramente eso último habría sido por el miedo que había pasado al verlo, pero era fuerte y quería seguir con su trabajo y con su vida sin pensar que tenía a un policía tras ella constantemente.

—Lo que tú creas conveniente, Eva. Pero si te vuelves a sentir acosada o notas lo más mínimo, no dudes en decírmelo y volveré a decirle al agente Gómez que vuelva a custodiarte.

—Gracias, jefe. — dijo Eva, agradecida por que el jefe había puesto a su custodia a su propio hijo.

Esa semana libraba el miércoles y el jueves, y los aprovechó para visitar a su madre. Se quedaron a dormir, al día siguiente Eva llevó a Oliver al colegio y volvió a su casa. Diego salía para una visita justo cuando ella entraba.

—Hola Eva, me voy que tengo prisa. Nos vemos a la noche.

—Vale. Esta noche prepararé yo la cena.

—Oh, estupendo, ¡no me lo puedo creer! ¡Una poli cocinando! — decía mientras bajaba las escaleras.

—Ja ja. — rio sarcásticamente Eva mientras cerraba la puerta.

Después de recoger a Oliver del colegio, lo llevó al parque al cual solían ir los de su clase. Las mamás estaban en corro, hablando entre ellas. No podía evitar sentirse desplazada, porque ella no solía aparecer mucho por el colegio ni por el parque, y porque además, no era del tipo de mujer que contara cosas. ¿Qué iba a contar: esta mañana he pillado a un tío robando en un súper y he tenido que correr tras él porque no se dejaba detener hasta que lo he pillado, lo he abatido y le he puesto las esposas? El primer día seguro que las demás mamás fliparían, el segundo les daría repelús, y al tercero la ignorarían como si no estuviera. No, gracias, prefería estarse calladita y asentir a las conversaciones sobre cómo habían sido sus partos, cómo se portaban sus hijos en casa, lo que pensaban hacer en Verano, etc. Al fin y al cabo si estaba allí era para que su hijo se lo pasara bien y se relacionara con sus amigos después del cole, ¿qué más daba como se sintiera ella?

Mientras Oliver jugaba, ella pensó en qué prepararía para cenar. Quería hacer algo bueno, en compensación por los días que cocinaba Diego, es decir, prácticamente todos, y si no era así, pedían comida de fuera. Se acordó de las empanadas de hojaldre que preparaba cuando vivía con su madre, ¿se acordaría de hacerlas? Pensó en los ingredientes y recordó cuando su madre le enseñó. Había vivido siempre sola con ella, y una vez fue adulta, se preguntó si su madre no sentiría la necesidad de meter a un hombre en su cama alguna vez. Ella había vivido toda su vida afectada por lo que le pasó, le decía que la quería más que a nada y que no necesitaba más pero ¿y cuándo ella se fuera? Eva se había criado siendo muy independiente y después de casarse y separarse, sabía que no podía volver a vivir con su madre. Aunque la quisiera con locura, ella necesitaba tener su libertad, vivir en su casa, y aunque compartiera piso, entre Diego y ella habían acordado unas normas de convivencia, y ella entraba y salía y hacía lo que quería.

Fue al supermercado y compró las bases de hojaldre congeladas. Llegó a su casa y las sacó de la caja de cartón, dejándolas sobre el papel del horno para que se descongelaran. Mientras tanto aprovechó para bañar a Oliver. Una vez su hijo tuvo puesto el pijama comprobó que se habían descongelado y las abrió, ya que iban plegadas. Cogió una base, untó tomate frito por toda la masa y la rellenó de bacon y atún; después echó mozzarella por encima y añadió un poco de orégano, la metió en el horno y empezó a hacer lo mismo con la otra base, solo que en lugar de atún puso puerro y antes de rociarlo con mozzarella le echó un poco de nata de cocinar. Un poquito de orégano, y una vez lista la primera, al horno.

—¡Qué buena está esta pizza! — exclamó Diego cuando la probó.

—No es una pizza, es una empanada de hojaldre.

—¿Qué más da? Es lo mismo.

—No, la masa es diferente.

—Vale, bicho, está deliciosa.

—Graciaasss.

—¿Cómo está tu madre? — se interesó Diego.

—Bien, como siempre. Con sus dolores, pero aguantando.

—Es una mujer fuerte.

—Lo sé. — dijo Eva, sin poder evitar pensar en lo que la pobre había pasado. — ¿Tienes planes para el fin de semana?

—De momento no. Si quieres salir tú, por mí hazlo. Yo ya veré lo que hago.

—Me sabe mal que te quedes con Oliver para que yo salga, no hay necesidad.

—Bueno, bicho, lo que quieras. Pero si te llama tu Eduardo Noriega, no lo rechaces por Oliver, ¿vale?

—Vale, gracias compi. Creo que mañana me toca turno de noche así es que no podré hacer nada aunque quiera.

Jorge no la llamó. Sin embargo sí le mandó un whatsapp la noche siguiente. Eva estaba trabajando, como ya imaginaba y Diego se había quedado con Oliver.

“Estás en tu casa?”, le preguntaba. Eva se quedó pensando qué contestar. Finalmente decidió ser sincera, no servía para andarse con rodeos y mucho menos para mentir.

“Estoy trabajando”, contestó.

“Ahora? En q trabajas?”

“Soy policía”

Silencio.

Al cabo de unos minutos Eva recibió otro whatsapp.

“Eres una pasada. M tienes loco. Cuando podré verte?”

Eva pensó si le convendría quedar con él al día siguiente. Tenía a su hijo, Diego le había dicho que saliera, que no rechazara a Jorge por él, pero se había quedado esa noche sin salir por cuidarlo y no podía obligarlo a quedarse una noche más. Por otro lado podía llamar a Teresa, la canguro a la que contrataba a veces. Sí, eso haría.

“Mañana”, contestó, “llámame mañana”.

“Ok”.

“Besos”

“Dnd tú quieras, bombón”

El sábado, como ya había imaginado Diego tenía planes, y aunque le supo mal no quedarse con el niño, Eva le convenció de que no pasaba nada. Llamaría a Teresa, la canguro. Estuvo esperando a que Jorge la llamara para quedar. No quería contratar a la canguro para nada. Esperó la llamada que nunca llegó. Por la noche, enfadada consigo misma por haber sido tan idiota, decidió ver una película atiborrándose de helado. Oliver ya estaba durmiendo. Estaba sola, cosa que le gustaba porque era cuando podía relajarse y pensar en sus cosas. ¿Por qué si el día anterior Jorge había querido quedar con ella y se había mostrado tan cariñoso, no la había llamado? “Joder, todos los tíos son iguales”, Pensó.

A las doce y media de la noche recibió un whatsapp: “dnd stas?”, decía. ¿Qué horas eran esas de mandar mensajes? Es más, ¿por qué suponía que iba a estar en un sitio distinto a su casa si sabía que tenía un hijo? Aun así, le contestó: “En mi casa”.

“Puedo ir?”

Sorpresaaaa. Eva se quedó pensando, ¿qué le contestaba? Quería verlo, es más, quería echar un polvo con él. Pero estaba Oliver. Que vale, que estaba durmiendo en su habitación pero, ¿y si se despertaba? Diego tenía razón cuando le aconsejaba que tuviera cuidado con los hombres que llevaba a casa. Pero es que se trataba de su Noriega. Al final contestó: “Ok”.

Media hora después, recibía un whatsapp preguntándole el número de su puerta.

Jorge entró en el piso con ojos de deseo, cogió a Eva en brazos y la llevó hasta su habitación. Una vez allí la soltó en la cama y se tumbó a su lado.

—Perdona que te haya metido directamente en tu habitación, pero es que no quería encontrarme con tu compañero de piso.

—No está en casa. Lo que sí que tenemos que tener cuidado es de no hacer mucho ruido para no despertar a mi hijo.

—¿Está en casa?

—Sí.

—Está bien, bombón. Seremos silenciosos. No te imaginas las ganas que tenía de verte.

Jorge se apresuró para quitarse la ropa mientras Eva lo miraba y se deleitaba con su duro cuerpo. La verdad es que el tío estaba realmente bueno. Eva se preguntó qué le habría pasado con la madre de su hija, por qué no seguirían juntos, de quién sería la culpa...

Hicieron el amor en silencio, como habían acordado. Eva disfrutó de tres orgasmos, cada uno de ellos teniendo que morderse el labio para no gritar. No podía despertar a su hijo. Oliver no debía enterarse de que su madre estaba con un hombre en la cama.

—Bueno, preciosa, me voy ya.

Eva se sintió vacía al escuchar esas palabras pronunciadas justo después de follar y limpiarse ambos. Pensaba que se quedaría un rato y hablarían.

—¿Por qué te vas? Si no hacemos ruido puedes quedarte. Oliver no suele despertarse en toda la noche.

—Me tengo que ir.

—¿Por qué? — insistió Eva.

—Lo hemos pasado bien ¿no? ¿Para qué quieres que siga aquí?

—¿Cómo que para qué? Pensé que podríamos hablar.

—¿Hablar de qué?

—¿Cómo? — Eva cada vez estaba más alucinada — ¿No te interesa saber nada de mí?

—Sé que eres preciosa, que eres policía y que tienes un hijo guapísimo, ¿qué más tengo que saber?

—Nada. Puedes irte.

—No te enfades. — le dijo Jorge sonriéndole mientras le acariciaba la barbilla.

—Tranquilo, no eres tan importante como merecer que malgaste energía enfadándome.

—Así me gusta.

Le dio un beso en los labios y salió de la habitación. Eva le siguió hasta la puerta.

—Mira, no busco una relación. — le dijo Jorge antes de irse.

—Oh, tranquilo, yo tampoco pensaba que fueras el hombre de mis sueños, no te preocupes.

—Vale. — le dio otro beso y se fue, escaleras abajo.

Eva cerró la puerta con un vacío en su interior que le dolió. Había pensado que Jorge, por ser padre como ella, la entendería. Por lo visto no veía a su hijo como una barrera pero no porque no quisiera tener una relación seria con una madre sino simplemente, porque no quería una relación seria con nadie.

Se tumbó en la cama intentando dormir. Así se olvidaría de todo. Dio vueltas a un lado y al otro, pensando en por qué no le saldría nada bien, qué tenía ella de malo como para que ningún hombre pudiera amarla. Había nacido de algo muy malo, pero su madre le había dicho toda la vida que ella era lo bueno de esa experiencia. Tenerla era lo mejor que le podía haber pasado, lo único que podía contrarrestar lo que había sufrido. Pero cuando los hombres la despreciaban o simplemente, usaban, no podía evitar pensar que se debía a que ella era el fruto de algo maligno. ¿Cómo sería su padre? Estaba claro que llevaba genes de un violador, de una mala persona, ¿sería que ella era también así? Se desahogó llorando abrazada a su almohada, intentando no hacer demasiado ruido. Con los años se había acostumbrado a llorar en silencio. Nadie tenía por qué enterarse de lo mal que estaba. Para los demás, todo era alegría y diversión.

Al día siguiente, un hombrecito menudo la despertó cuando se metió en su cama.

—Mami, despierta que ya es de día.

Eva abrió un ojo y vio a su pequeño, lo abrazó y lo besó.

—Ven aquí, enano.

Miró el reloj. Eran las ocho y media.

—Es muy temprano, mi vida. Vamos a dormir un poquito más. ¿Quieres quedarte aquí conmigo?

—Vale. — dijo Oliver. Y a los dos minutos añadió — Pero es que... no tengo sueño.

—Bueno, pues entonces ve al comedor y ponte los dibujos animados.

El niño salió de la cama y Eva se quedó escuchando los movimientos de su hijo. Oyó cómo encendió la televisión y se quedó tranquila. No habían pasado ni cinco minutos cuando Oliver volvió a aparecer por la habitación de su madre pidiendo el desayuno.

—Está bien, vamos a desayunar. — dijo Eva, viendo que era imposible seguir en la cama una vez su hijo se había levantado.

Como el día iba a ser muy largo, Eva pensó qué podría hacer esa mañana con su hijo.

—¿Te apetece que vayamos al río y juguemos en el Gulliver?

—Síiii, yupiiiiiiiiiiiiiii. — dijo el niño, a quien le encantaba ese parque infantil con forma del capitán viajero.

A mediodía, Eva le mandó un mensaje a Diego diciéndole que si estaba en casa y había pensado hacer comida, que no hiciera para ella y su hijo puesto que iban a comer fuera. A los cinco minutos el móvil de Eva sonó.

—Hola Diego, ¿has visto mi mensaje?

—Sí, ¿dónde vais a comer?

—En alguna hamburguesería.

—¿Estáis solos?

—Claro, ¿con quién íbamos a estar?

—No sé. Entonces voy a comer con vosotros, no me apetece cocinar solo para mí.

—¡Genial! Estamos en el Gulliver, si vienes ya, te esperamos aquí y vamos juntos a algún sitio.

—Vale, salgo ya.

Comieron juntos en una hamburguesería que tenía zona de juegos para los niños. Así, como Oliver comía poco y rápido, podía irse a jugar mientras Eva y Diego comían tranquilamente. Estaban hablando de la chica con la que Diego había quedado esa noche cuando una mujer de les acercó a la mesa con un juguete de Oliver en la mano.

—Perdonad, ¿es esto de vuestro hijo? — les preguntó.

—Sí, gracias. — le contestó Eva cogiendo el juguete e intentando aguantar la risa.

—Se lo ha regalado al mío y claro, he pensado que no debía de ser así, ¡tenéis un hijo muy espléndido!

—Ya, lo va regalando todo a sus amigos. — dijo Diego, en el papel de padre total.

Cuando la mujer se fue, Diego y Eva empezaron a reír, pues ya no aguantaban más.

—Señora Moreno, haga usted el favor de controlar más a su hijo o un día la va a regalar a usted y no se va ni a enterar. — bromeó Diego usando su apellido como si ella fuera su esposa.

Eva no podía parar de reír, y no contestó nada a eso. No había necesidad de soltar ninguna tontería, la situación ya era graciosa de por sí.

Por la tarde, el inspector jefe llamó a Eva para decirle que un compañero se había puesto malo y que tenía que ir ella a hacerle su turno.

—No te preocupes — dijo Diego — Yo me encargo de Oliver.

—Me sabe mal que tengas que quedarte en casa por mi culpa.

—No pensaba hacer nada hoy — mintió. Sí había quedado con una chica, pero podía anularlo — No me importa.

Al día siguiente cuando Eva bajó al garaje para coger su Seat Ibiza se sobresaltó al ver lo que había escrito en el cristal delantero: CUIDADO CON TU HIJO.

Sacó una toallita del bolso y trató de quitar el rotulador. En cuanto llegó a comisaría fue directa a hablar con el inspector jefe.

—Volveré a ponerte vigilancia. — dijo el inspector Armando Gómez. — Pero no te preocupes, supongo que solo querrá asustarte, los adultos no son su estilo.

—Lo sé, pero esta vez no me ha amenazado a mí sino a mi hijo, y eso no se lo puedo permitir.

—Le pondré vigilancia también a Oliver.

—Muchísimas gracias inspector Gómez.

—De nada. Si ese tipejo intenta haceros algo, lo detendremos.

Eva empezó a hacer su trabajo como todos los días, con la diferencia de que volvía a estar al acecho. Deseaba que Figueroa fuera cara a ella, suponía que la atacaría por la espalda como la otra vez. Los tipos como él no sabían hacerlo de otra forma. Cobardes sinvergüenzas que hacían con los niños lo que no podían hacer con los adultos.

El jueves por la noche, después de acostar a Oliver, mientras veía la televisión con su compañero de piso, recibió un whatsapp de Jorge. No sabía nada de él desde el sábado y aunque al principio le había dolido que un chico que le gustaba y tenía algo en común con ella le hubiera dicho que no buscaba nada serio, después se había centrado en proteger a su hijo a toda costa y había vivido para el trabajo y para Oliver en exclusiva.

“Stas en casa?”, le decía. Eva lo leyó y tardó en contestar. Como no había nada de malo en hacerlo, le puso un simple “Sí”.

“Puedo ir?”

“¿Tendrá cara?”, pensó Eva. No quería una relación pero sí follársela cuando se le antojara.

Al cabo de unos breves minutos Eva se dio cuenta de que a ella también le relajaría echar un polvo así que después de preguntarle a Diego si le importaba tener visita a esas horas y de que éste le dijera que a él le daba igual a quién metiera en su habitación pero que tuviera cuidado con su hijo; le contestó “Sí”.

Diego siguió viendo la televisión y cuando llamaron al timbre y Jorge apareció por el comedor, se levantó a saludarlo porque quería conocer al tío con el que su compañera de piso se acostaba.

—Hola, soy Diego. — se presentó.

—Hola, Jorge.

Se dieron la mano y Eva cogió a su Noriega y lo llevó a su habitación.

—Parece que no le he caído muy bien. — opinó Jorge.

—¿A Diego? ¡Qué va! ¿Por qué dices eso?

—No sé, no me ha mirado con muy buenos ojos.

—Bueno, tal vez sea porque me aprecia y quiere lo mejor para mí. Dime una cosa, ¿un tío que solo me quiere para follar es lo mejor para mí?

—Bombón, yo siempre te he sido sincero. Te dije que no era un caballero y tú lo aceptaste.

—¿Lo acepté?

—Claro, ¿si no por qué me provocaste en la discoteca? — preguntó bajándole el tirante de la camiseta de pijama y besando su hombro.

—Porque no creí que lo dijeras de verdad. — contestó Eva excitada. — Normalmente... — Jorge le había quitado la camiseta y lamía sus pezones — ... los hombres no van diciendo por ahí... Ummm... que son unos... cabrones ¡joder! — gritó cuando Jorge le mordió el clítoris.

—Sssssh. — le regañó Jorge, arrodillado en el suelo — Vas a despertar a tu hijo.

Metió la lengua dentro de su vagina y Eva tuvo que agarrarse a su pelo ondulado porque le temblaban las piernas. ¿Qué más daba si era un cabrón si la hacía disfrutar tanto?

Eva se corrió de pie y Jorge, sonriendo por su victoria, se levantó y la giró bruscamente, le agachó el cuerpo haciendo que apoyara las manos sobre la cama y la penetró sujetándola de la cintura. Empezó a mover las caderas deleitándose con los jadeos de ella y cuando sintió que estaba más excitada, se llevó un dedo a la boca y le acarició con él el ano. Eva sintió un placer inesperado. Jorge, como vio que no lo rechazó, introdujo su dedo en su otra cavidad y le dio placer por arriba y por abajo. Eva estaba extasiada, solo necesitaba un ligero toque en el clítoris para... Oooooooh... había tenido un orgasmo vaginal, eso era nuevo para ella, pero qué bueno...

—Me encanta follar contigo, bombón.

Eva tuvo ganas de decir “Y a mí, pero me gustaría hacer algo más”, pero no lo dijo.

Tumbado sobre la cama, descansando, Eva tuvo la sensación de que Jorge le estaba dando más de lo que ese hombre decía que buscaba, así que se atrevió a preguntar:

—¿Qué pasó con la madre de tu hija?

Jorge la miró pensando si contestar. Tenía muy claro que no quería nada serio con esa chica, ni con nadie, pero contestar a una pregunta no hacía mal a nadie.

—Nada, simplemente mi ex es odiosa y no nos llevamos bien.

—Pues no pareció eso el otro día. Vamos, si fuera yo te habría cantado las cuarenta por llegar tarde. Además, me dijiste que os llevabais bien, ¿me mentiste?

—No, claro que no, es según cómo le pille. Simplemente, a ella le da igual si tardo porque preferiría que no me llevara a mi hija. Cuanto menos tiempo esté con ella, mejor.

—A mí me pasa todo lo contrario. En mi caso soy yo la que tengo que estar llamando a mi ex para que vea a su hijo.

—Yo me la llevo cuando me toca, y no puedo tener la custodia compartida por mi trabajo, pero si pudiera me gustaría estar con mi hija el mayor tiempo posible.

Eso a Eva le llegó al corazón. No como el cabronazo de su ex que lo evitaba cuanto podía.

—¿En qué trabajas?

—Soy camionero. Paso mucho tiempo fuera. Supongo que eso era uno de los motivos por los que discutía con mi ex.

—Lo entiendo. Tiene que ser duro estar siempre viajando. Pero oye, más duro que el trabajo de policía... y mira, aquí me tienes con Oliver saliendo adelante.

—Seguro que tienes quien te eche una mano.

—Pues si no fuera por Diego...

—¿Diego, tu compañero de piso? — preguntó extrañado.

—Sip.

—Vaya, resulta que lo tienes en el bote ¿eh? Por eso me ha mirado así antes.

—¿Qué dices? ¡Ya te dije que era como un hermano! Llevamos un año viviendo juntos y hemos cogido confianza, pero nada más.

—Ya, será que soy hombre y me doy cuenta de ciertas cosas.

—Pues te equivocas. Oye, ¿quieres que quedemos mañana? Es decir, ¿para cenar juntos? Podría dejar a Oliver con él y no le importaría.

—Mañana salgo para Murcia.

—¿El fin de semana?

—Sí. Lo siento. Tengo que irme.

—Nooo, quédate un poquito más porfi.

—Lo siento, bombón, pero tengo que salir muy temprano.

—Vaaleee.

Al día siguiente Eva se despertó más contenta. Le pareció que había conseguido algo con Jorge. Tal vez no quería nada serio con nadie, pero sabía que ella le gustaba y bueno, siempre se podía cambiar de opinión ¿no?

En la parra como estaba llevó a su hijo al colegio y no se dio cuenta del papel que había en el limpiacristales del espejo hasta que paró en un semáforo. Asomó el brazo por la ventana y lo cogió, creyendo que sería propaganda.

“ME GUSTA TU HIJO”, había escrito en el papel. Lo metió en el bolso temblando, dio la vuelta con el coche, regresó al colegio y llamó a la puerta. Se había vuelto paranoica pero necesitaba comprobar que Oliver estaba allí.

—Lo siento. Perdónenme. — le dijo a la directora del centro.

—¿Pero no lo habías visto antes entrar con su fila? — le pregunto la directora extrañada.

—Sí, sí, lo siento, de verdad.

Eva se tropezó con el oficial de policía Andrés Rubio, quien custodiaba a su hijo.

—Eva, te he visto entrar precipitada y me he asustado, ¿pasa algo?

Eva sacó el papel de su bolso con las manos temblorosas y se lo mostró.

—Joder, Eva. Lo siento, pero no te preocupes que no voy a dejar que a Oliver le pase nada, ¿de acuerdo? Estate tranquila que no le voy a quitar ojo.

—Gracias, Andrés. Me voy, que voy a llegar tarde a comisaría. — dijo ella mirando al coche patrulla que la esperaba para seguirla a ella.

—Ni Gómez ni yo vamos a dejar que os pase nada.

—Gracias, nos vemos luego.

—Oye, imagino que no estarás para mucha fiesta, pero mañana han dicho de quedar para cenar en casa de José y Ana. Podrías venir con Oliver, ¿te apetece?

—Este fin de semana debería llevárselo su padre pero aún no me ha dicho nada. Supongo que pasará de largo como todos. En cuanto lo sepa te digo algo pero oye...

—Eva, dime, lo que sea.

—Si tú vas a esa cena ¿quién cuidará de Oliver?

—Mañana yo libro pero estoy seguro de que el inspector jefe pondrá a alguien al cargo. Además, ¿no te parece que va a tener bastante custodia si vienes a cenar con nosotros? Estará rodeado de policías.

—Tienes razón, perdona, es que esta nota me ha vuelto un poco paranoica. En fin, hasta luego.

—Adiós, guapa. Y lo dicho, no te preocupes.

“Como si fuera tan fácil”, pensó Eva mientras se dirigía a su coche.

En cuanto llegó a la comisaría se dirigió a su inspector jefe para enseñarle la nota. La deprimió que no estuviera en su despacho. Fue a su mesa y se puso a hacer papeleo atrasado hasta que llegara. Necesitaba tener la cabeza ocupada o si no se volvería loca. Sabía que Andrés era un buen policía, pero los malos se las sabían todas y aunque ellos deberían de saber siempre más e ir un paso por delante, cuando se trataba de algo personal uno no era objetivo y podía meter la pata.

Una hora después, fue el inspector jefe quien la llamó a ella.

—Salas, a mi despacho.

Eva se levantó de su silla y corrió al despacho del jefe. Pensó que seguramente su hijo, el oficial Leo Gómez, quien la estaba custodiando a ella, o Andrés, le habrían contado ya lo de la nota en el coche.

—Salas, tengo que decirle algo.

—Bien, señor. — dijo Eva, esperando oír algo bueno pero preocupada por el tono de voz.

—Anoche detuvimos a Juan Beltrán.

Eva se quedó helada. De la última persona que pensaba que jamás volvería a oír hablar, y resulta que estaba a pocos metros de ella. El hombre que hacía treinta años había violado a su madre estaba allí. Estaba allí su padre.

—Está... ¿Está en el calabozo?

—Sí.

—¿Cómo...?

—Ayer violó a una mujer de unos cuarenta años. La chica lo denunció antes de lavarse y pudimos tomar su ADN. Eso, sumado a su descripción, no fue difícil encontrarle y cotejar el ADN.

—¿Sabían dónde vivía?

—Sí. Lo hemos sabido todo el tiempo.

—¿Por qué no me lo dijo nadie?

—¿Para qué Eva? ¿De qué habría servido? No teníamos nada contra él, teníamos que esperar a que volviera a actuar.

—Pero, ¿durante treinta años no ha vuelto a delinquir? ¿quiere decir que de repente se le ha pasado por la cabeza violar a una mujer? No entiendo nada.

—No sabemos qué ha sido de su vida durante todos estos años. Lo hemos tenido vigilado y él lo sabía. No era una vigilancia constante porque no podíamos permitírnoslo, pero lo suficiente como para asegurarle que lo pillaríamos a la mínima que hiciera.

—Sigo sin entender.

—Hace dos días que dejamos la vigilancia.

—¿Por qué?

—¿Y por qué no? Era absurdo seguir, en treinta años no había hecho nada sospechoso.

Eva se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por el despacho.

—Quiero verlo. — dijo, retirándose el flequillo que le caía por la frente.

—Eva, no considero que sea apropiado.

—Por favor, señor, es mi padre.

—Es el hombre que según tu madre la violó.

—¿Según mi madre? — preguntó Eva indignada.

—Salas, yo siempre la creí, pero sabes que no habían pruebas y no se pudo demostrar nada.

—Si ella lo dice, yo la creo. — susurró Eva. — Quiero ver la cara del hombre que violó a mi madre hace treinta años.

—Está bien. Si te empeñas, no te lo voy a prohibir.

—Gracias, señor.

Eva salió del despacho directa a calabozos. Ya ni se acordaba de que ella quería hablar con su jefe por otro motivo. En ese momento, lo importante era conocer en persona a Juan Beltrán, mirarle a la cara y ver qué había de ese delincuente en ella.

Lo buscó entre los calabozos hasta que llegó a la celda en la que un hombre moreno aunque con abundantes canas, piel oscura y ojos negros, estaba sentado mirando al suelo. Se acercó a la reja y se le quedó observando.

—¿Qué miras, niña? — preguntó el preso de mala gana.

—Estoy viendo a un violador.

—Eso es lo que dicen. — dijo girando la cara de manera que le daba la espalda a Eva.

—Tú violaste a mi madre hace treinta años.

El hombre la miró curioso. Él había forzado a una mujer hacía ese tiempo. Creyó que la joven querría, le pareció que lo había provocado, pero eso era lo que le pasaba siempre. Igual que la mujer con la que había tenido una relación la noche anterior. Las mujeres se creían que le podían provocar todo lo que quisieran, ponerlo cachondo y luego, a la hora de la verdad, rechazarlo. Eran todas unas calientabraguetas y esa niña que tenía delante estaba seguro de que no podía ser menos. Si ella decía la verdad, debía de ser la hija de María Salas, aquella mujer que treinta años atrás había conocido en la fiesta de su pueblo. Se habían emborrachado y habían bailado, ella no paraba de sonreírle, habían hablado, y cuando él se ofreció a acompañarla a su casa ella aceptó. El problema vino cuando el deseo le invadió y ella no estuvo dispuesta a darle lo que él quería. Juan estaba seguro de que eso era lo que ella había estado buscando toda la noche así que ¿Por qué se mostraba tan reacia? Sí, la forzó. Podría decirse que la violó. Pero la joven, asqueada y sucia como se sentía, había cometido la equivocación de ducharse antes de acudir a la policía y no se había podido demostrar nada. Él se defendió diciendo que la había conocido en una verbena, que habían bailado y que la había acompañado a su casa. No entendía por qué esa mujer se empeñaba en denunciarlo por algo que no había pasado. Había intentado olvidarlo durante treinta años. Había intentado hacer su vida y había tenido parejas. Hasta la noche anterior. Otra mujer que lo había vuelto a provocar y luego se había echado atrás, ¿por qué eran tan zorras las mujeres? Y ahora estaba ahí esa niña recordándole lo que había hecho hacía ya tanto tiempo. No, no le recordaba a María.

—Dime, ¿ves algo en mí que te resulte familiar? — le preguntó Eva haciendo que el delincuente la mirara.

Juan la observó intentando entender a qué se refería esa chica. Tenía el pelo oscuro, la tez morena, los ojos negros... un sentimiento extraño le invadió en su interior. No, no podía ser. Él se habría enterado de que María había tenido una niña. Durante un tiempo la estuvo observando. A él le había gustado tanto aquella mujer... Si no lo hubiera denunciado podría haberle pedido perdón y haber intentado que ella lo conociera mejor. Pero era tanto su desprecio que tuvo que optar por olvidarse de aquella mujer e intentar seguir con su vida como si nada hubiera pasado. Al fin y al cabo lo habían absuelto, así es que él no era ningún violador, era un hombre que había acompañado a una chica a casa, y nada más.

—Quiero que sepas, que si me hice policía fue por lo que le hiciste a mi madre. No pienso dejar a ningún delincuente suelto.

—Veo que eres dura. — dijo Juan con sarcasmo.

—No lo sabes tú bien. Lo que me he estado preguntando todos estos años ha sido qué habría sacado yo de mi padre. Tengo un instinto agresivo que sé que no he sacado de mi madre.

—Tu madre... — Juan no pudo continuar. Aquella niña le acababa de confirmar lo que ya estaba sospechando — Quieres decir... que soy tu padre.

—Para desgracia mía, sí, eres mi padre. Tengo un padre violador. — dijo Eva, con una risa nerviosa separándose de la verja y acercándose a la pared de enfrente. Joder, ¿para qué había querido ir a verle? Ahora se daba cuenta del parecido físico entre ellos, ¿Cuánto más no se parecería?

—¿Cómo te llamas? — le preguntó el preso.

Eva se le quedó mirando con cierta sonrisa en los labios. Era la primera vez que hablaba con su padre, era un violador, pero llevaba sus genes, corría su sangre por sus venas, y le estaba realizando la primera pregunta de su vida.

—Eva. — dijo finalmente.

—Bonito nombre, como la mujer pecadora.

Eva no pudo evitar acordarse del comentario de Jorge cuando lo conoció. Maldita sea, los hombres eran todos unos degenerados.

—Eva, yo no quise violar a tu madre. No sé lo que ella te habrá contado pero...

—No sigas. Me da asco solo escucharte negar lo que hace años que ya sé. Sí, mi madre me contó cómo te conoció y lo que pasó después, tipos como tú que no saben aceptar un no por respuesta y que se creen que pueden hacer con las mujeres lo que les dé la gana los hay a montones, los detenemos continuamente. La única diferencia entre tú y el resto es que nos corre la misma sangre por las venas, pero por lo demás no eres más ni menos importante que el resto de violadores. Y anoche ¿qué? ¿También creíste que podías tener sexo con alguien sin su consentimiento?

—Ayer me pasó lo mismo. Creí que ella quería, lo juro...

—Creí, creí, creí. — repitió Eva burlona — Eres un mierda, que lo sepas. Eres un montón de mierda.

Y dando media vuelta, se dispuso a salir de los calabozos.

—Eva, dile a tu madre que lo siento. — dijo Juan Beltrán, agarrado a la reja de su celda.

Eva giró la cabeza y lo miró con desprecio. Siguió andando y salió de los calabozos.

Una vez vuelta a la realidad, se encontró con el inspector jefe Gómez, preguntándole cómo se encontraba después de ver a Beltrán.

—Estoy bien, señor. Gracias por preguntar.

—Eva, si necesita tomarse el día libre...

—No señor, estoy bien y prefiero seguir con mi vida. Otra cosa, señor.

—Dígame, Salas.

—Con todo esto de Juan Beltrán se me había olvidado que yo quería hablarle de algo importante.

—Está bien, pase a mi despacho.

Eva le contó a su jefe lo de la nota que se había encontrado en su coche esa mañana. Estaba muy preocupada por su hijo. Gómez la tranquilizó diciéndole que el oficial Rubio era uno de sus mejores agentes y que no permitiría que le pasara nada a Oliver.

—Me sentiría mejor si supiera que también le han puesto vigilancia a Ernesto Figueroa, señor.

—Salas, no se preocupe que Figueroa está localizado, tenemos su dirección. Debe de haber contratado a alguien para colocarle la nota en su coche. Estaremos al tanto de cada movimiento. Esté tranquila.

Esa tarde, Eva recibió una llamada de Diego que le extrañó. Su compañero de piso no solía llamarla cuando sabía que estaba trabajando, y como estaba tan paranoica, ahora se asustaba por todo lo que pudiera tener relación con su hijo.

—Eva, me ha salido un trabajo de última hora. Solo te llamaba para avisarte de que me voy a llevar a Oliver conmigo. Le he comprado un alzador para mi coche así que no te preocupes porque no lo hayamos preparado.

—Oh, Diego, eres un sol. — dijo Eva, pensando en lo mucho que ese chico hacía por ella. Normalmente cuando sabían que Diego tenía que trabajar y que tendría que llevarse a Diego con él, cambiaban la silla de coche, pero ese día le había surgido un trabajo repentino y Diego había decidido comprar una silla para llevarla siempre él. — Pero no hacía falta, podría haber mandado a alguien para que te acercara la mía.

—No importa. Así lo llevaré siempre en mi coche y no tenemos que estar preocupándonos de cómo llevar a Oliver.

—Pues muchas gracias, de verdad.

—Oye, ¿estás bien? Te noto un poco abatida.

—Sí, sí, genial. Ya hablaremos luego ¿vale? Cógele pinturas y un cuaderno a Oliver para que se entretenga mientras trabajas.

—Que síii, que ya lo sé. ¡Cómo si fuera la primera vez que se viene conmigo! Si además, ¡le encanta!

—Lo sé. Vale, nos vemos a la noche.

—Hasta la noche, bicho.

—Chao.

Eva llamó a su compañero Andrés para contarle que su hijo iba a salir con su compañero de piso. Andrés los había estado siguiendo todo el día, no le quitaba ojo al pequeño, y Eva se quedó más tranquila al escuchar aquello.

Por la noche, cuando Eva entró en su casa, se encontró a Diego y a Oliver dormidos en el sofá. Se quedó mirándolos unos segundos, parecían dos angelitos. Cuando fue a coger en brazos a su hijo, Diego se despertó.

—Oh, perdona — se disculpó él — Nos hemos quedado dormidos aquí, lo siento.

—Yo no veo que Oliver se esté quejando — lo disculpó — Gracias.

—De nada. Buenas noches.

—Buenas noches. — dijo ella llevándose a su hijo para acostarlo en su cama.

Se metió en el baño y se duchó. Mientras le caía el agua estuvo recordando lo intenso que había sido ese día, con un pederasta suelto amenazándola y un violador recién detenido que resultaba ser su padre. Necesitaba dormir y desconectar de todo, pero era tan difícil. Después de dar vueltas y vueltas en la cama sin poder pegar ojo, decidió levantarse y ponerse un vaso de leche caliente. Cuando pasó por el comedor, Diego veía la televisión.

—¿No duermes? — le preguntó ella.

—No. Me he despertado cuando has llegado y me he desvelado.

—Ah, pues ya somos dos, ¿qué ves?

—Están repitiendo capítulos de CSI.

Eva se preparó la leche con ColaCao y se sentó en el sofá con su compañero a bebérsela.

—¿Quieres hablar? — le preguntó él.

Eva se quedó en silencio unos segundos. No sabía si abrirse a su compañero o no. Como no solía contar su vida a nadie no sabía por donde empezar. Al final decidió ir al grano.

—Hoy he conocido a mi padre.

—¿Cómooo?

Eva estuvo contándole a Diego todo lo que le había pasado en el día, desde la nota de Figueroa en el coche hasta la conversación con Juan Beltrán.

—Ya decía yo que tenía la sensación de que alguien me seguía.

—Diego, no te siguen a ti, simplemente protegen a mi hijo.

—Lo entiendo, eso está bien. Pero agradezco saberlo, también puedo protegerlo yo, aunque no sea policía.

—No quiero darte más problemas de los que ya te doy.

—No importa, de verdad. Quiero mucho a Oliver, ¿lo sabías?

—Eso me parecía. — contestó Eva sonriendo.

—Mientras esté conmigo, no pienso permitir que le pase nada malo.

—Gracias Diego, no sé qué haría yo sin ti. A veces pienso que venirme a vivir aquí ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida.

—Creo recordar que era yo quien hacía las entrevistas.

—Vale, tú elegías compañero de piso, pero yo elegía también dónde vivir, ¿o no?

—Claro que sí, bicho. — le dijo Diego, cogiéndole la cabeza para abrazarla.

Permanecieron abrazados durante unos minutos. Eva lo necesitaba. Estaba a gusto entre sus brazos. Era mucho mejor que un polvo que sí, la habría relajado pero un abrazo... eso la tranquilizaba.

Tranquilidad, ¿qué significaba esa palabra? ¿Acaso habría tranquilidad en su vida alguna vez?

Al día siguiente Eva estuvo pensando si acudir a la cena con sus amigos policías o no. No se quitaba de la cabeza ni a Juan Beltrán ni a Ernesto Figueroa, así que pensó que lo mejor sería que pasara el fin de semana con su hijo. Su cuerpo no estaba ni para fiestas ni para cenas de amigos, y su presencia lo único que haría sería crear mal rollo entre los demás. Prefirió hacer cosas de niños con Oliver, no sin que por ello dejara de acordarse de Jorge, quien imaginaba viajando en su camión. Normal que no quisiera una relación seria, si tenía que estar siempre viajando. Había oído hablar de la fama de los camioneros, siempre ligando con distintas mujeres allá por donde iban. Eso la puso un poco celosa pero ¿por qué tenía que pensar en él de esa forma? Sería mejor que aceptara que lo único que tendría con él sería un polvo de vez en cuando y nada más. Pero le había gustado tanto...

Eva estuvo pensando en si le decía a su madre que habían detenido a Beltrán o no. No se lo quitaba de la cabeza y no sabía qué hacer, si sería bueno para su madre o si saber de él removería algo del pasado que su madre tal vez ya había olvidado. Al final el lunes, al terminar su jornada laboral, llamó a Diego y le avisó de que se retrasaría un poco, tenía que ir a ver a su madre.

Cuando María la vio entrar sin el niño no entendió esa repentina visita.

—Mamá, vengo a hablarte de algo.

—Hija, ¿qué pasa?

—En realidad no es nada, no te preocupes. — dijo Eva intentando quitar importancia a algo tan serio.

—Está bien, ¿quieres tomar algo?

—No, mamá, gracias. Solo he venido un rato e imagino que cuando llegue a casa Diego habrá preparado la cena. Además, quiero ver a Oliver antes de que se duerma porque ayer apenas lo vi cuando lo llevé al colegio por la mañana.

—¿Entonces? Hija, me tienes en ascuas.

—Mamá, hace unos días detuvieron a Juan Beltrán.

María se quedó sin habla, nerviosa, sin saber qué pensar. Solo le vino el recuerdo de su vivencia con ese hombre, los meses que pasó temerosa porque creía que Juan la acechaba, hasta que dejó de hacerlo por suerte, antes de que el embarazo se le empezara a notar.

—He conocido a mi padre. — siguió diciendo Eva, ante la mirada atónita de su madre.

—¿Cómo ha sido? Es decir, ¿qué ha hecho para que lo detengan? — fue lo primero que se le ocurrió preguntar a María.

—¡Qué va a hacer, mamá! ¡Lo mismo que te hizo a ti! Ha violado a una mujer.

—Oh, Dios mío. ¿Y dices que lo has conocido?

—Sí, mama. Necesitaba verlo, hablar con él, saber cómo era...

—Eva, lo siento.

—¿El qué?

—Que tú padre tenga que ser esa persona.

—Mamá, lo hemos hablado miles de veces. No tienes que sentir nada. Tú no hiciste nada malo. Quien debe sentir ser como es, es él.

—Ya... No sé si él sea capaz de sentir algo.

—Mamá... me ha parecido diferente a lo que yo creía.

—¿Cómo diferente?

—Pensaba que sería un hombre más maleducado, no sé cómo explicártelo. Estoy acostumbrada a tratar con violadores, asesinos, etc. Y al hablar con ellos se denota cuál es su instinto pero con Beltrán, no he sabido catalogarlo.

—Seguramente será porque él no es el típico violador que va al acecho de raptar una presa, él es más bien de los que parecen buena gente y luego cuando quieren algo y no se lo das, lo toman a la fuerza.

—Mamá, perdóname. Mi intención no era defenderlo. Me da asco lo que te hizo pero... siempre me he preguntado si yo sería como él, si en mí existiría su maldad, y lo que he visto en sus ojos no ha sido maldad sino incomprensión.

María la miró apenada.

—No lo defiendo ni mucho menos. Beltrán ha de ir a la cárcel y pagar por lo que ha hecho, pero no considero que sea un violador que actúe con premeditación. Más bien él entiende algo que no se corresponde con la realidad y cuando se da cuenta se siente menospreciado.

—Eva, tú estudiaste psicología policial, tú sabes mejor que nadie cómo es ese hombre. Yo, solo sé lo que me hizo a mí y que por eso nunca he tenido ganas de volver a conocer a nadie.

—Mamá, lo siento. — dijo Eva, arrodillándose para abrazar las piernas de su madre, que estaba sentada sobre su silla de ruedas.

No es que necesitara la silla de ruedas siempre, pero por la noche estaba ya tan cansada del día que prefería desplazarse por la casa con la silla y no forzar más las doloridas piernas.

—No llores hija, no llores mi amor. — la consoló su madre.

Eva pasó la semana tranquila. No había vuelto a ser amenazada y como estaba siendo custodiada por el hijo del jefe, y su hijo por su compañero Andrés, eso la tranquilizaba.

Como había recuperado su rutina diaria y echaba de menos a Jorge, una noche se le ocurrió mandarle un whatsapp preguntándole qué hacía. Temió que la respuesta fuera “¿a ti qué te importa?” pero para su sorpresa, Jorge le contestó “Nada, quieres q vaya?”. Eva no tardó en contestar “Sí” y en menos de media hora Jorge aparecía por la puerta con una sonrisa picarona en los labios.

Follaron como locos, Eva notando que empezaba a sentir algo por él pero sin querer reconocerlo. Era la primera vez que repetía tanto con un hombre sin que la cosa llegara a más. No sabía ver varias veces a una persona sin sentir algo por ella. Para ser policía y haber pasado por lo que había pasado, seguía encariñándose muy pronto de las personas, las cuales a la larga le jugaban malas pasadas. Sabía que Jorge no sería menos, sobre todo cuando él ya le había dejado bien claro lo que quería y lo que no, pero en su subconsciente estaba la ilusión de creer que podría cambiarlo.

—¿Te gustaría que quedáramos alguna vez para salir a algún sitio? ¿Te gusta el cine? — le preguntó.

—No sé, bombón. — Eva se derretía cada vez que Jorge la llamaba así — No creo que sea bueno para ti. Yo ya te dije lo que hay, ¿lo aceptas o no?

Eva se quedó pensando. Tener sexo con él era mejor que no tener nada.

—Lo acepto. — contestó, resignada.

—Vale, preciosa. Te llamo un día de estos.

—¿Te vas?

—Sí.

Eva se volvió a sentir vacía. Sí, lo aceptaba, pero es que era tan frío. Llegaba, la follaba y se largaba. Joder, ¿tan superficial era ese hombre que no era capaz ni de quedarse un rato hablando con ella?

—Yo creía que te gustaba. — le dijo sin poder evitar que se notara su decepción.

—Y me encantas, nena.

—Entonces ¿por qué no te quedas un rato más?

—Porque no veo que haya necesidad.

—Para mí sí.

—Vale, Eva. Veo que no aceptas lo que te doy. Será mejor que no nos veamos más.

—Pues genial, por mí que te den.

Jorge la miró y sonrió. Sabía que no lo decía en serio. Simplemente Eva era otra chica que quería más de él de lo que estaba dispuesto a dar y ahora hablaba su enfado por ella.

—Lo siento. — le dijo dándole un beso en la frente, tumbada como estaba en la cama.

Jorge salió de la habitación y ella se quedó en la cama abrazándose a la almohada. Sería mejor que se levantara a asearse. Por fin, después de unos minutos de lamentarse por su asquerosa vida, se levantó y se metió en el baño a ducharse.



Vísperas del fin de semana, Eva se sorprendió ante la llamada de su ex, quien le pedía llevarse a su hijo ese sábado porque era el cumpleaños de su hermana, y quería que estuviera su sobrino.

—¡Claro! — dijo Eva, contenta de que Oliver fuera a ver a su padre, aunque no por ello menos preocupada porque con las amenazas que había recibido, habría preferido que el niño estuviera siempre con ella. Se aseguraría de que Andrés o quien lo sustituyera no le perdieran la vista de encima.

Inmediatamente llamó al agente Andrés Rubio para comunicarle la situación, quien le aseguró que seguiría a su ex hasta el fin del mundo si hiciera falta.

—¿Vas a aprovechar que estás libre para salir esta noche, bicho? — le preguntó Diego el sábado por la mañana después de que Oliver se fuera con su padre.

—No he quedado con nadie. Mis compañeros quedaron la semana pasada. Me invitaron a cenar con ellos porque se reunían en casa de José y Ana, pero yo no tenía ganas de nada.

—¿Te gustaría venirte conmigo y mis amigos?

—¿Quiénes, esos locos que a veces traes y que no saben respetar el ruido?

—Eva, mis amigos lo único que hacen es divertirse, solo que justamente siempre han venido cuando tú estabas de mal rollo con tu ex y por eso te molestaban tanto. Vamos, te divertirás, ya lo verás.

—No sé, no sé.

—Un sábado libre de trabajo y de hijo, ¡yo no me lo pensaría dos veces!

—Tienes razón. ¿Dónde soléis ir? Porque por la pinta que tienen yo creo que con que me ponga un vaquero...

—La verdad es que somos de baretos y discotecas baratas, pero tú ponte lo que quieras que estarás preciosa de todos modos. — bromeó Diego.

Por la noche, cuando Diego la vio salir con un pantalón corto vaquero y una camiseta de seda de tirantes verde oscuro y su melena suelta, no pudo evitar pensar que su compañera de piso estaba muuuy buena.

—¿Qué te parece? — le preguntó ella risueña.

—Que voy a tener que estar toda la noche apartándote de mis amigos para que no se te echen encima.

—Entonces ¿estoy guapa? — porque tenía la necesidad de oírselo decir?

—Estás para comerte, bicho.

Los amigos de Diego eran más divertidos de lo que Eva había imaginado. No paraban de decir chorradas con la intención de hacerla reír y ella consiguió desconectar de todo. Esa tarde había llamado a su jefe y le había pedido que quitara la vigilancia de ella. No quería estar por ahí sabiendo que un compañero la seguía a todas partes. Al fin y al cabo iba a salir con Diego, un hombre, y si Figueroa intentaba algo su compañero la defendería y ayudaría. Le preocupaba más su hijo, así que le pidió al inspector jefe que si era necesario doblara su vigilancia, pero que ella no la iba a necesitar.

Estuvieron de pub en pub bebiendo cerveza y escuchando distintos tipos de música. Al final acabaron en una discoteca que ponía remenber de los ochenta y bailó con los hombres sintiéndose la protagonista, puesto que era la única chica del grupo.

Diego estaba muy guapo, vestido con un pantalón vaquero desgastado y una camiseta negra de Metallica. Su pelo negro ondulado le caía por la frente y le daba un toque muy sexy. Eva se dio un toquecito en la cabeza al darse cuenta de lo que estaba pensando. ¡Por Dios, que era como su hermano!

Estuvieron bailando durante tres horas y a las cinco de la mañana Eva ya no podía más. Le dolían los pies por los tacones y necesitaba descansar.

—Vale, vámonos. — le dijo Diego.

—No, da igual, si yo con sentarme...

—No. Nos vamos ya. — insistió Diego pensando en que si la dejaba sentarse empezarían a abalanzarse sobre ella todos los moscones y no la dejarían tranquila.

Se despidieron del resto del grupo y regresaron a su casa. En el ascensor, todavía borrachos como estaban, se quedaron mirando y les entró la risa tonta. Eva se puso la mano en la boca porque le daba vergüenza cómo la estaba mirando su compañero y lo que pensaba ella y entonces Diego la cogió, la aplastó sobre el cristal que tenía ella detrás y la besó, sujetando sus manos aprisionándola contra es espejo.

—Ooh, Diego... — gimió ella.

Salieron del ascensor besándose por el rellano, Diego abrió la puerta apresuradamente y llegando al comedor, se tiraron sobre el sofá, desnudándose el uno al otro.

Diego empezó a besar a su compañera por el cuello, suavemente, por los hombros bajándole el tirante del sujetador... Dios, la deseaba tanto... La deseaba desde el día en el que había ido a hacer la entrevista para compartir piso. Había aceptado hacer de niñera sin ni siquiera saber si le gustaban los niños puesto que nunca había tenido ninguno cerca, solo porque quería tener a esa chica a su lado. Y ahora estaba dispuesta para él.

Bajó lamiendo su cuerpo hasta el ombligo y un escalofrío hizo que Eva soltara una risita. Diego la miró sonriendo y se atrevió a bajar el pantalón corto acompañándose del tanga mientras la lamía por debajo del ombligo.

—Umm — gimió ella.

Diego levantó la cabeza para verla disfrutar y la encontró con los ojos cerrados.

—Oh, Eva — gimió él con la voz rota.

Pero Eva no hizo ningún movimiento. Sus ojos permanecían cerrados pero no era porque quisiera intensificar el placer, estaban cerrados de verdad.

—Eva. — la llamó sin que la chica contestara.

“¡Mierda!”, exclamó Diego. Eva se había quedado dormida. ¿Tanto la había aburrido? Se incorporó para mirarla mejor. Era tan bonita. Se quedó observando cómo dormía durante unos minutos, hasta que el calentón le bajó y dándose cuenta de que esa noche no pasaría nada más entre ellos, la cogió en brazos y la llevó hasta su cama. Le quitó el pantaloncito vaquero para que estuviera más cómoda y la tapó con una sábana. Después de cerrar la puerta de su habitación, se metió en el cuarto de baño para darse una ducha de agua fría.

Al día siguiente Eva despertó al escuchar la voz del hombre que más quería en el mundo. Se incorporó en la cama y vio que estaba en ropa interior. Le dolía la cabeza y no se acordaba de cómo había llegado hasta su cama. Diego la tenía que haber llevado. ¡Qué vergüenza pensar que su compañero de piso la había visto tan borracha como para necesitar a alguien para que la desvistiera pero ¿qué hacía su hijo ya en casa? ¿Qué hora sería? Miró el móvil y comprobó que eran las once y media, no era tan tarde como había pensado. Se puso un vestido playero porque aunque todavía estaban en Mayo, hacía mucho calor, y salió al comedor. Se quedó apoyada sobre el marco de la puerta observando cómo Oliver y Diego jugaban a la Oca.

—Buenos días. — saludó con la voz ronca de la resaca que llevaba.

Diego levantó la vista y la vio, aun con la pintura corrida por la cara estaba preciosa. No sabía hasta dónde recordaría ella lo que había pasado la noche anterior, así que no sabía cómo comportarse. Eva lo miró interrogante dirigiéndole una mirada de reojo a su hijo.

—Paco lo ha traído hace una hora. — dijo Diego — Me ha sabido mal despertarte.

—Oh, gracias Diego, eres un sol pero ¿por qué te ha traído tan pronto? — preguntó dirigiéndose a Oliver.

—Mami, es que yo quería venir contigo. — dijo el chiquillo.

—Yo no le he preguntado. — dijo Diego — He pensado que no era asunto mío.

—Claro claro. — lo disculpó Eva — Es solo que me extraña que no haya pasado hoy el día con su padre. Pero bueno, no sé por qué me sorprendo. — dijo poniendo los ojos en blanco mientras se dirigía a su hijo para besarlo. — Dale un besote muy fuerte a mamá.

El niño hizo lo que su madre le pedía.

—Y ahora un abrazo crujehuesos.

Diego sonrió a Oliver que lo miraba mientras abrazaba fuertemente a su madre.

—Vale, ahora voy a desayunar, ¿tú has almorzado, cariño?

—He tomado leche con cereales en casa de la iaia Matilda.

—Muy bien, cielo. ¿Has pasado la noche en casa de los iaios?

—Sí.

—¿Y cómo te lo has pasado? ¿Qué tal el cumple de la tía?

—Bien, pero casi no he estado con el papá.

—¿Por qué?

—Porque tenía cosas que hacer.

“Será cretino”, pensó Eva. “Ya lo pagarás caro, ya”, pensó como si le hablara a su ex.

Esa mañana Diego estaba nervioso. Eva lo trataba como si no hubiera pasado nada entre ellos y él no se atrevía a preguntarle hasta dónde recordaba la noche anterior.

—¿Te apetece ir a comer a la playa? — oyó que le preguntaba Eva a su hijo.

—Síiiii. — contestó Oliver dando saltos de alegría.

—¿Te apuntas? — preguntó Eva dirigiéndose a su compañero de piso.

—Claro. — contestó Diego, convencido de que no se acordaba de nada.

Por la tarde, mientras Oliver hacía castillos en la arena, Eva aprovechó que su hijo estaba entretenido para preguntarle a su compañero las dudas que tenía.

—Diego, esto... anoche...

El corazón de Diego empezó a latir ante el comentario de su compañera. Había llegado el momento de hablar del asunto ¿cómo se lo tomaría ella?

—... la verdad es que no me acuerdo de mucho. Sé que fuimos a la discoteca y que me dolían mucho los pies, pero lo tengo todo confuso y esta mañana me he despertado en ropa interior. Supongo que me acostarías tú porque claro, quién si no, y me da un poco de vergüenza que me hayas tenido que ver tan borracha pero es que, ¡menuda semanita he pasado! ¡Necesitaba desinhibirme un poco!

—No te preocupes, bicho — le contestó él ahora más relajado — ¿No te acuerdas de nada? — quiso cerciorarse, aunque estaba convencido de ello.

—No, lo siento. Y oye, gracias por ocuparte de mí.

—De nada, ¿qué querías que hiciera, dejarte tirada en la discoteca? Yo no soy así.

—Ja ja. — rio Eva con sarcasmo mientras le daba un puñetazo en el hombro a su compañero.

—Ey, que te puedo denunciar por agresión policial.

—Atrévete.

Empezaron a jugar en la toalla, hasta que Oliver los llamó porque quería meterse en el agua.

—Espera Oliver, no vayas tú solo. — dijo Eva poniéndose de pie para bañarse en el mar con su hijo.

Esa noche, cuando Oliver ya estaba durmiendo, Eva sintió un vacío en su interior. No es que le pasara siempre, pero cuando sucedía, se sentía muy triste. Tenía a su hijo que la llenaba el noventa por ciento pero, ansiaba tanto que un hombre la amara de verdad. Por mucho que Paco le dijera que la quería más que a nada y que daría su vida por ella, nunca lo sintió. Si de verdad fuera así no le llevaría siempre la contraria ni la menospreciaría tanto cada vez que ella opinara diferente o creyera que tuviera la razón en algo. Nunca se había sentido querida, y lo necesitaba.

Menos mal que al tenía a Diego, siempre tan bueno y tan atento con ella. De no haber sido por él no habría salido tan fácilmente de la depresión que la convivencia con Paco le había generado. Y Oliver lo adoraba. Solo había que verlos juntos para darse cuenta. Pensando en eso, se relajó y se durmió, feliz porque al día siguiente libraba y podría llevar ella a su hijo al colegio.



El lunes, Eva dedicó la mañana a entrenar un poco en el gimnasio y a nadar. Tenía a Gómez de nuevo custodiándola y eso la tranquilizaba, pero sobre todo, agradecía el interés de Andrés, quien no dejaba solo a su hijo ni un momento. Por la tarde, después de recogerlo del colegio, como no estaba de ánimos para llevarlo al parque porque temía que Figueroa los estuviera observando y eso le causaba crispación, decidió ir a ver a su madre.

—Iaiaaaaaaa. — gritó Oliver por el pasillo de su casa. María los esperaba en el comedor, sentada en su silla de ruedas, pero no estaba sola.

Eva se quedó paralizada cuando vio al hombre que la acompañaba. Tendría unos sesenta años, atractivo, de pelo canoso ondulado y ojos claros. María miró a su hija con cierta timidez.

—Eva, éste es Sebastián, un compañero de la rehabilitación.

—Oh, encantada.

—Es un placer conocerte. — le dijo el hombre — Tu madre siempre está hablando de ti.

—Espero que bien. — quiso bromear Eva.

—Oliver, cariño, ¿cómo está mi nietecito? ¿Has visto, Sebastián, que nieto tan guapo tengo?

—Sí, es guapísimo. — opinó el invitado.

—¿Has merendado, vida mía?

—Sí, me he comido un crosán de cocholate y un yogur líquido.

—¿Tú quieres algo, hija? ¿Un café?

—Sí, mamá. Pero no te preocupes, ya voy yo a ponérmelo. Sebastián ¿tú quieres algo?

—Un cortado si puede ser.

—Claro, ¿y tú, mamá? — preguntó Eva a punto de salir del comedor. Su madre le pidió otro igual y Eva salió mirando de reojo al hombre que la acompañaba. Le intrigaba mucho saber quién era ese hombre. Desde que tenía uso de razón jamás había visto a nadie en casa de su madre, ni amigos, ni novios... nada.

A los cinco minutos Eva apareció en el comedor con una bandeja que llevaba los tres cortados y un bizcocho que ella había comprado en el supermercado antes de subir.

—¿Os conocéis desde hace mucho? — quiso saber.

—Desde hace unos meses. — contestó Sebastián.

—Esta tarde ha habido un problema con la ambulancia que me tenía que traer a casa y Sebastián se ha ofrecido a traerme él. Ha sido muy amable porque de no haber sido por él aún estaría en el ambulatorio esperando para volver a casa.

—Ah, muy bien. Muchas gracias, pues, pero, podrías haberme llamado a mí. — dijo Eva.

—Hija mía, con el trabajo que tienes, nunca sé el horario, lo cambias casa semana, y a veces incluso cada día ¿cómo iba yo a saber que podrías recogerme?

—Llamándome.

—Pues no lo he pensado.

—No importa, el caso es que estás en casa.

Sebastián le estuvo contando que él estaba yendo a rehabilitación por un problema de la espalda pero que de momento podía conducir. Bromeó contándole el tiempo que llevaba intentando que su madre se tomara un café con él, y lo contento que estaba puesto que al fin lo había conseguido.

—Mi madre es dura de pelar. — dijo mirándola de reojo para que se diera cuenta de lo que pensaba. Era el primer hombre que le conocía, ¿significaría algo para ella o simplemente era como decía, un compañero de enfermedad que la había llevado a casa ese día? Se moría de ganas de estar a solas con ella y avasallarla a preguntas.

Sebastián se tomó el cortado, y tímido por la presencia de la hija, se despidió de ellas y se marchó. Bieennn. Ahora era el momento del interrogatorio.

—Mamáaaaa. — le gritó con los brazos abiertos una vez estuvieron solas. María agachó la cara con vergüenza. — Menudo hombre más templao, ¿es amigo tuyo? Cuéntame, ¿qué hay entre vosotros? Porque te miraba de una manera...

—Hija, calla calla. — dijo María poniéndose una mano en la boca — Es un compañero de rehabilitación como te hemos dicho.

—¿Nada más? Vamos, mamá, dime la verdad. Tengo casi treinta años y nunca he conocido a ningún amigo tuyo, ¿acaso no te sientes sola? ¿No te gustaría tener un compañero sentimental?

—Hija, es tanta la vergüenza que siento...

—¿Por lo que Beltrán te hizo? Mamá, eso fue hace mucho tiempo, no es motivo para que todavía te avergüence.

—No es eso. Es que no sé si sabría estar con alguien. Me he acostumbrado tanto a estar sola, y encima ahora, que estoy medio inútil...

—Mamá, no estás inútil. Es solo que no puedes hacer tu vida como antes, pero no estás todo el día en la silla de ruedas, por las mañanas caminas y haces cosas. No quiero que te sientas así.

—No lo puedo evitar.

—Entonces ¿te gusta Sebastián o no?

—Claro que sí. Es un hombre muy amable, afectuoso, atento.

—Uyuyuiiiii, ¡te gusta mucho! — rio Eva, cosa que hizo que María se ruborizada.

—Supongo que sí. — advirtió ella, quien hasta ahora no se lo había planteado.

—Pues mamá, a por él. Te repito que te miraba de una forma muy bonita, ¡ojala alguien me mirara a mí así! Eso debe significar algo.

—En realidad lleva tiempo pidiéndome que salgamos, pero es que yo no sabía qué hacer. Me da pena que a mi edad no sepa cómo estar con un hombre.

—Ay, mamá, habla con él, lo entenderá.

—Sí, seguramente sí.

—Seguramente no, seguro.

Esa noche, Eva recordó la tarde con su madre y no pudo evitar sentirse sola una vez más. Pensó en Jorge y ni corta ni perezosa le mandó un whatsapp que decía “kieres venir?”. Si ese hombre estaba dispuesto a proporcionarle sexo, de momento con eso se conformaba. Una sonrisa apareció en su rostro cuando el móvil sonó. Eva vio el mensaje de Jorge que decía “En quince minutos estoy ahí”.



A la mañana siguiente Eva se sentía satisfecha. Esa noche había follado como una obsesa y se había corrido cinco veces. Síi, lo necesitaba. Había intentado entablar conversación después con el hombre que tanto le gustaba y una vez más había sido en vano. A Jorge no le interesaba nada de ella que no fuera su cuerpo y Eva había optado por que eso no le importara.

Cuando llegó a la comisaría fue directa a los calabozos a ver a Juan Beltrán. Una decepción la inundó al ver que no estaba allí. Automáticamente se fue a hablar con el inspector jefe.

—¿Dónde está? — preguntó irrumpiendo en su despacho. A buen entendedor pocas palabras bastan ¿no?

—Salas, buenos días — la saludó dando a entender que la forma en la que había entrado en su despacho no era la más correcta.

—Lo siento, señor. Buenos días — saludó Eva impaciente por que contestara a su pregunta.

—Ayer la víctima lo reconoció en una rueda. Ha pasado a disposición judicial. No podíamos tenerlo más tiempo aquí.

—A disposición judicial. — repitió Eva cabizbaja.

—Eva, es evidente que Beltrán es culpable. No creo que el juicio sea demasiado largo.

—Ya.

—Lo siento.

—¿Por qué?

—Es tu padre.

—No. Es el hombre que violó a mi madre y como consecuencia de eso yo fui engendrada. Pero ese delincuente no es mi padre. — dijo Eva, dispuesta a salir ya del despacho.

Entonces, ¿por qué había ido al calabozo con la intención de verle? ¿qué quería de él? No podía evitar tener sentimientos contradictorios pero es que había pasado toda una vida no sabiendo de él más que por una foto, sacada de la comisaría cuando fue acusado de violar a su madre. Había una parte de ella que no conocía, necesitaba saber qué habría sacado ella de ese ser.

—¿Está en la penitenciaría? — preguntó antes de salir.

—Sí. Lo han trasladado allí esta mañana a primera hora.

—Bien.

A mediodía recordó que no había avisado a su compañero de piso del horario que tenía ese día. Le sería imposible recoger a Oliver del colegio así que le mandó un whatsapp.

“Hola guapo, no me he acordado de decirte que hoy curro hasta la noche. Puedes recoger tú a Oliver?”

“Como no”, contestó Diego a los cinco minutos.

¿Cómo no?, se preguntó Eva. ¿Qué había querido decir con esa contestación? ¿Acaso se sentía obligado a hacerlo? Eso no se podía quedar así.

“Si no puedes no tienes por qué”, le dijo un poco molesta.

“Claro que puedo. No te preocupes q hago mi función”.

Pero, ¿qué le pasaba? ¿por qué le hablaba así? Estaba borde por algo y no entendía el por qué. ¿Qué le había hecho ella para que se hubiera enfadado?

Cuando esa noche llegó de trabajar, Oliver ya estaba acostado y la casa estaba a oscuras. Tocó con los nudillos a la puerta de Diego pero no le contestó. Podía haber abierto para comprobar si su compañero dormía o si simplemente estaba pasando de ella pero su orgullo hizo que lo dejara estar. Ella no pensaba que hubiera hecho nada como para que Diego se enfadara así es que si lo estaba, dos problemas tenía: enfadarse y desenfadarse. Como si no tuviera problemas suficientes como para que además su compañero se enfadara con ella por alguna chorrada.

Al día siguiente cuando se levantó se encontró una nota de Diego en la cocina que decía:ME HE IDO YA A TRABAJAR. MANDAME UN WHATSAPP PARA DECIRME SI ESTA SEMANA TIENES SIEMPRE EL MISMO HORARIO PARA PODER ORGANIZARME.

Bien. Diego estaba muy pero que muy seco. No era normal en él, pero no pensó que llegara la sangre al río. “Ya se le pasará”, pensó.

Le mandó un mensaje que decía: “Toda la semana igual, guapetón”. El adjetivo del final fue con la intención de hacer que se le pasara el mosqueo por quién sabe qué. Pensó que recibiría respuesta recordándole lo bicho que ella era pero se quedó esperando.

Prácticamente no vio ni a su hijo ni a Diego en toda la semana. Por la mañana lo llevaba ella al colegio pero cuando llegaba por la noche, Oliver ya estaba durmiendo y su compañero estaba en su cuarto con la puerta cerrada. Ella le tocaba con los nudillos pero estaba claro que no quería ni hablar ni verla.

El jueves, como sabía lo que se iba a encontrar cuando llegara y ya estaba harta de tanta soledad, llamó a Jorge, ignorando que la última vez que lo había visto sus últimas palabras habían sido “que te den”, le preguntó si le apetecía verla, y después de anotar su dirección, se dirigió a su casa.

Era un piso compartido de tíos, en concreto cuatro en total. Jorge la condujo hasta su habitación y dejándola en medio de ella, se tiró en la cama para mirarla desde esa posición.

—Wauuu nena. Seguro que eres la policía más sexy de todas.

Eva sonrió y se descalzó, con la intención de quitarse el uniforme.

—No, no te lo quites. — la interrumpió — Me pone mucho verte así.

Y levantándose de la cama se acercó hasta ella y le desabrochó el cinturón. Metió su mano por su tanga y comprobó que estaba empapada.

—Bombón, dime qué te pone a ti.

—Yo... no sé — contestó gimiendo ante el contacto de la mano de Jorge, que apretaba su clítoris.

—Seguro que hay algo. — susurró dándole un mordisquito en los labios. — ¿Cuál es tu fantasía? — le preguntó metiendo dos dedos dentro de ella.

—No... no tengo...

Jorge le bajó el pantalón y ella sacó los pies. Eva sacó su miembro y lo acarició, pero Jorge le quitó la mano y cogiéndola en brazos, lo introdujo en su húmeda vagina, que lo estaba deseando.

—¡Au! — gritó Eva.

Jorge la miró con ojos de deseo y empezó a moverse dentro de ella, que le tenía rodeada la cintura con sus piernas. Caminó hacia atrás hasta llegar al borde de la cama donde se sentó, dejando a Eva que se moviera como ella quisiera. Sus caderas empezaron a moverse buscando el roce entre ambos, sintiendo la polla profundizar en su ser... y se desahogó.

Se sintió satisfecha sexualmente una vez más, y esta vez le pareció que había algo más. Después de asearse, permanecieron en la cama reponiéndose. Esta vez era ella la que estaba fuera de su casa, era ella quien tendría que irse, ¿se atrevería Jorge a pedirle que se marchara?

—Si quieres me voy. — susurró ella, acariciando la melena castaña de Jorge.

—Por mí no lo hagas. Si quieres quedarte, yo no tengo problema. Pero es tarde y tengo que dormir así que...

—Vale, me voy.

Pero cuando Eva iba a incorporarse Jorge la cogió de la cintura y la volvió a tumbar en la cama.

—¿Qué haces? — preguntó ella juguetona.

—Quédate.

—Si mi hijo se despierta y no me ve se preocupará.

—Está tu enamorado en casa ¿no? ¿qué le puede pasar? ¿No me dijiste que no solía despertarse en toda la noche?

—Sí, tienes razón, ¡y no llames así a Diego! — dijo Eva sacando el almohadón que tenía Jorge debajo de la cabeza para golpearle con él. Si podía quedarse a dormir con su chico no lo desaprovecharía, por la mañana ya se levantaría mucho más pronto para acudir a su piso antes de que Oliver se despertara. Estaba consiguiendo puntos con Jorge y tenía que usarlos.

—¡Pero si es verdad!

—Te equivocas, Diego me quiere como una hermana.

—Habló la que es de familia numerosa. Puede que te quiera como a una hermana, pero como una hermana que se tiraría.

—Ja ja.

—Bueno, vamos a dormir.

Eva le abrazó de la cintura. Jorge le había dado la espalda pero por lo menos lo tenía junto a ella, podía tocar su piel desnuda, sentir su suavidad, esnifar su olor... Y así se quedó dormida.

Hasta que de repente notó algo que se le clavaba en su interior.

—¡Au! — se quejó.

—Oh, nena, estaba viendo tu culito tan sexy y no lo he podido evitar. — dijo Jorge entrando y saliendo de ella.

Eva gimió y a los pocos segundos ya sintió la humedad en el sur de su cuerpo.

—Joder, bombón, cómo me pones.

Y un, dos, tres, ya.

—¿Cómo? — preguntó Eva viendo cómo Jorge salía de la cama sujetándose su miembro.

—Lo siento nena, otro día te compensaré. Ahora tengo que marcharme, ya sabes, a currar.

Eva miró el reloj. Eran las cinco y media de la mañana. La acababan de follar por detrás, sin apenas sentir nada, y encima si quería quedarse allí lo haría sola, remordiéndole la conciencia por no estar donde debería, es decir, en su casa con su hijo.

Se levantó, entró en el baño donde Jorge se estaba aseando, y se limpió.

—Siento no tener nada para desayunar. — dijo Jorge — Como yo suelo salir siempre tan temprano no suelo tomar nada en casa. Más tarde paro en cualquier bar y me tomo algo.

—No importa, me voy a mi casa. — dijo Eva de mala gana.

Volvió a la habitación, se vistió y se dispuso a salir de aquella casa.

—Eva. — la llamó Jorge cuando se iba — Gracias por quedarte, ha sido el mejor despertar de mi vida.

Eva lo miró y giró la cabeza entrecerrando los ojos.

—¿Estás enfadada?

—No, ¡qué va! ¿Por qué iba a estarlo? Me despiertas metiéndome tu polla y me dejas con un palmo de narices y sin embargo tengo que estar feliz y contenta ¿verdad?

—Te dije que no era un caballero.

—Sí, pero no me dijiste que eras un cabronazo.

—Eva.

—Déjame en paz. — dijo Eva cerrando la puerta a su paso.

Salió a la calle y sintió frío. Aunque era pleno verano, el frío de la mañana hizo que se espabilara. Por lo menos llegaría pronto a su casa. Con un poco de suerte nadie la habría echado en falta. Y encima tenía a Diego enfadado con ella y ni siquiera sabía el por qué. Iba siendo hora de hablar con su compañero de piso. Tenía que preguntarle qué le pasaba con ella o se volvería loca. Al fin y al cabo era el único amigo que tenía, la única persona a quien alguna vez le contaba cosas, y si él no estaba ¿con quién se desahogaría?

Abrió la puerta despacio tratando de no hace ruido. Todo estaba oscuro. Bien. Entró en su habitación y encendió la luz. Eran las seis y cuarto de la mañana, todavía podría dormir un rato, pero una vez despierta le costaba mucho volver a coger el sueño. Empezó a dar vueltas sobre la cama y viendo que no había forma, se levantó y fue a la habitación de su hijo. Se quedó observando cómo dormía su angelito. Se metió con él en la cama y lo abrazó. Él era el amor de su vida, su hombrecito, su vida. Le estuvo besando por toda la cara, dulcemente, con cuidado de no despertarlo. Finalmente se quedó dormida sintiendo el amor de su hijo, un amor que nunca le fallaría, que siempre estaría ahí.

Una hora más tarde la despertó el sonido de la alarma de su móvil.

—Mi vida, despierta. — susurró en el oído de Oliver.

Empezó a besuquearlo pero lo dejó dormir un rato más. Normalmente lo despertaba cuando ella ya estaba casi lista. Entonces lo llamaba, desayunaban juntos y lo arreglaba a él.

Después de dejarlo en el colegio se dirigió a la penitenciaría. Esa mañana se sentía asqueada y quería mirar a su padre a los ojos. Juan Beltrán tenía que decirle qué era lo que le impulsaba a violar a esas mujeres porque, que ella supiera había violado a dos pero, ¿y si aunque hubiera estado vigilado había violado a alguna más? El inspector jefe Gómez le había dicho que la vigilancia no era constante, en treinta años le podía haber dado para mucho.

—Vaya, no esperaba tener visita. — dijo Beltrán cuando vio allí a su hija.

—Necesitaba verte.

—¿Necesitabas? Caray, sí que soy importante. Si no recuerdo mal la última vez que nos vimos me dijiste que eras mi hija y me miraste con desprecio. ¿Acaso crees que yo necesito verte a ti?

—Me da igual lo que tú necesites, ¡eres un violador! — gritó Eva.

—Tranquiiilaaa. Estoy muy contento de que mi hija haya venido a verme. — dijo Juan riéndose.

—Juan, solo quiero que me digas una cosa ¿por qué?

—¿Por qué?

—Sí, ¿por qué violaste a esas mujeres, incluida mi madre? ¿Acaso eres tan odioso que no las puedes conseguir si no es a la fuerza?

—Señorita, no se pase. — la advirtió.

—¿O qué? Dime ¿hasta dónde llegarías? Necesito saber cuánto hay de odioso en mí, qué hay en mí de ti, en qué me parezco a un delincuente como tú.

—Yo diría que tú más bien los capturas. Hazte un favor y olvida quien soy.

—No puedo, maldita sea, no puedo. Te echo la culpa de todo lo malo que me pasa en la vida. Te odioooooo.

—Nena, yo no te he criado. Aunque tengamos los mismos genes, la enseñanza hace mucho, no creo que tengas por qué parecerte a mí en nada.

—Pero sé que hay algo de ti en mí, lo sé, lo siento. Es mi instinto salvaje, cruel.

—Yo no soy cruel. Te dije que esa mujer me provocó y yo pensé que querría tener sexo conmigo.

—Vale vale, ya sé cómo son los tipos como tú. ¡Claro que eres un salvaje!

—Si has venido a insultarme, te ruego que te vayas.

Eva se quedó mirando a su padre a los ojos. No vio en ellos bondad, pero tampoco vio maldad. Sus ojos denotaban una inmensa soledad, y sobre todo, muchísima tristeza. Oh, no, ¿le pasaría a ella también? ¿Viviría siempre sola, sin nadie que la amara?

No pudo aguantar más verse reflejada en ese hombre. Se fue sin despedirse, convencida de que tarde o temprano volvería a hacerle otra visita.

A punto de llegar a comisaría su teléfono sonó, pero como estaba conduciendo pensó que ya vería luego el mensaje. No debía ser algo importante cuando en lugar de llamar le mandaban un whatsapp. Ya en comisaría, se encontró con Pepa la cual la entretuvo dándole conversación y cuando se acordó de mirar su móvil, ya estaba en su sitio.

“TU HIJO ESTÁ DOBLE VIGILADO: POR EL POLICÍA Y POR MÍ”

Oh. No.

Aunque no le había pedido a su jefe que quitara la vigilancia por precaución, la verdad es que pensaba que lo de Figueroa se había quedado en un pequeño susto y que después de ver conseguido su fin, habría desistido. El muy cretino quería hacerla creer que iba a por su hijo. Pues no sabía a quién se estaba enfrentando. Con el móvil en la mano, se dirigió a hablar con el jefe Gómez y le mostró el mensaje.

—Señor, quiero cambiar de número.

—Salas, si ha conseguido averiguar este, lo hará con cualquier número que tengas.

Tenía razón, pero Eva no había terminado aún.

—Y quiero detener a ese criminal, señor.

—¿A qué te refieres? Sabes que tenéis vigilancia prácticamente todo el tiempo, si hace algo lo pillaremos.

—No, señor. Según dice el mensaje, Figueroa está observando a mi hijo. Pues bien, quiero estar detrás y cazarlo.

—¿Qué has pensado?

—Que le quiten la vigilancia. Yo le vigilaré, pero de incógnito. Ernesto no debe saberlo. Yo estaré al acecho para capturarlo en cuanto pretenda hacer algo.

—Salas, es muy arriesgado. Estamos hablando de tu hijo, ¿y si os hace algo a los dos?

—Señor, yo soy policía, sé cómo actuar, él no es más que escoria.

—Sigo pensando que Rubio no debería dejar la vigilancia.

—Está bien, le seguirá vigilando, pero de paisano y conmigo ¿Lo permite, señor?

—De acuerdo, Salas. Me parece que te afecta demasiado personalmente pero no es mala idea, solo que preferiría que fuera otro agente quien lo llevara a cabo.

—Debo ser yo, señor. Como bien ha dicho, es mi hijo.

—De acuerdo, Salas. Vaya a sustituir a Rubio y dígale que se cambie de ropa. Y usted también, claro.

—Muchísimas gracias, señor.

—De nada. Solo espero que salga bien.

Eva salió del despacho contenta. Por fin sentía que iba a poder hacer algo por su hijo. Ese degenerado pagaría sus aberraciones.

Llegó a su casa y encontró a Diego preparando la caja de herramientas para ir a una visita.

—Hola. — lo saludó.

Diego se quitó el sudor de la frente y la miró extrañado por que estuviera allí a esas horas, sobre todo porque sabía el horario que su compañera tenía ese día.

—¿Te han echado del curro? — intentó bromear. Eso tranquilizó un poco a Eva.

—No, es solo que vengo a dejar el uniforme. Voy a vigilar yo a Oliver.

—¿Cómo? ¿No se supone que también te están vigilando a ti? No entiendo nada.

—Luego te lo cuento. ¿Estarás esta noche? — preguntó Eva, recordándole que había estado toda la semana escondiéndose de ella en su habitación.

—Supongo que sí.

—Bien. — Eva se metió en su cuarto para ponerse unos vaqueros y una camiseta de tirantes verde oliva. Buscó su gorra negra y se calzó unas zapatillas de lona azul marino.

—Eva, me voy. — oyó que se despedía su compañero. Genial, no parecía enfadado. Cualquier cosa que le hubiera hecho comportarse como lo había hecho, ya se le había pasado.

—Vale, luego nos vemos. — le gritó ella desde su cuarto.

Mientras esperaba a su compañero Andrés que llegara de quitarse el uniforme, empezó a buscar con los prismáticos, intentando encontrar al pederasta en algún sitio. No consiguió verlo.

Por la tarde, mientras miraba con atención la puerta del colegio de su hijo, un detalle le sobrecogió haciendo que se removiera algo en su interior. Empezaban a llegar los papás y las mamás a por sus hijos, y cuando la puerta del colegio se abrió y salió la maestra de Oliver con su clase, su hijo salió corriendo a los brazos de Diego gritando de alegría. Eva se preguntó qué le habría hecho ella días atrás para que se alejara sin más, cuando con su hijo era tan cariñoso, tan atento. Andrés la miró y sonrió, dándose cuenta de lo que había ocurrido.

—Vamos. — le dijo. — Hay que seguirlos.

—Van al parque. — dijo ella, que sabía de sobra cuál era la rutina del niño.

—Si quieres podemos separarnos. Si Figueroa anda por aquí deberíamos encontrarlo tarde o temprano.

—O a lo mejor simplemente quiere jugar conmigo y no está aquí. — susurró Eva alicaída puesto que en todo el día no había conseguido localizarlo.

—Pero sabía que tenía vigilancia.

—Bueno, eso es fácil saberlo. Estando con el uniforme y el coche, no podías pasar desapercibido. Ahora que vamos de paisano es el momento de pillarlo cuando intente hacer algo.

—Eva, ¿te das cuenta de lo que estás diciendo? Estás predispuesta a que ese hombre se acerque a tu hijo.

—No, intuyo lo que va a pasar, pero no pienso permitir que le toque ni un pelo a Oliver.

Eva estuvo observando a su compañero de piso y a su hijo cómo jugaban en el parque. Diego le columpiaba, corría con él jugando a pillar, le ayudaba a subir por el tobogán... La verdad es que se implicaba con el niño más que ella.

Al cabo de casi dos horas, Andrés y Eva siguieron a Diego hasta su casa.

—Bien, ahora toca quedarse aquí. — dijo el agente.

—Andrés, ya está en casa, ya no le puede pasar nada. Podemos dejar la vigilancia.

Volvieron a la comisaría y estuvieron haciendo papeleo. Cuando esa noche Eva llegó a su casa, escuchó música desde el rellano. Entró en el comedor sin que nadie la escuchara. Diego y Oliver estaban bailando “Soy una taza, una tetera, una cuchara, y un cucharón, un plato hondo, un plato llano, un cuchillito y un tenedor, soy un salero, azucarero, la batidora y la olla exprés, chu chuu”. Diego no llevaba la misma ropa que esa tarde. Además se había afeitado y perfumado, lo cual para estar en casa no era muy normal. Se quedó observando el numerito, feliz de ver a su hijo tan contento ¿Y pensar que alguien quería hacerle daño? Eso le repugnaba. Su hijo era lo más importante y se aseguraría de meter de nuevo en la cárcel a ese ser sin respeto, degenerado y basura.

—Ah, hola. — dijo Diego, apagando el equipo de música al ver a su compañera.

—Hola, no conocía esa faceta de ti.

—Ya ves.

—Mamáaaaa, me lo he pasado muy bien con Diego. — gritó el niño.

—Sí, ya veo. Oye, ¿has cenado ya?

—Como es viernes y ha merendado mucho no le he metido prisa para que cenara. Lo he bañado pero decía que quería cenar con la mamá.

—Ah, genial. Pues ahora prepararé algo.

—Bueno Oliver, pues como ya está aquí la mamá, el tío Diego se marcha. — dijo Diego dirigiéndose al pequeño.

—¿Te vas?

—Sí.

—Oh, pensaba que podríamos hablar.

—¿Es importante?

—Más bien.

—¿No puedes contarme lo que sea mañana?

—Pero ¿qué te pasa conmigo? Estás muy borde toda la semana.

—¿Borde? ¡Pero si apenas nos hemos visto!

—Porque parecía que huyeras de mí. ¿Qué he hecho yo para que estés así?

—Nada, no has hecho nada. Perdona pero me tengo que ir que he quedado.

Diego había quedado con Arantxa, la pelirroja de ojos verdes con la que había salido un par de veces a cenar y que era un poco tonta pero como él no buscaba nada serio con ella, para un rato le bastaba.

—Muy bien, lárgate, huye de nuevo de mí. Me da igual si estás enfadado, yo no creo que te haya dado motivos.

—Pues muy bien. — dijo apretando la boca.

—Diego. — lo llamó antes de que se fuera, intentando calmarse puesto que lo que le iba a decir requería estar a buenas con él — Mañana trabajo, ¿puedes quedarte con Oliver o llamo a Teresa?

—Me quedaré con él. — dijo cerrando la puerta después de salir al rellano.

—Gracias. — dijo Eva a un Diego ausente.

“¿Qué mosca le habrá picado?”

Diego salió a la calle enfadado consigo mismo. ¿Cómo había sido tan gilipollas como para enamorarse de su compañera de piso? Y encima ella no solo se había quedado dormida cuando se suponía que iba a haber algo entre ellos sino que había tenido la cara de llevar al día siguiente a ese Jorge, un tío que solo la quería para follar. Él sin embargo, no sabía hasta dónde podría llegar con ella, nunca había tenido nada serio, pero al menos la escuchaba cuando se dignaba a contarle algo, intentaba entenderla, la ayudaba o la consolaba. De pronto se acordó de que esa noche no había querido que ella le hablara. Se maldijo porque su orgullo le había hecho salir con una mujer que ni siquiera le atraía sexualmente en lugar de quedarse con la que amaba y escuchar lo que quería decirle. Le había dicho que era importante y aun así se había ido, dejándola con la palabra en la boca y sin darle explicaciones. Pero ¿cómo le iba él a explicar por qué estaba tan molesto con ella? Sería reconocer sus sentimientos, y estaba claro que ella no sentía lo mismo así que, no merecía la pena esforzarse.

Su cita resultó ser como ya había imaginado, aburridísima. Arantxa no paraba de hablar de su peluquera, de las tiendas de moda donde le gustaba comprarse la ropa y de cómo le había dejado las cejas su esteticista. Diego asentía ante sus comentarios sin atreverse a entrar en el monólogo que la pelirroja traía entre manos. Lo único que podía hacer para olvidarse del tostón de tía que tenía delante era mirarle las tetas. Sí, por lo menos luego disfrutaría de ellas, se lo estaba ganando. De pronto se le ocurrió una manera de que esa pobre chica le fuera útil.

—¿Te apetece que vayamos a mi casa? — le preguntó después del tercer gin tonic.

—¡Claro! — exclamó ella, loca de contenta.

—Pues vamos.

Diego la cogió de la mano y la llevó hasta su coche impaciente. Desde que compartía piso con Eva nunca había llevado a una chica a su casa. No quería echar a perder la posibilidad de que su compañera se fijara en él, pero si ella llevaba a hombres para tener sexo con ellos sin importarle que su hijo estaba durmiendo a tan solo unos metros de distancia, él no iba a ser menos, sobretodo porque era su casa y porque no tenía ningún motivo para no hacerlo.

Entraron haciendo ruido a propósito. Diego se alegró al comprobar que Eva se había quedado dormida en el sofá. Por suerte, estaba sola. Tenía que hacer para que ella se diera cuenta pero sin despertar al pequeño.

—Guau, ¡qué casa tan bonita! No me la esperaba para nada así, siendo el piso de un hombre.

—Pues ya ves, tengo quién me haga las tareas domésticas. — mintió. Realmente era él quien se ocupaba de todo por tener más flexibilidad horaria con su trabajo.

—¡Qué suerte!

Como Arantxa no había visto quién había en el sofá, Diego lo aprovechó para llevarla hasta él. La agarró de la cintura y ella emitió una sonrisita algo exagerada. Entonces él la cogió fuerte e hizo que juntos cayeran sobre el sofá, aplastando los pies de Eva, que se levantó sobresaltada.

—Eva, perdona, no me había dado cuenta de que estabas aquí. — mintió Diego.

—¿Está quién es? — preguntó Arantxa molesta por haberse encontrado allí a otra mujer.

Eva se incorporó e intentó abrir los ojos, ubicándose puesto que se había quedado dormida y no sabía muy bien dónde estaba, todavía medio grogui.

—Es mi compañera de piso. — le explicó él. — Creía que estaría en su habitación. Lo siento, nena.

—Oh, no pasa nada pero ¡qué se vaya, por favor!

Eva se levantó del sofá, un poco zombi, y los miró con los ojos entrecerrados. Salió del comedor sin dirigirles la palabra. Todavía seguía sin entender qué había ocurrido. Se metió en su cama y siguió durmiendo.

Diego, una vez conseguido su propósito, o al menos eso creía él, le dijo a su chica que lo sentía pero que había sido una mala idea llevarla allí, que su compañera tenía un hijo y que si se despertaba y la veía, el niño no entendería qué estaban haciendo y no era muy aconsejable que pasara.

—Pero si vamos a tu habitación no tiene por qué verme. — insistió Arantxa.

—Lo siento, nena, pero será mejor que te vayas. Vamos, te llevo a tu casa.

—¿Te quedarás al menos conmigo?

—Está bien.

Y así lo hizo. No perdía nada echando un polvo. Por lo menos se relajaría, se satisfaría, y como la chica ya sabía que con él no conseguiría nada más, no le remordería la conciencia. Si él la usaba a ella, la situación era recíproca, puesto que ella también lo hacía con él.

Cuando Eva se levantó, se preparó el desayuno intentando recordar qué había pasado esa noche. Tenía un leve recuerdo de Diego y una pelirroja en el sofá, ¿estaría su compañera con ella en ese momento? No le gustaba irse sin saber nada de él, le estaba dejando a su hijo y quería asegurarse de que lo atendiera. Pero entrar en la habitación donde estaría durmiendo con una mujer... No, no podía hacer eso. ¿Y si lo llamaba por teléfono? Sería una forma de despertarlo y preguntarle si estaba solo o acompañado. Mientras se debatía en esos pensamientos, escuchó abrirse la puerta de la calle y se sobresaltó. Salió de la cocina y vio entrar a su compañero.

—¡Diego, no sabía que no estabas en casa!

—Perdona Eva, es que anoche se me ocurrió traer a una chica a casa y luego me di cuenta de que no era muy correcto. Si me he de quedar con Oliver no es conveniente que me vea con una mujer ¿no te parece?

—Sobre todo si no has de quedar con ella más de una o dos veces. — advirtió ella.

—No sé, quizás con esta me plantee algo más. — mintió.

—¿En serio? — preguntó Eva algo molesta. ¿Por qué le molestaba?

—Sí. Me voy haciendo mayor y creo que tendrá que llegar el momento de sentar la cabeza tarde o temprano.

—Vaya, ¡qué sorpresa! Oye, ¿me vas a decir ya qué te pasaba conmigo?

—Da igual, bicho. No era nada, solo cosas mías. Lo siento ¿vale?

—Genial. — dijo ella, contenta de que su compañero volviera a ser el de siempre. — Bueno, voy a vestirme que tengo que irme a currar.

Ese día Eva casi no se movió de su casa. Tenía que vigilar y estar al acecho ante cualquier movimiento que Figueroa hiciera, y la desesperaba no saber nada de él. Si solo había sido una amenaza sin fundamento, desde luego había conseguido asustarla, pero si además iba en serio, no podía quitar la vigilancia.

Eva siguió junto a su compañero Andrés, a su hijo, quien de la mano de Diego, se dirigieron al parque que había cercano a su casa. Allí estuvieron casi dos horas, tras las cuales Diego entró con el pequeño al supermercado, estuvo comprando lo necesario y salió de camino a su piso.

De pronto el móvil de Eva sonó. Era un whatsapp. El vello se le erizó al leerlo: VEO QUE HABÉIS DEJADO LA VIGILANCIA. ME LO PONES TAN FÁCIL...

Eva se alegró. Figueroa había mordido el anzuelo, ahora solo faltaba esperar a que intentara hacer algo.

—Mira. — dijo mostrándole el móvil al oficial Rubio.

Andrés miró hacia los lados intentando averiguar dónde estaría el malhechor. Ellos pasaban desapercibidos con sus ropas de calle ocultándose las caras con las gorras. Además intentaban permanecer ocultos en sitios donde no se les pudiera ver. Ni siguiera Diego se había dado cuenta de que les seguían.

Eva, cada vez que veía a Diego con su hijo, sentía algo extraño en el estómago. De repente le molestó que hubiera llevado una mujer a su casa esa noche. Pronto se lo quitó de la cabeza pensando que no tenía motivos pues ella había hecho lo mismo al llevar a Jorge.

Jorge. ¡Lo pasaba tan bien con él en la cama! Menos la última vez, esa mañana en la cual se había satisfecho a sí mismo y había pasado mil de ella. Recordó que le había dicho que la compensaría. Estupendo, pues era hora de que lo hiciera. Esa tarde llamaría a Teresa para que se quedara con Oliver esa noche y ella saldría de fiesta con sus compañeros. Después le mandaría un mensaje a Jorge preguntándole si quería compensarla.

—Esta noche pondré al cargo de Oliver al oficial Sánchez. — dijo el inspector jefe, tranquilizando a Eva porque esa noche Andrés y ella libraban.

Como Eva saldría con sus colegas, estaría más que protegida, pero si Figueroa iba en serio, ahora no quería dejar a Oliver sin custodia ni un solo momento.



Quería ponerse sexy. Quería provocar a Jorge de tal manera que la deseara tanto que quisiera estar siempre con ella, toda la vida si pudiera ser. Se duchó, se puso espuma en el pelo para marcar sus ondas, se maquilló y se puso un vestido negro muy corto, con las sandalias de tacón de aguja. No estaba acostumbrada a llevar tacones, en su trabajo siempre llevaba las botas del uniforme, y solían dolerle los pies cuando los llevaba unas horas. “Tendré que cogerme las plataformas para cuando no aguante más”, se dijo mientras se preparaba el bolso para salir.

Teresa llegó puntual como solía hacer. Era una maravilla de chica, atenta con Oliver, le gustaba jugar con él, se ponía a su altura y cuando había que implantar disciplina, el niño la obedecía más incluso que a veces a su madre.

Diego había salido a una visita de urgencia, que por ser sábado solía cobrar más cara, dejando a Eva con su hijo y no sabía que iba a salir. Cuando llegó a su casa, Eva estaba hablando con Teresa explicándole lo que tenía que hacer de cena para Oliver y dándole rienda suelta para que comiera ella lo que quisiera y se sintiera como en su casa. Como siempre que iba.

Diego frunció el cejó al verle el modelito que llevaba. Desde luego, estaba impresionante, pero estaba claro que no se había vestido así por él.

—¿Dónde vas? — quiso saber.

—He quedado con mis compañeros. Vamos a cenar y después a bailar un rato.

—Podías habérmelo dicho. Yo podría haberme quedado con Oliver. — dijo apartándola del comedor donde estaba Teresa.

—No quería ponerte en el compromiso siendo sábado. Así si quieres quedar tú con tu chica estás libre para hacerlo. Diego, no quiero agobiarte más de lo que lo hago ya entre semana.

Diego sintió una punzada en su interior. Le estaba diciendo que saliera con otra sin importarle lo más mínimo. Su táctica de ponerla celosa no había funcionado. Estaba claro que él a ella no le importaba.

—Está bien. — dijo Diego, yendo a su habitación. Tenía ganas de golpear algo, la pared quizás, lo que fuera.

Esa noche Eva salió con sus colegas dispuesta a divertirse. Si pagaba a Teresa, tenía que merecer la pena. A las dos de la mañana decidió mandarle un whatsapp a Jorge. Pepa le había hecho una foto de cuerpo entero y se la mandó, acompañado de un texto que decía “Quieres tener este cuerpo?”

Como en la discoteca Eva no oiría si Jorge le contestaba, mantuvo el móvil en la mano, esperando la vibración. Pero no contestaba. Comprobó que le había llegado, miró cuándo había sido la última vez que Jorge había mirado el whatsapp, pero había dado una callada por respuesta. “Joder, será idiota!”, pensó, “¿por qué me molesto?”. La discoteca estaba llena de hombres dispuestos a pasar un rato con ella, si quisiera podría satisfacer su necesidad con cualquiera. Pero eso no era lo que ella quería. Le gustaba demasiado Jorge como para irse con ningún otro. Lo que estaba claro es que ella no le gustaba tanto a él como había pensado.

Llegó a su casa con los zapatos en la mano, lamentando el dolor de pies y el haber hecho el ridículo con su mensaje. Entró en el comedor intentando no hacer ruido pensando que Oliver estaría durmiendo y que tal vez Teresa también. No sería la primera vez que la encontraba dormida en el sofá. Cuando eso pasaba la despertaba para preguntarle si tenía que irse y si no era así, la acomodaba y la tapaba para que pasara allí la noche.



Su sorpresa fue cuando oyó voces y risas en el salón. Teresa y Diego estaban sentados en el sofá hablando de quién sabe qué que le estaba haciendo mucha gracia a la jovencita.

—Hola. — dijo para que se dieran cuenta de que estaba allí pues parecía que estuvieran tan abstraídos con su conversación que ni la habían oído entrar.

—Hola, ¿qué tal la noche? — dijo Diego mirando el reloj — Ostras, no sabía que fuera tan tarde.

—Bien, gracias. ¿Y vosotros qué tal? — Eva se preguntó si al final su compañero había salido o si había permanecido en el piso toda la noche con Teresa.

—Muy bien. — dijo la chica — Oliver se ha portado genial, como siempre. Se ha comido toda la hamburguesa y de postre me ha pedido un yogur de plátano. Hemos visto la película El libro de la selva y se ha quedado dormido en el sofá. Después Diego lo ha llevado a su cama.

Vale, Diego no había salido. ¿Por qué?

—¿No habías quedado? — preguntó dirigiéndose a él.

—Yo no te he dicho que lo hubiera hecho. — le contestó.

—Creí que aprovecharías para quedar con tu chica. — dijo para que Teresa se diera cuenta de que no tenía nada que hacer con él. ¿Por qué hacía eso?

—No. Arantxa había quedado hoy con sus amigas, creo que iban de despedida de soltera. — se inventó sobre la marcha.

—Aaah. Teresa, espera y te pago, imagino que tendrás ganas de estar libre o de irte a tu casa a descansar.


—Claro, pero la verdad es que hoy como no he estado sola se me ha pasado la noche volando. Me sabe mal que me tengas que pagar cuando no hacía falta que hubiera venido.

—No importa. Si Diego no ha querido aprovechar la libertad que le brindaba no es culpa tuya. — dijo Eva dirigiéndose a su habitación para coger el dinero de la niñera.

Una vez Teresa se marchó, Eva se desmaquilló y entró en la cocina porque le apetecía tomar algo. Encontró allí a Diego, quien por lo visto había pensado lo mismo, preparándose un tazón de cereales.

—¿Me pones uno a mí? — le pidió ella.

—Claro. Oye, no tienes cara de que te haya ido muy bien la noche.

—Oh, no, ¡qué va! Me ha ido de maravilla.

—¿Y con Jorge, cómo te va? — preguntó esperanzado de que ese fuera uno de esos días en los que a su compañera le apetecía hablar.

—Buá, fatal. Anoche le mandé una foto con este cuerpazo mío y le pregunté si quería tenerme y ¿sabes qué me contestó?

—No, pero me muero por saberlo. — dijo Diego de mala gana.

—Nada. No me contestó nada.

—Menudo imbécil. — se atrevió a opinar Diego.

—Sí, eso, un imbécil total. ¿Quién se atrevería a negarse a tener este cuerpo? — preguntó Eva mostrando su figura tratando de bromear para parecer fuerte.

—Yo no, desde luego.

—Eso. Ni siquiera tú.

Diego se acercó a ella y la besó en los labios. A Eva le pilló tan de sorpresa que al apartarse de él dio un manotazo al cuenco de cereales e hizo que se derramara todo por el suelo.

—Lo siento. — dijo Diego.

Eva empezó a limpiar lo ensuciado muy nerviosa. No entendía por qué su compañero la había besado.

—Diego yo...

—Déjalo. No recuerdas nada del sábado pasado ¿verdad?

—No, ¿qué pasó? ¿Qué debería recordar?

—Si tan poco importante fue para ti como para que no seas capaz de recordarlo, entonces es que no merece la pena hablar de ello.



—Estaba borracha, no puedes echarme en cara que no me acuerde de algo habiendo estado ebria. ¿Acaso nos... acostamos?

—Tranquila, no llegamos a eso. Por suerte para ti te dormiste antes.

—Diego, por favor, no te enfades. ¡Te quiero como a un hermano!

Eso fue lo peor que le podía haber dicho. Diego se le quedó mirando con una tristeza en su rostro a la que ella no estaba acostumbrada.

—Eso es lo malo. — añadió — Lo que más me molesta es que no te des cuenta pero ¡si se puede cortar con un cuchillo la tensión sexual que hay entre tú y yo!

Eva se quedó sin saber qué decir. Entonces Diego la miró expectante y al ver que no decía nada, salió de la cocina y se dirigió a su habitación. Eva oyó cerrarse la puerta del cuarto de su compañero, todavía nerviosa por lo que acababa de pasar. Ese día sería mejor no hablar del asunto. Ya bastante tenía con lo que estaba pasando en su vida últimamente como para preocuparse de algo más. Al menos ahora entendía por qué Diego estaba enfadado con ella. Seguramente no se habría tomado demasiado bien que ella se durmiera si se estaban enrollando. ¡Dios, no conseguía acordarse de nada! ¿De verdad ella se había mostrado dispuesta a acostarse con su compañero de piso? La verdad es que bueno estaba un rato pero su relación no iba por ahí, ellos convivían y él la ayudaba con su hijo, no podía haber nada más. Es más, si Diego no quería nada serio con nadie y sabía lo que ella buscaba, ¿qué pretendía? ¿Qué quería de ella? ¿Echar un polvo y luego seguir viviendo juntos como si no hubiera pasado nada? Eso ella no lo soportaría. No, su relación no podía pasar de una buena amistad, y él debía entenderlo.

Eva se metió en la cama pensando en que quizás después de que ambos durmieran, las cosas se verían de otro modo. Al día siguiente todo podría ser distinto.

O no.

Eva se levantó tarde. Oliver se había despertado y se había metido con ella en la cama. Menos mal que estaba sola, pensó ella cuando lo vio pegadito a su cuerpo. Se levantaron y fueron a ver a la abuela, quien les estuvo hablando de su nuevo amigo Sebastián. Eva se sentía feliz de ver a su madre tan entusiasmada. No entendía por qué había estado sola tanto tiempo y se solía echar la culpa de eso. Pensaba que su madre vería en ella el recuerdo de lo que le pasó y no soportaría que en su vida entrara hombre alguno que la poseyera. Ahora, a los cincuenta años y con una enfermedad degenerativa, tal vez había encontrado al amor de su vida.



La semana empezó tranquila. No había rastro de Ernesto Figueroa pero de vez en cuando se molestaba en mandarle un whatsapp a Eva tratando de asustarla. Ella ya no le daba importancia. Lo que tenía claro era que el pederasta no tenía ni idea de que Andrés y ella seguían vigilando a su hijo. Figueroa pensaba que lo habían dejado libre y eso la alegraba porque esperaba que tarde o temprano actuase.

La relación con su compañero de piso era fría y eso le dolía. No entendía por qué Diego se había atrevido a besarla sabiendo lo que eso conllevaría. Joder, si le ayudaba más que nadie con su hijo, si se estaba convirtiendo en su mejor amigo, en la única persona que confiaba y con el único que se atrevía a hablar y contarle sus penas. ¿Cómo podía haber permitido que eso se enfriara solo por culpa de un beso? Pero es que aunque ella trataba de estar normal con él, Diego estaba dolido y apenas le dirigía la palabra. Con Oliver su relación seguía igual, el niño no tenía que pagar por su malestar, pero respecto a la madre...

El miércoles por la noche estaba Eva en el sofá viendo la televisión sola, puesto que Diego la evitaba todo lo que podía y permanecía sin salir de su habitación cuando estaba en el piso, cuando recibió un mensaje inesperado.

“Qué guapa estás en la foto. Lástima que no pudiera disfrutar ese cuerpo cuando se me ofreció, es tarde para poder hacerlo ahora?”, decía el whatsapp de Jorge.

Eva lo leyó una y otra vez intentando asimilar el descaro que ese no caballero tenía. Después de cuatro días se atrevía a dar señales de vida. La había ignorado desde entonces, a saber por qué ni qué estaría haciendo. No se había molestado en contestar algo del tipo “lo siento pero hoy no puedo, estás guapísima pero me pillas fuera, ojala pudiera pero... “, en fin, algo, un “hola” al menos. Pero no. No había recibido señal alguna de su existencia hasta cuatro días después. ¿Qué se supone que debía hacer ella? ¿Olvidar que era un sinvergüenza y decirle que sí, que estaría encantada de recibirlo y ofrecerle su cuerpo una vez más?

Al cabo de diez minutos pensando si aprovechar el momento y dejar que Jorge la compensara por la faena que le había hecho el último día que habían estado juntos o mandarlo a la mierda directamente, decidió que la beneficiaría más lo primero y le contestó “Cuando quieras”.

“En veinte minutos estoy ahí”

“Ok”

De pronto le vino a la mente Diego. No sabía qué era lo que su compañero sentía por ella porque no se lo había preguntado, en parte porque no se atrevía. Si solo quería echar un polvo con ella no debía molestarle que estuviera con otros, ella ya le había dejado claro lo que había entre ellos. Pero, ¿y si sentía algo más? ¿Sería de ser muy mala persona llevar a un hombre a su casa a sabiendas de que su compañero se enteraría?

El caso es que ya estaba hecho. Ya le había dicho a Jorge que fuera y bien mirado, ella podía hacer con su vida y en su casa lo que quisiera. No tenía por qué basar su vida en lo que a su compañero le hiciera sentir mejor. ¿Acaso Diego no salía también con distintas mujeres porque siempre le había dicho que no era hombre de relaciones serias y ella lo sabía y lo entendía?

Cuando el timbre sonó y la puerta de la habitación de Diego se abrió, Eva lamentó no haberle dicho a Jorge que le hiciera una perdida cuando llegara y ella le abriría. Tal vez así su compañero no se habría enterado de la visita inesperada.

—¿Quién es a estas horas? — preguntó Diego frunciendo el ceño.

—Es Jorge.

—Ya te vale.

—¿Por qué?

—¿No te das cuenta de que te está utilizando? ¿Quién ha llamado a quién? ¿Viene porque le has pedido que venga o porque él te lo ha pedido a ti?

—Me lo ha pedido él, pero eso no quiere decir nada.

—Oh, claro que sí. Tú nunca lo rechazas cuando él quiere follar contigo y sin embargo él creo que el sábado pasado te dio largas.

—Vale, Diego, haz el favor de dejarme en paz. Yo no me meto en tu vida así que te agradecería que hicieras lo mismo.

—Muy bien, pero luego no me vengas llorando.

—Tranquilo que no te crearé la obligación de apoyarme.

—Estupendo.

Diego dio media vuelta y volvió a su habitación. No le apetecía ver la cara del impresentable que se iba a costar con la mujer que él amaba. Una furia que desconocía hasta entonces se apoderó de él y a punto estuvo de salir de nuevo de su cuarto cuando escuchó cerrarse la puerta de la entrada, y de irse cara a ese cretino y partírsela de un puñetazo. Lo había visto en una ocasión y él le doblaba en tamaño y probablemente en fuerza. ¿Qué había visto Eva en él? Según ella se parecía al actor Eduardo Noriega, pues como no fuera en la forma de mear... Estaba tan enfadado que después de partirle la cara habría tomado a su chica y le habría hecho entender que no se merecía que la menospreciaran de esa manera, aunque ella no lo hubiera entendido y posiblemente hubiera roto su amistad definitivamente. Pero se contuvo. Por suerte, se sentó en el borde de la cama, contó hasta diez, quince, veinticinco... ¿no se suponía que contando hasta diez uno se tranquilizaba? ¡Pues llevaba cincuenta y ocho y seguía igual de cabreado!

Eva recibió a su amante intentando mostrar su mejor sonrisa. En realidad estaba molesta por la discusión que acababa de tener con Diego, sobre todo porque su compañero tenía razón, pero ella no lo quería ver así, y le molestaba que le dijeran la verdad, y más él, la única persona que quizás se atrevía a ser sincero con ella.

—Hola bombón, no sabes cómo estoy desde que vi tu foto. — la saludó Jorge cogiendo su barbilla para besarla en los labios.

—¿Y por qué has esperado tanto? — preguntó ella necesitando una explicación.

—Bombón, si hubiera podido habría venido antes. Lo sabes ¿verdad? Pero es que el sábado fue el cumpleaños de mi hija y cuando me mandaste la foto estaba con ella.

—Ah, perdona pero, han pasado más días desde entonces.

—Como celebramos el cumpleaños en casa de su madre y los invitados se fueron muy tarde, Laura insistió en que me quedara a dormir y me ablandó tanto el corazón que al final no la pude rechazar. Y claro, el domingo amanecí allí y tuve que pasar el día con Laura y su madre.

—¿Cómo? ¿Con tu ex? ¿Has pasado el fin de semana con tu ex? Perdona pero no lo entiendo.

—Bueno, la nena es pequeña y a veces toca hacer cosas que uno no quisiera por el bien de la niña.

—Por muy pequeña que sea no me parece normal que pases un fin de semana en casa de la mujer de la que ya te has separado. ¿Dormisteis juntos?

—Bombón, ¿eso qué más da?

—¡Dormisteis juntos! — gritó Eva, a sabiendas de que Diego la oiría y de que podía despertar a su hijo.

—Eva, estoy siendo sincero contigo ¿acaso preferirías que te mintiera y no te contara las cosas?

—Pues hombre, hay veces que es preferible no saber.

—Bombón, eres tú la que me quitas el sueño, solo de imaginarte con tu uniforme de policía... ummm, no sabes cómo me pones. — dijo Jorge bajando los tirantes de la camiseta de pijama de Eva y besando sus hombros.

Eva se dio cuenta de que Jorge siempre la veía en pijama. Menos cuando la conoció y la última vez que había sido ella quien fuera a su casa, siempre se veían en su piso y ella desmaquillada y en ropa de casa. Le habría gustado que la viera más arreglada alguna vez, pero por lo visto su relación sería siempre así.

—Jorge, no sé qué hacer contigo. — dijo Eva, gimiendo al sentir los dientes de Jorge mordiéndole los pezones.

—Pues está muy claro nena. Fóllame.

Se desvistieron rápidamente el uno al otro y unieron sus cuerpos desenfrenados, ansiosos de sentirse, follándose como si el mundo se acabara. Sí, eso era lo que ella quería sentir, esa pasión que Jorge siempre le demostraba. ¿Por qué luego era tan frío y se mostraba tan reacio a tener algo más con ella?

Eva había creído que Jorge la entendería mejor que nadie, también era padre, también estaba separado. Él no la miraría como los demás hombres que por el hecho de estar separada parecía que llevara un cartel en la frente que dijera: “Mercancía defectuosa”. Pero no, era igual que todos, sin querer comprometerse, sin querer intimar más que en cuanto a lo que al sexo se refiriera. Ni siquiera se habían duchado juntos. No hablaban, no quedaban para salir a ningún sitio. No había nada más que sexo, y eso a ella no la llenaba. ¿Conseguiría alguna vez llegar a algo más con Jorge? Desde luego le estaba costando más de lo que se pensaba. De momento lo mejor sería vivir el presente, disfrutar de lo que le daba, y dejar que pasara el tiempo.



Al día siguiente, Diego no le dirigió la palabra.

—¿Recogerás tú a Oliver esta tarde? — le preguntó ella, temerosa de que su enfado afectara al niño.

—Sí, no te preocupes por eso. — contestó él, seco.

—Gracias. — dijo ella, que normalmente no solía agradecerle lo que hacía por ella.

Diego la miró extrañado. Aun así no dejó de fruncir el ceño y de mirarla con ojos casi bizcos. Eva deseó que con el tiempo se le pasara el enfado. Deseaba que se le pasara.

Esa tarde, como la noche se le había hecho corta y apenas había dormido, y tranquila de que su hijo estaba en el colegio y ahí no le podía pasar nada, le pidió a su compañero Andrés que fueran a tomar café. Volvieron quedando todavía casi media hora para que saliera Oliver del cole y Eva se alegró al comprobar que Diego ya estaba en la puerta esperando. Desde luego no podía pedir más de él, era tan atento con el pequeño... Le dolía la situación en la que ahora estaban ellos, pero por lo menos Oliver no se enteraría, a no ser porque apenas se hablaban.

Empezaron a salir los niños del colegio y Eva observó con los prismáticos esperando a que salieran los de la clase de su hijo. Cuando vio a la profesora en la puerta su mirada se dirigió a la fila, buscando entre todos los niños a su hijo. No lo veía, posiblemente porque estaría más atrás y aún no había salido. De pronto vio a Diego acercarse a la profesora, hablar con ella y sacar su móvil del bolsillo. A los dos segundos Eva recibía la llamada de su compañero alterado.

—Eva, Oliver no está en el colegio. — le dijo casi gritando.

—¿Cómo que no está? Lo he dejado esta mañana y he estado aquí todo el día. — dijo Eva empezando a temblarle todo el cuerpo.

—Me dice su profesora que ha venido un tío del niño a por él porque tenía que llevarlo al médico. Dice que en la clase tiene una carta tuya autorizándolo.

—¿Quéeee? ¡Eso es imposible! Voy para allá. — dijo Eva empezando a andar hacia la puerta del colegio.

—¿Qué pasa? — preguntó Andrés.

—Oliver no está, se lo han llevado. — gritó Eva llorando.

Los dos policías llegaron en dos minutos al colegio, Eva cada vez más histérica.

—¿Dónde está Oliver? — preguntó hecha una furia dirigiéndose a la profesora.

—Eva, yo... vino un hombre diciendo que será su tío, traía una carta firmada por ti. — dijo la profesora, asustada ante la situación.

—Enséñamela, quiero ver esa carta, jodeeerrrrr.

Corrieron hasta la clase de Oliver y Juana, la maestra, sacó la carta de un cajón. Eva la agarró de un manotazo y la leyó.

“Soy Eva, la mamá de Oliver. Esta tarde lo va a recoger su tío Ernesto porque ha de llevarlo al médico y como yo estoy trabajando no puedo hacerlo. Ruego le dejen llevárselo. Atentamente,Eva Salas”.

Estaba todo escrito a máquina menos su firma, que para nada se parecía a la de ella.

—¿No te has dado cuenta de que la firma no era la mía? — le gritó Eva a la profesora, cada vez más alterada.

—Eva yo no me he dado cuenta. Lo siento mucho... Dios mío, lo siento tanto...

—Dime, ¿cómo era el hombre?

—Era alto, rubio, los ojos marrones... no sé, normal.

—Normal no, has dejado que a mi hijo se lo lleve un pederasta. — dijo Eva comprobando que la descripción se correspondía con la de Ernesto Figueroa.

—Eva, la profesora no lo sabía, no seas cruel con ella. — la regañó el oficial Andrés Rubio.

—Pero ¿cómo no lo hemos visto? Estamos aquí todo el día. Deberíamos haberlo visto entrar y salir con Oliver. — se reprochó Eva.

—Seguramente habrá sido mientras hemos estado tomando café.

Joder, ¡claro! ¿Cómo iba ella a pensar que Figueroa se atrevería a hacer algo así? No había calibrado hasta dónde sería capaz de llegar ese tipo, desde luego lo había subestimado.

—Vale, vamos a tranquilizarnos. — dijo Diego — ¿Dónde vive ese hombre?

—No creo que sea tan ingenuo de haber ido a su propia casa con el niño. — dijo Andrés. — Si ha sido capaz de esto, debe saber que en el primer sitio que vamos a mirar va a ser allí.

—Bueno, pero no hay que descartarlo. — dijo Eva sacando su móvil para llamar a su jefe.

Le contó al inspector jefe lo que había ocurrido y éste le dijo que mandaría una patrulla al domicilio del pederasta para descartar que Oliver pudiera estar allí.

—Vamos a peinar la zona. — dijo Andrés acercándose a ella — Es muy probable que Figueroa solo pretenda asustarte y se haya quedado por aquí para ver tu reacción. Ya he pedido refuerzos.

—Bien, también deberíamos mirar en todos los parques de Valencia. Va con un niño, cabe la posibilidad de que haya pensado que no le conviene que Oliver sospeche quien es él y que lo haya llevado a algún sitio donde se pueda divertir.

—Vale, yo iré contigo.

—No, debemos separarnos para poder abarcar más.

—No Eva, no me parece bien que te quedes sola con lo nerviosa que estás.

—Yo la acompañaré. — intervino Diego, quien había estado atento a la conversación entre los dos policías.

—¡Joder, no! ¡Quiero que me dejéis sola! — gritó Eva.

—¿Ves lo alterada que estás? — confirmó Andrés.

—¿Y cómo coño quieres que esté? ¡Un malnacido se ha llevado a mi hijo!

—Está bien, tú ganas. — Rubio se acercó a la profesora de Oliver y le preguntó cómo iba vestido el tipo que se lo había llevado.

—Llevaba una camisa de cuadros en distintos tonos de azul y un pantalón vaquero gris. — explicó Juana.

Eva salió del colegio, fue hasta el coche patrulla con el que habían estado trabajando esos días, que era un coche normal pero con los extras de los coches de la policía y cogiendo la radio, anunció a todas las unidades que Ernesto Figueroa había raptado a Oliver Lillo Salas. Arrancó y salió a toda velocidad hacia el parque más cercano.

Casi dos horas después, Eva había estado en ocho parques, había confundido a cuatro niños con su hijo, se había desesperado y había llamado mil veces a sus compañeros para saber qué estaban haciendo ellos. De pronto, su móvil sonó y el corazón le palpitó con fuerza al leer el mensaje que decía: PARQUE DE CABECERA, MISLATA.

¡Bienn! Ella estaba en Benicalap, tardaría diez minutos en llegar y si ponía la sirena, tal vez cinco. Además avisaría a sus compañeros para que fueran yendo. Sabía que podía tratarse de una trampa pero había que aprovechar cualquier indicio, cualquier posibilidad de encontrar a su hijo. De momento mientras se dirigía a su coche empezó por reenviar el mensaje a su compañero Andrés. Con la radio avisaría al resto de unidades.

Subió al coche precipitada, puso la llave en el contacto, notó cómo alguien le agarraba la cabeza por detrás y perdió el conocimiento.



Despertó sentada en una silla y con las manos atadas a la espalda.

—Buenas tardes bella durmiente. — escuchó que le decía la asquerosa voz de Ernesto Figueroa.

—Mi hijo, ¿dónde está mi hijo? — preguntó todavía adormilada.

—¿Creías que podías tomarme el pelo? De verdad, agente Salas, pensaba que eras más lista. No debiste descuidar la puerta del colegio.

—Mi hijo. — repitió Eva, intentando inspeccionar la habitación en la que se hallaba.

Era un cuarto infantil. Constaba de un mueble nido con un escritorio formando una ele. Un estor de rallas amarillas y azules y un par de cuadros de Spiderman y Hulk antiguos eran toda la decoración. Ella estaba sentada en la silla que sería la de la mesa de estudio y Figueroa estaba sobre la cama con las piernas abiertas y las manos cruzadas.

—¿Dónde estoy?

—No te importa. No debiste detenerme, soy un hombre muy vengativo ¿te he asustado ya bastante o quieres que siga más? Porque la verdad es que aunque estoy disfrutando mucho con ello, empieza a aburrirme tener que estar camuflado para que no me veas. ¿Tenías que ponerle vigilancia a tu hijo? — preguntó levantándose de la cama y acercándose a ella.

Eva giró la cara ante su cercana presencia.

—Por favor, dime dónde está mi hijo.

—Tu hijo está bien. Es muy guapo, como su madre.

—¿Qué quieres de mí? ¿Que te pida perdón? Perdón, perdóname por haberte detenido hace más de cinco años.

—Sí, claro, como si no lo volverías a hacer. Apuesto lo que quieras a que en este mismo momento estás pensando en cómo salir de aquí y detenerme.

—El mensaje, ¿de verdad estaba ahí mi hijo o era una estrategia para hacerme ir al coche? ¿Cómo sabías donde estaba yo?

—Muy fácil. Siguiéndote.

—Pero ¿y Oliver?

—Haces demasiadas preguntas.

Ernesto pasó la mano por la barbilla de Eva y ella sintió repugnancia.

—No te preocupes, sabes que a mí solo me van los jovencitos.

—¿Cómo puedes ser tan degenerado?

—Llámame lo que quieras, pero mientras lo haces no consigues saber dónde está tu hijo.

—Por favor. — sollozó Eva.

—Ahora te tengo donde quería, a mi disposición. Ahora puedo contarte lo que he sentido todos estos años en la cárcel y lo que estuve pensando hacer cuando saliera. ¿Sabías que me violaron? Pues sí, agente Salas, me violaron por tu culpa. No sabes lo desagradable que es sentir como una persona de tu mismo sexo, arremete su polla dentro de uno contra su voluntad. Me dolió. Me dolió mucho, y mientras me follaba aquel preso no dejaba de pensar en lo que haría cuando saliera.

—No te saldrás con la tuya.

—Claro que sí, primero tendrán que encontrarme.

Ernesto salió de la habitación dejando sola a una madre desesperada.

—¿Dónde está mi hijo? — le gritó — ¡Cabrón!

Pero no le contestó nadie.

Eva empezó a moverse en la silla, intentando soltarse en vano. Empezó a gritar a sabiendas de que Ernesto volvería y tal vez la amordazaría, pero le daba igual. Quería que ese cretino volviera y le dijera dónde estaba su hijo, qué había hecho con él, como había podido secuestrarla a ella mientras se suponía que estaba con Oliver.

Agotada y sudorosa, se quedó quieta durante un instante intentando escuchar qué estaba pasando en aquella casa. ¿Estaría su hijo allí? No había oído a ningún niño, y de todos modos si estuviera no estaría quieto y Ernesto no habría podido estar con ella sin que Oliver apareciera pero ¿y si lo había dormido como a ella? ¿Sería capaz ese delincuente de usar cloroformo con un niño de cuatro años?

Al cabo de unos minutos de agonía y sosiego, Ernesto apareció de nuevo en la habitación, con una peluca larga castaña y unas gafas de pasta negra. Sería difícil reconocerlo. Además, se había cambiado de ropa. Ahora vestía todo de negro, con camiseta y pantalón vaquero.

—Bueno bueno bueno, ha llegado el momento de marcharse. Pero solo si me dices que ya has tenido suficiente.

—Ya he tenido suficiente, ¿me vas a decir ahora dónde está mi hijo?

—Ais, ¡¡qué mujer más impaciente!! ¿No me dices nada de mi nuevo look? Mira, temería que pudieras descubrirme y que después de mi esfuerzo, todavía pudieran encontrarme por tu culpa, pero lo cierto es que no, no creo que te dé tiempo a decir nada antes de que yo haya vuelto a cambiar mi aspecto.

—No diré nada. Suéltame por favor.

—¿Acaso te crees que soy gilipollas? Eres poli ¡maldita sea! Si te dejara ir ahora no tardarías ni un segundo en avisar a tus compañeros.

—¿Y qué piensas hacer?

—Dejarte aquí por supuesto.

—Te cogerán.

—Agente Salas, cállese la boca si no quiere que... — pero se contuvo.

—¿Qué Figueroa? ¿Ahora además de pederasta eres un asesino?

—Nunca he matado a nadie pero siempre hay una primera vez para todo y si me provocas no sé hasta dónde podría llegar.

—Tu pena sería más grande cuanto mayor fuera el delito. Hasta ahora ¿qué llevamos? Secuestro de un menor, secuestro de una policía...

—Cállate la boca.

—No tardarán en encontrarte, la policía vendrá aquí y...

—¿Me crees tan estúpido como para haberte llevado a mi casa?

Eva se quedó mirando la habitación. La decoración era antigua, las ventanas eran de madera gastadas. El piso en el que se hallaba era viejo, probablemente la finca tendría cincuenta años o más. Esa habitación no era la de un niño pequeño.

—Esta es tu habitación. — dijo Eva con un hilillo de voz al comprender dónde estaba.

—Sí, preciosa. Esta es la habitación en la que se ha basado mi infancia. Espera. — y diciendo eso salió corriendo de la habitación. A los pocos segundos volvió a entrar con un marco de fotos en la mano — Mira.

Eva levantó la cabeza para ver lo que le ofrecía. Era una foto de él a la edad de once o doce años con una mujer de mediana edad de pelo rubio y ojos castaños.

—Mi madre, guapa ¿eh?

—Sí, mucho. — dijo Eva con desgana.

—¿Qué? ¿No se merece ni que la mires? — preguntó poniéndole la foto a dos centímetros de su cara.

—La he mirado. — dijo Eva, apretando los dientes.

—Mira, ¿sabes qué te digo? Que ya me he cansado de escucharte.

Ernesto volvió a salir de la habitación y esta vez Eva suspiró al pensar que se quedaría sola. Pero si antes quería que volviera para sacarle dónde estaba su hijo, ahora deseaba que la dejara sola para escapar, y fue todo lo contrario. Figueroa volvió a entrar con un trapo en la mano empapado en cloroformo, se acercó a ella y perdió de nuevo el conocimiento.



Cuando despertó ya era de noche.

—Ernesto. — gritó.

Nadie contestó. Intentó escuchar algo pero la casa estaba en un absoluto silencio. Como le había dicho, para cuando consiguiera escapar de allí, después de las horas que llevaba dormida, Figueroa ya habría vuelto a cambiar de aspecto. Era absurdo que describiera cómo había salido de allí.

Empezó a moverse sobre la silla hasta que consiguió arrimarla al escritorio. Una vez allí restregó sus muñecas sobre la madera intentando cortar la cuerda que le aprisionaba las manos. El calor era sofocante y el efecto del cloroformo hacía que apenas tuviera fuerza. Se puso a gritar como una loca. Alguien tendría que oírla. Oía ruidos de otras casas, por lo que había gente viviendo allí. Tarde o temprano tendrían que darse cuenta de que había una chica chillando en aquella vivienda.

Entre los chillidos y el cansancio, Eva no escuchó el ruido de la puerta al ser derribada. En breves segundos, los agentes Carlos Saez y Pepa Calderón irrumpían en la habitación, ambos armados sin saber lo que se iban a encontrar.

Pepa corrió hasta su amiga e intentó tranquilizar a una mujer que deliraba.

—¿Dónde está mi hijo? — preguntó Eva con un hilillo de voz.

—Oliver está bien. Eva, no te preocupes, está en tu casa con Diego. — la tranquilizó Pepa mientras Carlos la desataba.

Carlos la cogió en brazos y salió con ella de la habitación. Un grupo de policías inspeccionaban la vivienda intentando encontrar alguna pista o indicio que les hiciera suponer dónde se hallaba el pederasta Ernesto Figueroa.

—Mi hijo... mi hijo... — repetía Eva casi sin sentido.



Eva despertó en su cama. Se incorporó rápidamente en cuanto recordó los últimos acontecimientos y salió corriendo por la casa en busca de su hijo. Lo oía y eso la tranquilizaba pero todavía se hallaba en estado de shock y ansiaba tenerlo y abrazarlo. Lo encontró en el comedor jugando a las cartas del Uno con Diego. Corrió hasta él y cuando Oliver la vio bajó de su silla para llegar a su preocupada madre.

—Mamáaaaaaaaaaaaaaaaaa. — gritó el niño.

—Cariño, mi vida, mi tesoro... — decía Eva mientras le besaba por toda la cara.

Oliver se rio al ver el estado amoroso de su madre y ella lo abrazó fuertemente, sin creerse que lo tuviera con ella de nuevo.

—Hola. — saludó Diego, quien también se había puesto de pie y los observaba con ternura.

—Hola. — dijo Eva, levantándose del suelo, pues se había puesto en cuclillas para abrazar a su hijo, y acercándose a su compañero para darle un fuerte abrazo.

Diego la abrazó deseando que ese momento no acabara nunca. Le apenaba pensar que por parte de ella era solo porque se sentía agradecida por haber estado con su hijo mientras ella estaba ausente; le hubiera gustado que ella lo amara como la amaba él, pero ella solo lo veía como a un hermano. Alguien que la ayudaba y con quien podía hablar, pero nada más.

—¿Cómo estás? — le preguntó, separándose de ella.

—Me duele la cabeza pero creo que bien. Estoy con mi hijo, no puedo estar mejor.

—Sí, eso es lo más importante.

—Diego, tengo muchas dudas al respecto, como por ejemplo ¿dónde lo encontrasteis? ¿cómo?

—Se ve que le reenviaste un whatsapp al oficial de policía Rubio. Todos se dirigieron al Parque de Cabecera que era la dirección que habías mandado y allí estaba Oliver.

—Pero ¿con quién estaba?

—Eva, estaba solo, pero ahora no pienses nada porque Oliver está en casa y está bien. Por suerte la policía llegó a tiempo y no le pasó nada.

—Lo dejó solo, será hijo de...

—Su intención no era hacerle nada malo a Oliver sino a ti.

—Con quien estaba enfadado era conmigo. Me llevó al domicilio de sus padres.

—Lo sé. La policía fue al domicilio de Figueroa y al comprobar que allí no había nadie, en comisaría pasaron los datos de todos los familiares de Figueroa, entre ellos el de sus padres que aunque ya fallecidos, el piso seguía como propiedad del hijo. Pensaron que lo más probable sería que estuviera allí, eso y la llamada de teléfono de una vecina que decía estar oyendo gritar a una mujer en su finca, fue lo que les hizo deducir que era allí donde estabas.

—Figueroa salió disfrazado. Me dijo que volvería a cambiar su aspecto y que no lo encontraríamos, pero te juro que ese cobarde no se saldrá con la suya.

—Pero Eva ¿no has tenido bastante? ¿No estarás pensando en ir a por él?

—Pues claro que sí. Yo no soy la típica víctima indefensa, yo soy policía ¡joder! Precisamente me hice policía para no permitir que tipos como él anden sueltos por la calle tranquilamente.

Se preparó un buen desayuno, puesto que el día anterior no había comido nada desde el café de la sobremesa, ese café que la había hecho descuidarse y por el que habían podido secuestrar a su hijo. Tenía un hambre espantosa, eso era buen síntoma. Mientras se comía un sándwich doble de jamón york y queso, llamó a su colega, Andrés Rubio.

—Andrés, hola, cuéntame. — dijo cuando su colega contestó al teléfono.

—Eva, ¿cómo estás?

—Bien, bien, pero dime, ¿estáis buscando a Figueroa?

—Sí, sí. Tenemos la sospecha de que quiere salir del país, lo hemos visto en las cámaras del aeropuerto de Manises y creemos que ha cogido un vuelo hacia Madrid para de allí salir hacia algún país de América. Hemos puesto sobre alerta a la policía de la capital pero creemos que no viaja solo.

—¿Con quién va?

—No lo sabemos, las cámaras lo han captado con una mujer morena pero lleva una gorra y no podemos reconocer su rostro para pasarla por el escáner.

—Bien. Me visto y cojo un vuelo hacia Madrid.

—No, Eva, no debes. Allí se encargarán de todo, pero a ti te afecta personalmente y no deberías...

—Claro que me afecta personalmente ¡Joder, Andrés, hace apenas unas horas que secuestró a mi hijo y luego a mí! ¡Tengo que ser yo quien lo detenga!

—Eva, ayer pasaste un día muy duro, deberías descansar.

—Ya descansaré cuando ese delincuente vuelva a estar entre rejas. — y le colgó.

Inmediatamente vio que había recibido un whatsapp mientras hablaba. Lo abrió y se quedó petrificada al ver la foto y el mensaje que lo acompañaba. Su madre estaba junto a Figueroa con una gorra negra y la cara desencajada como consecuencia del miedo. “DILE A LA POLICÍA QUE ME DEJEN SALIR DEL PAÍS Y A TU MADRE NO LE PASARÁ NADA”, decía el mensaje.

—Diego. — llamó a su compañero desde la cocina porque lo que le iba a decir no podía hacerlo delante de su hijo.

Su compañero no tardó nada en acudir a su llamada, ante el tono de voz asustado de ella.

—¿Qué pasa? — le preguntó preocupado.

—Mira. — contestó Eva mostrándole el mensaje.

—Oh, no.

—Diego, tengo que coger un avión hasta Madrid. Si ese mal nacido se cree que se va a escapar así como así lo lleva claro.

—Pero Eva, tu madre...

—Lo sé, joder, pero ¿quién me asegura que no se la llevará con él? ¿Quién me asegura que a mi madre no le va a pasar nada si le dejo escapar?

—A ver, piensa. Llevarse a tu madre supone comprarle el billete de avión, que si quiere irse lejos cuesta un ojo de la cara, por lo que esa opción queda descartada.

—Vale, pues la segunda es peor, ¿cómo sé que no le hará nada? Mira, lo que quiero de ti es que me prometas que vas a estar con Oliver todo el tiempo mientras yo no esté y a ser posible que no saldréis de casa. ¿Me lo prometes?

—Claro que sí. — dijo Diego, cogiéndola de la cabeza para arrimarla hasta su pecho y abrazarla.

En ese momento, aun con todo lo que estaba pasando, a Eva le vino a la cabeza cuando Diego le había hablado sobre la tensión sexual que había entre ellos, ¿sería cierto y no se estaba dando cuenta? No, no podía ser, ella lo quería muchísimo, pero no podía haber nada sexual entre ellos, sobre todo porque él no era hombre de relaciones y precisamente ella lo que buscaba era tener un hombre que la amara sobre todas las cosas y que quisiera estar con ella el resto de su vida. Tener sexo con su compañero no los beneficiaría en nada, sino todo lo contrario, su relación cambiaría y eso no lo quería, le gustaba demasiado la relación que tenían como para estropearlo.

—Bueno, me tengo que ir. — dijo Eva apartándose.

Había pensado darse una ducha y salir a por el criminal, pero ahora que sabía que tenía a su madre secuestrada, tendría que dejar la limpieza de su cuerpo para más tarde. Se vistió rápidamente con unos vaqueros y una camiseta, se puso las deportivas y se peinó un poco, recogiendo su larga melena en una cola alta.

—Oliver, la mamá tiene que irse a trabajar, pero vas a quedarte con el tío Diego hasta que yo vuelva ¿vale? — le dijo a su hijo antes de irse.

—Vale mami, pero vuelve pronto.

—Lo intentaré, mi vida. — dijo cayéndole una lágrima por la mejilla.

—¿Por qué lloras, mami?

—Porque estoy muy feliz de que estés bien. — le mintió su madre, puesto que en realidad estaba muerta de miedo de pensar que Figueroa pudiera hacerle algo a su madre. Su hijo le estaba pidiendo que volviera pronto y ella no sabía ni siquiera si volvería o en qué estado lo haría. Ese tipo era más peligroso de lo que había pensado cinco años antes, cuando lo detuvo por acosar sexualmente a los niños a los que les daba clases particulares. Ella pensaba que simplemente se trataba de un profesor degenerado, pero había una maldad en él que no había visto y que ahora le atormentaba, secuestrando a las personas que más quería en el mundo.

Arrancó su coche a toda velocidad hacia el aeropuerto de Manises. Solo esperaba que hubiera un vuelo pronto hacia Madrid. Tener que esperar la consumiría.

Mientras tanto, Diego, que no se había quedado tranquilo sabiendo lo que Eva se proponía hacer, llamó al oficial de policía Andrés Rubio, ya que por ser del grupo de amigos de su compañera tenía su número por si tenía que localizarlo alguna vez cuando se quedaba con Oliver.

—Andrés, me preocupa Eva. Quiere detener ella sola a Ernesto Figueroa. — dijo Diego precipitadamente cuando el policía contestó a la llamada.

—Joder, mira que le he dicho que no interviniera.

—Figueroa tiene a su madre.

—¿Cómo?

—Le ha mandado un mensaje diciéndole que si quiere que no le pase nada tendréis que dejarle salir del país.

—¡Mierda! — gritó el agente Rubio. — Vale Diego, gracias por avisarme, ya me encargo yo. No te preocupes.

“Como para no hacerlo”, pensó Diego cuando colgó la llamada.

—Oliver, ¿seguimos jugando a las cartas? — le preguntó al chiquillo, tratando de entretenerlo para que no echara en falta a su madre.

—Síiiiiiiiiiiiiii.



Eva compró el billete de avión hacia Madrid, que para su pesar no salía hasta una hora después. Rezaba por que el vuelo hacia América, Asia o donde coño quisiera ir ese degenerado, tardara más en salir de lo que le iba a costar a ella llegar al aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas.

Estaba andando de un lado a otro impaciente porque llegara la hora de salida cuando vio aparecer a sus colegas Andrés y Pepa. Mierda.

—¿Dónde creías que ibas tu sola? — la recriminó su amiga.

—Pepa, Figueroa tiene a mi madre. — dijo Eva temblándole la voz.

—Lo sé, cariño pero ¡mírate! Si apenas puedes hablar bien ¿cómo creías que ibas a detener a ese tío tú sola?

Eva respiraba con ansiedad, se movía de un lado a otro sin rumbo fijo, pero al fin y al cabo agradecía la ayuda que sus compañeros le brindaban.

—Vale, acepto que vengáis conmigo, pero he dicho conmigo, no conseguiréis que me quede.

—¡Ah, que tú aceptas! Agente Salas, vamos a ir contigo quieras o no. — dijo Andrés.

Dos horas después bajaban del avión en Madrid, intentando ocultarse entre la gente hasta que supieran dónde estaba el que tenía secuestrada a María, la madre de Eva.

—Será mejor que nos separemos. — dijo Andrés.

—Sí. — afirmó Eva.

Los tres agentes empezaron a buscar por todo el aeropuerto a la pareja de secuestrador y secuestrada. Desde luego Figueroa se habría escondido en algún sitio.

De pronto a Eva se le ocurrió llamarlo al número de teléfono del cual había estado recibiendo mensajes durante las últimas semanas. Si escuchaban sonar un móvil, podrían acotar el recorrido de búsqueda, pese a que por ser sábado había mucha gente con pretensión de viajar y era muy difícil ya que podrían estar llamando a varias personas a la vez.

Eva marcó el número y esperó que diera señal para tratar de escuchar algún tono de llamada por donde estaba ella. Avisó a sus compañeros de que si oían sonar un teléfono que estuvieran al tanto porque podía ser el de Figueroa. Pero nadie escuchó nada. Lo más seguro sería que lo tuviera en silencio.

De pronto, algo sorprendió a Eva y es que Ernesto se atrevió a coger la llamada.

—Vaya vaya, ¡veo que estás bien! Me preocupaba pensar que habías desfallecido y que existiera la posibilidad de que no hubieras visto mi último mensaje.

—Ernesto, deja a mi madre marchar y no te pasará nada.

—Jajajaja. Cuando esté en el avión de camino a “ya te gustaría saber a ti”, entonces soltaré a tu madre.

—¿Cómo pretendes soltarla si estás en el aire? ¿La vas a tirar en paracaídas?

—Veo que sigues subestimándome. Me encargaré de dejar a tu madre en un sitio seguro y no te diré dónde hasta que esté lejos.

“¡Maldita sea!”, se lamentó Eva.

—No te interesa hacer eso, la policía te estará esperando dondequiera que vayas.

Eva tuvo la sensación de que la línea se cortaba.

—¿Ernesto? — lo llamó pero no recibió respuesta. Figueroa le había colgado el teléfono.

Eva siguió buscando entre la multitud, cada vez más preocupada por su madre. Empezaba a pensar que su madre pudiera estar ya en ese lugar en el que Figueroa la iba a dejar antes de subir al avión. No tenía ni idea de a qué hora saldría y temía que fuera antes de que lo encontraran.

El teléfono de Eva sonó y ella tuvo la esperanza de que fuera Figueroa. Lo miró con ansia y una tremenda decepción la sucumbió cuando vio que era su exmarido. Rechazó la llamada y lo guardó en el bolsillo, pero unos segundos después el móvil volvió a vibrarle en la pierna.

—Paco, ahora no puedo hablar contigo. — dijo directa al grano.

—Eva, quiero llevarme hoy a mi hijo.

Vaya, qué inoportuno.

—Pues hoy me temo que va a ser que no.

—¿Cómo dices? Siempre estás echándome en cara que no veo a mi hijo y para una vez que soy yo quien te lo pide, ¿me dices que no?

—No puedes decírmelo el mismo día, yo ya he hecho planes.

—Pues cancélalos, hace semanas que no lo veo.

—Porque no te ha dado la gana. Mira te dejo que estoy trabajando. — y le colgó.

Pero un minuto después, Paco volvió a insistir.

—No puedes dejarme sin ver a Oliver, el niño necesita verme.

—Pues aplícate el cuento y empieza a llevártelo cumpliendo el convenio de divorcio de ahora en adelante, pero no, ¡no me caerá a mí esa breva! — mientras hablaba no dejaba de buscar a Figueroa, y de repente un hombre con una mujer morena cuya cara estaba oculta por una gorra negra, se le quedó mirando sonriendo.

Figueroa agarró a María de la cintura arrimándola hasta él y se encargó de hacer que Eva viera la navaja con la que la otra mano señalaba el cuerpo de su madre.

—Tengo que dejarte. — dijo dándole al botón rojo.

Eva empezó a andar despacio hacia donde se hallaba su madre. El móvil empezó a sonar de nuevo pero ella lo ignoró. Ahora no podía hablar y cabrearse con su ex, bastante cabreada estaba ya por lo que tenía delante.

Figueroa soltó a María sin dejar de amenazarla con la navaja y con la mano libre indicó a la policía que no siguiera avanzando. Eva sacó el móvil que no paraba de sonar y después de rechazar la llamada llamó a su compañero Andrés.

—Estoy delante de él, frente a la cafetería, apunta a mi madre con una navaja. — dijo en voz baja e intentando estar tranquila.

—Está bien, voy para allá, yo me encargo de avisar a Pepa.

Eva siguió andando despacio y después de sacar el arma de su funda, la levantó mostrándole al delincuente que la tenía.

—Como te acerques se la clavo. — le gritó Ernesto, haciendo que la gente que estaba alrededor se asustara y empezara a huir.

Bien, así estaba mejor. Eva no quería que hubiera gente por medio.

—Suelta ese arma o se la clavo. — gritó Figueroa, cada vez más nervioso.

Eva avanzó un poco más y en cuanto vio llegar corriendo a su colega, le mostró el arma y le indicó que la iba a dejar en el suelo. El teléfono no dejaba de sonar y eso no beneficiaba a nadie.

—No quiero usarla. Mira, la dejo. Pero tú deja que mi madre se vaya. — dijo Eva, deseando que su ex se cansara de llamar.

—No. Te he dicho que si no subo al avión no te devolveré a tu madre.

María miró a su hija con temor pero al mismo tiempo con una fuerza que a su hija la sorprendió. Ya no era la víctima de antaño. No sabía si se debiera a su nuevo amigo Sebastián o a que los años la habían hecho fuerte, pero la mujer que estaba junto al pederasta no era aquella víctima de violación que había pasado su vida lamentándose.

—No te interesa hacerle daño a mi madre, la pena será mayor. Vamos, suéltala y todo se quedará en un breve secuestro.

—No. No pienso volver a la cárcel.

—Ernesto, tú lo has querido así. — Eva ya había dejado la pistola en el suelo y avanzaba lentamente con las manos levantadas — Saliste de la cárcel, eras libre, habías cumplido tu pena, y sin embargo te empeñaste en una venganza absurda que no te iba a llevar a nada bueno.

—Te equivocas, he disfrutado mucho haciéndote sufrir. Ayer fue un día estupendo para mí.

—Muy bien, me alegro por ti. Pero que sepas que ese día estupendo te va a llevar de nuevo a la cárcel.

—Y a tu madre al cementerio.

Justo cuando Figueroa se disponía a clavarle la navaja a María, un disparo desde atrás le impactó en la espalda. Ernesto se giró sorprendido, agarró a María e intentó clavarle el cuchillo en el cuello, pero un disparo le impactó en la frente y cayó al suelo, arrastrando a María con él, quien si no hubiera sido por Pepa que corrió hasta ella para cogerla, habría caído al suelo con él. Eva corrió hasta su madre y la abrazó diciéndole una y otra vez: Lo siento, mamá, lo siento.

—No pasa nada, cariño. Supongo que es porque tienes un trabajo muy peligroso, pero gracias a él los delincuentes no hacen más daño. Estoy muy orgullosa de ti. — le dijo María, abrazando fuertemente a su hija.

—Gracias, mamá.

Mientras sus compañeros se encargaban de avisar a la policía madrileña de lo sucedido y de comprar los billetes de avión para volver a Valencia, Eva aprovechó, sin perder de vista a su madre puesto que aún le quedaba cierto temor, para llamar a Paco.

—Bueno, dime, ¿por qué te han entrado esas ganas de llevarte a Oliver de repente? — preguntó Eva con cierto cabreo.

—Eva, por fin, ¿ahora ya puedes hablar? ¡Porque llevo llamándote más de media hora!

—Puedo, ¿contestas o qué?

—Porque sí, no tengo que darte explicaciones. ¿Me lo puedo llevar o no?

—No estoy en Valencia. Dame un par de horas para llegar y te lo puedes llevar hasta mañana.

—¿No estás en Valencia? ¿Con quién está Oliver?

—Con Diego.

—¿Tu compañero de piso? Joder, ¿ya os habéis liado? ¡Serás zorrona!

—Paco no me insultes o de verdad que hago que no vuelvas a ver a tu hijo nunca más. Si antes luchaba por que te lo llevaras, ahora lo haré por lo contrario, porque no eres más que un mierda que no tiene dónde caer muerto.

—Ah, ¿eso no es insultar?

—Decir la verdad no es insultar. Cuando esté en casa te llamo.

Y le volvió a colgar dejándolo con un palmo de narices.

—De verdad, hija, quiero muchísimo a mi nieto pero ¡en qué mala hora te quedaste embarazada de ese gilipollas!

—¡Mamá! — exclamó Eva sorprendida de ese comentario — Dime quién eres y qué has hecho con mi madre. ¡Estás irreconocible!

—Eso es porque un amigo me ha abierto los ojos. No puedo seguir viviendo en el pasado, y tú has de hacer lo mismo. Tienes que encontrar una pareja que te quiera de verdad y no que se quiera a sí mismo como ese inútil que mi nieto tiene por padre.

—Lo intento mamá, no creas que no lo intento.



Al final el avión se retrasó y Eva, su madre, y sus colegas policías, no llegaron a Valencia hasta cuatro horas más tarde. Cuando bajaron del avión Eva vio que tenía siete llamadas perdidas de Paco y tres de Diego, además de un mensaje de este último que decía: “Eva, Paco se ha presentado aquí y ha insistido en llevarse a su hijo. He intentado que no se lo llevara, te he llamado pero como no lo cogías, joder que es su padre!! No he podido impedir que se lo llevara!”

Eva marcó el número de su ex, hecha una furia.

—¿No te he dicho que esperaras a que yo te llamara? — le gritó.

—Sí, como también me has dicho que llegarías en dos horas y ya ha pasado más del doble.

—Está bien — dijo Eva intentando tranquilizarse — Pero que sea la última vez que te llevas a mi hijo sin que yo lo consienta.

—También es mi hijo, y ya lo habías consentido.

—Cuando cumplas lo que dice el convenio, empezando por pasarme la manutención que me pertenece, entonces te atreves a exigir algo, mientras tanto Oliver se irá contigo cuando yo diga.

—¿Para qué quieres el dinero? ¿Para vivir mejor con tu compañero de piso? Pues lo llevas claro si crees que te voy a pasar un céntimo para que los dos lo disfrutéis.

—Ese dinero no es para mí sino para tu hijo.

—Ya, claro. — dijo con sarcasmo.

Eva colgó el teléfono echando pestes por su boca. Cada vez se sentía más tranquila al darse cuenta de que la pesadilla Ernesto Figueroa había terminado, pero hablar con Paco siempre la alteraba, era imposible razonar con él, se creía que era un ser superior y que podía hacer y deshacer lo que le diera la gana, siempre queriendo tener razón en todo.



Cuando Eva llegó a su casa Diego la recibió con una cara de circunstancia que denotaba su sentimiento de culpa.

—Eva, yo...

—No te preocupes. No estaba conmigo, no podías hacer nada. Era yo la que debería haber estado con mi hijo.

—¡Pero no podías! Tu madre estaba en peligro. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis detenido a Figueroa?

—Ha muerto. Ha dejado de ser un problema para siempre.

Diego la miró asombrado por la frialdad de sus palabras. Debía de ser por su trabajo de policía, porque para él saber que una persona había muerto delante de ella, era motivo para preocuparse y sin embargo ella estaba de lo más normal, e incluso relajada.

—Ahora solo quiero meterme en la ducha y limpiar la suciedad que los últimos acontecimientos han manchado en mi cuerpo y en mi alma.

Eva se metió en la ducha y dejó caer el agua sobre su cabeza durante diez minutos, llorando como acostumbraba hacer. Era su escondite preferido, allí podía llorar sin que nadie la oyera y conseguía desahogarse y salir del agua como nueva.

Cuando salió de la ducha y vio a Diego cocinando dos cortadas de ternera y unos pimientos verdes lo miró extrañada.

—¿No sales esta noche? — le preguntó e intentando bromear añadió — ¡Estás libre!

—No, no quiero dejarte sola.

—Oh, vamos, por mí no lo hagas. Ya ha pasado todo.

—Eva, ¿puedes dejar por un momento de hacerte la fuerte y reconocer que has pasado dos días, sin contar con las amenazas de las últimas semanas, muy malos y que no te conviene estar hoy sola?

Y Diego tenía razón. Para nada le apetecía quedarse sola esa noche. Si al menos hubiera tenido a Oliver para abrazarlo. Justo ese fin de semana se lo tenía que haber llevado su padre, cuando más necesitaba ella estar con él.

Dos horas más tarde, Eva estaba tumbada en el sofá viendo la televisión con su compañero de piso. Tenía la cabeza apoyada sobre las piernas de Diego y éste le acariciaba el pelo intentando relajarla. Ya había pasado todo, pero Eva había vivido mucha tensión y la había ido acumulando. Ahora tenía que conseguir relajarse y poco a poco ir expulsándola de su cuerpo y de su mente.

Cuando Diego se dio cuenta de que se había quedado dormida, la observó durante un largo rato deleitándose con sus rasgos, y cuando se hubo saciado la cogió en brazos y la llevó hasta su cama, la acostó y la tapó con la sábana. Cuánto le habría gustado meterse en la cama con ella, abrazarla, besarla, pero no podía ser y tendría que soportar ser simplemente su amigo, el tío Diego.

Al día siguiente Eva estuvo todo el día impaciente porque llegara su hijo. Necesitaba tenerlo entre sus brazos y sobre todo, necesitaba hablar con él, que el pequeño le contara a su manera qué había pasado el viernes desde que tío Ernesto lo había recogido del cole. El sábado había sido continuación de la pesadilla del viernes y no había tenido tiempo de nada con él y sentía un desasosiego que solo desaparecería cuando por fin Oliver estuviera con ella.

Para que el tiempo le pasara más rápido, Eva decidió ir a ver cómo estaba su madre. María también había pasado un mal trago, incluso más que Eva que estaba acostumbrada a ese tipo de cosas por su trabajo. Claro que afectándole personalmente no era lo mismo que cuando se trataba de asuntos de los demás. Diego insistió en acompañarla. Eva pensó que su compañero debía creer que en cualquier momento ella se derribaría pero estaba muy equivocado, era una mujer fuerte y no se desmoronaba así como así, ahora menos sabiendo que ya no había peligro de nada. Aun así, dejó que le acompañara, su madre lo adoraba y se alegraría de verle.

María estaba mejor de lo que su hija se esperaba. Le sorprendió verla acompañada pero sobre todo, se sorprendió mucho más cuando su madre le anunció que Sebastián se iba a mudar a su casa y que habían decidido vivir juntos.

—Me alegro mucho por vosotros, de verdad. — dijo Eva dándole un abrazo a su madre.

—Gracias, hija, sabía que te lo tomarías así.

—Lo que nunca entendí fue que no lo hicieras antes.

—¿El qué, hija?

—Pues esto, vivir con un hombre.

—Ay hija, no sabes lo que Sebastián me ha cambiado.

—Para bien, espero. — intervino el aludido.

—Claro que sí. — afirmó María.

—Te digo yo que sí. Mi madre siempre ha vivido en el pasado, amargada, llenándole únicamente la maternidad. Me alegro un montón de que la hayas cambiado y que mi madre pueda ser feliz de una vez porque se lo merece más que nadie.

—Tú también te lo mereces. — dijo Diego.

Eva lo miró extrañada y notó una cierta sonrisa picarona en su madre. ¿Por qué se reía así? ¿En serio le gustaba Diego para ella? ¡Nunca le había dicho nada! Pero claro, había sido siempre tan reservada, tanto o más que ella misma.

Por la noche, Diego preparó una tortilla de patata mientras Eva daba vueltas por la casa. Cuando sonó el timbre, se precipitó a abrir la puerta, tanto que casi se cae al tropezar con un juguete que Oliver había olvidado recoger el día anterior.

—Oliveeeer. — gritó la madre cuando salió al rellano.

—Ya viene cenado. — dijo Paco.

—Vale, un poco tarde ¿no?

—Pero bueno, si te lo traigo pronto te quejas de que lo dejo enseguida y que no quiero estar con mi hijo y si lo traigo tarde ¿también te quejas? ¿Cuándo lo haré bien, por el amor de dios?

—No metas a Dios en esto. Lo harás bien cuando mantengas una estabilidad. En el convenio pone unos horarios de visita, no tenemos por qué seguirlos estrictamente, podemos decidirlos entre nosotros de buen rollo, pero que sea siempre igual. Yo no puedo estar en casa todo el día sin saber cuándo te va a dar la gana a ti de traer a tu hijo a mi casa.

—Bueno, ¿cuándo se supone que tengo que llevármelo de nuevo?

—¿Podríamos omitir el “tengo” que parece que lo hagas por obligación?

—Vaaleee. ¿Cuándo puedo llevármelo?

—Te toca dentro de dos semanas. Puedes recogerlo el viernes por la noche si quieres, a la hora que quieras pero tendrá que ser siempre la misma.

—¿A las ocho y media le parece bien a la agente Salas?

—Me parece bien. Si yo no estoy porque esté trabajando, sabiendo que has de venir avisaré a quien esté con Oliver para que no te ponga problemas. Y la vuelta, también hay que decidirla.

—¿El domingo?

—Sí. Por la tarde, sobre las siete para que yo lo bañe y cene pronto porque al día siguiente tiene colegio.

—De acuerdo. Oliver — llamó al niño, que ya se había metido en casa. — Dame un beso que me voy ya.

El niño lo abrazó y le dio un fuerte beso.

—Adiós, papá.

—Nos vemos dentro de dos semanas.

—Valeee.

—¿Me das tú también un besito? — preguntó poniéndole morritos a su exmujer.

Eva sintió tal repugnancia que a punto estuvo de vomitarle encima.

—Ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra. — le contestó.

—Tampoco hay que ponerse así. — se fue diciendo Paco con cierta risa sarcástica y burlona.

Eva pasó el resto del día, que quedaba poco, abrazada a su hijo interrogándolo para enterarse de lo que había pasado los últimos días.

—Tío Ernesto vino a por mí y me llevó al parque. — dijo el chiquillo — Mami, no sabía que tenía un tío.

—Es un tío que vive muy muy lejos y que le pedí que te recogiera, pero no lo verás más porque ha vuelto a su país.

—¿Sí? ¿A qué país?

—A Pederastilandia.

—Ay vaa... qué país más chuulooo.

“Menos mal que a los niños se les engaña fácilmente, pobrecito si él supiera...”

—¿Y estuviste todo el rato con él?

—Noo. Luego vino su esposa y estuvo jugando conmigo mientras él iba aaa... aaa... a cromparme chuches, pero no me las trajo. — dijo Oliver, algo enfadado — Y despés, me perdí yy.. yy... me vine a casa con Andrés.

Ernesto lo había llevado al parque, lo había dejado con una mujer y cuando le mandó el mensaje la mujer debió desaparecer para que no la pillaran con su hijo. Eva se preguntó quién sería esa mujer, quién lloraría la muerte de ese pederasta. Desde luego, había que tener ganas de hombre para liarse con uno al que le gustaba tocar niños. Solo de pensarlo le repugnaba y se le encogía el estómago. Qué asco, por favor.

Eva se quedó dormida con su hijo entre los brazos. Lo había acostado en su cama haciéndole prometer que no se acostumbraría a eso pero gustosa de tenerlo pegado a ella.

Sobre las dos de la madrugada la despertó el sonido de su móvil. Se incorporó de la cama sobresaltada, sin acordarse dormida como estaba de que ya había pasado todo. Miró el teléfono y leyó el mensaje que había recibido de Jorge: Stas en casa? Kieres q vaya?

“Capullo”, pensó Eva volviendo a dejar el móvil sobre su mesilla e ignorándolo por completo. Mientras trataba de volver a dormirse pensó en la geta que tenía el tío. Debía pensar que ella estaría dispuesta a abrirse de piernas para él siempre que quisiera y en el momento que quisiera. Pues lo llevaba claro. Por mucho que le gustara, por mucho que se pareciera a su actor español favorito, había que poner unos límites en su no relación. No podía llamarla de madrugada y esperar algo de ella. No, no y no.

El lunes, pese a que su inspector jefe le recomendó que se tomara unos días de descanso, ella insistió en seguir su vida como si nada hubiera pasado. Necesitaba la rutina diaria, ahora más tranquila, con algún que otro atraco, alguna infracción de tráfico, alguna denuncia por violencia doméstica... cosas que a ella no le afectaban.

De pronto pensó en lo que sí le afectaba. El individuo que estaba entre rejas, su padre. Las últimas semanas habían sido demasiado densas. Se le había juntado por un lado conocer después de casi treinta años que iba a cumplir dentro de poco, a su padre, un violador; y por otro, la venganza de un tipo al que había detenido hacía más de cinco años. Pensó si volver a ir a visitar a Beltrán a la cárcel. Su juicio estaba a punto de salir y quería estar presente en el juzgado viendo cómo por fin pagaba por sus delitos. Pero no dejaba de ser su padre, joder. Nadie podría criticar que quisiera verlo, llevaba sus genes, su sangre corría por sus venas.

Aun así, pasó la semana y no fue.

El jueves por la noche un nuevo mensaje de Jorge la sorprendió mientras estaba cenando con su compañero de piso.

“Me ignoras?”, preguntaba. Eso le hizo gracia.

“Como me hiciste tú a mí”, contestó Eva.

“O nena, eres muy vengativa, m pone”

Y a los pocos segundos, otro mensaje de Jorge:

“Tengo ganas de verte”

“Podemos quedar mañana”

“Vale pero, puedo ir esta noche? No aguanto más tenerte para mí”

Eva se quedó mirando el teléfono. Sabía que si volvía a llevar a Jorge a su casa Diego volvería a enfadarse con ella pero, de nuevo se dijo que no podía basar su vida en lo que a su compañero le afectara. No tenía por qué enfadarse.

—Diego, ¿te importa si viene Jorge un rato? — preguntó, aun así.

—¿Me estás pidiendo permiso?

—Más o menos.

—O sea que me importe o no harás lo que te dé la gana.

—No quiero que te enfades.

—¿Por qué, Eva? ¿Porque no te das cuenta de que ese tío te está utilizando y me jode?

—Si él me utiliza a mí, yo también a él. Y no creas que siempre que me llama acudo como un corderito. El domingo por la noche me llamó y lo rechacé.

—Aleluya, ¿a qué hora fue eso, si yo estuve contigo hasta que te acostaste y no te oí hablar por teléfono?

—Fue un mensaje, a las dos de la mañana. — contestó Eva agachando las orejitas.

—Fenomenal — dijo Diego levantando los brazos — ¿Tú ves? Eva, eres policía, de tonta no tienes ni un pelo ¿Por qué te lo haces en cuanto a lo que a hombres se refiere?

—¿Y tú qué es lo que quieres? ¿Qué te importa lo que yo haga con mi vida? Tú no puedes hablar cuando jamás has tenido una relación seria con nadie ¿qué se supone que quieres tú de mí? Intestaste besarme y te enfadaste conmigo cuando te rechacé, ¿acaso quieres echarme un polvo y luego que sigamos viviendo juntos como si no hubiera pasado nada? Sé cómo eres, y no tienes derecho a criticar ni a Jorge ni a nadie.

 Muy bien, Eva. Tienes razón. Tienes tooooda la razón. — dijo Diego con sarcasmo — Haz lo que te dé la gana. — y diciendo eso salió del comedor y se metió en su habitación.

“Ven”, le contestó Eva al que estaba esperando impaciente una respuesta.

Eva lo recibió con el entusiasmo de siempre, aunque en su interior algo había cambiado. No conseguía quitarse las palabras de Diego de la cabeza: “De tonta no tienes ni un pelo, ¿por qué te lo haces con los hombres?” ¿Tendría razón? ¿Se ponía una máscara de rubita tonta del bote y se dejaba hacer cuanto quisieran con ella? Eva no lo veía así. Si no conseguía una relación seria con alguien, por lo menos mientras disfrutaba del sexo se sentía bien, era un momento en el que no se sentía sola, se sentía amada, deseada. Jorge le gustaba mucho, sabía que no se estaba portando con ella como esperaba, pero confiaba en que poco a poco lo ablandaría y conseguiría de él cuanto se proponía. Al fin y al cabo la deseaba, le gustaba estar con ella, tenían una relación por superficial que fuera.

Follaron con ahínco. Se degustaron el uno al otro a su antojo, y cuando Eva llegó al tercer orgasmo se sintió satisfecha. Jorge le bajó la cabeza hacia su miembro y ella, aunque deseosa de darle placer, se quedó inmovilizada, con el pene delante de sus labios y sin saber qué hacer.

—Vamos, nena, cómetelo todo.

—Jorge, yo... me parece que es algo muy personal y entre nosotros no...

—Eva, ¡por Dios!! Yo te lo he hecho a ti y no te pareció mal.

—Porque tú eres el que lleva la voz cantante en esta relación, o como lo quieras llamar. Para mí, ciertas cosas se hacen entre pareja, no entre un hombre y una mujer que simplemente se acuestan de vez en cuando.

—Eso que estás diciendo me parece una tremenda tontería.

—Vale, pues no me apetece comerle la polla a un tío que después no es capaz ni de preguntarme cómo he pasado el día, ¿lo entiendes ahora?

—Lo que tú digas. — dijo Jorge, muy cabreado, levantándose de la mana.

—¿Te vas?

—¿Qué te parece? Si no me das lo que necesito, tendré que buscarlo en otro sitio, bombón. — La repentina sonrisa de Jorge junto con el sustantivo con el que la solía llamar, hizo que Eva se desconcertara.

—No te entiendo.

—Es muy sencillo, tengo más mujeres a las que llamar.

—Eres un gilipollas, ¿lo sabías?

Jorge se sentó en la cama y cogió a Eva de la nalga, la apretó y le hizo soltar un gritito. Entonces la acercó hasta él, la dejó a cuatro patas sobre la cama y la envistió por detrás, sujetándola de la cintura.

—¡Au! — gritó Eva, cuando Jorge le dio un cachete en el culo.



—Oh, nena, ¿creías que me ibas a dejar a medias? Me da igual si ahora no me lo comes... — decía mientras movía las caderas haciendo que el pene se introdujera y saliera al ritmo — Ya lo harás... no creas que no lo harás... — y dentro, una más y — porque lo harás, bombón.

Descargó su simiente y cayó rendido encima de ella, quien perdió las fuerzas en las piernas y quedó tumbada en la cama boca abajo, con el cuerpo de Jorge sobre ella.

Como siempre, Jorge se marchó de su casa sin apenas mantener ningún tipo de contacto distinto al sexo. No le interesaba saber nada sobre ella, de eso ya se había dado cuenta, pero Eva sí hubiera querido indagar un poco en su vida, conocer algo de él para saber cómo conseguir su objetivo.

No habían hablado sobre la proposición que le había hecho ella unas horas antes acerca de salir al día siguiente. De sobra sabía que habiendo ido allí esa noche ya no podía aspirar a tener nada más con él al menos en unos días. Y Jorge no se mostraba muy dispuesto a quedar con ella fuera de su cama.

De camino hacia su habitación no pudo evitar pararse ante la puerta de Diego. Estaba enfadado con ella porque como amigo le molestaba que un tío abusara de ella, y encima le había hablado mal. Tendría que pedirle perdón pero ¿y si sacaba el tema Jorge? No estaba segura de hasta dónde llegaría con él, quería algo que no le daba, la follaba cuando quería y la satisfacía unas veces más otras menos, pero en cuanto se hablaba de salir a cenar, al cine, a tomar algo... Jorge siempre estaba ocupado, había quedado con sus amigos o tenía a su hija y no le parecía bien que lo viera con una mujer. Eva recordó lo que le había contado cuando fue el cumpleaños de la pequeña. Jorge había pasado el fin de semana con su madre, se habían acostado, de eso estaba segura, ¿qué tipo de ex relación era esa? ¿Acaso Jorge todavía amaba a su exmujer?

Pensando en todo eso se quedó dormida.

El viernes despertó decidida a pasar un bonito fin de semana con su hijo. Menos las horas que tenía que trabajar, ya que el domingo tenía que hacer un turno, el resto del tiempo lo pasarían jugando juntos, lo llevaría a sus sitios preferidos y saldrían a comer por ahí.

Diego apenas estuvo en el piso y cuando lo hacía o estaba en su habitación o se dirigía únicamente a Oliver. Eva trataba de entablar conversaciones con él por absurdas que fueran, pero él le contestaba con monosílabos y apenas le daba coba. No le gustaba estar así con él, se había convertido en más que un simple compañero de piso, así que tendría que hablar con él por las buenas o por las malas.

—¿Vas a estar toda la vida así? — le preguntó el domingo por la noche, harta ya de que no le hiciera caso.

Eva estaba apoyada en el marco de la puerta de la habitación de Diego.

—Y no me digas que no sabes a qué me refiero. — le increpó ella ante la mirada de ¿cómo así? que le lanzó él. — No tienes por qué estar enfadado conmigo. Agradezco tus consejos, pero no me gusta que te metas en mi vida, yo no me meto en la tuya, no eres quién para juzgarme ni mucho menos para enfadarte porque no sigo tus consejos.

—Todavía no lo ves ¿no? Yo no pretendo aconsejarte, y claro que me enfada ver cómo te desvalorizas acostándote con un tío que no quiere más que eso.

—Entonces, quieres decir que las mujeres que se acuestan contigo también se desvalorizan. — medio preguntó Eva.

—Estamos hablando de ti, Eva. No te defiendas contratacando.

—Oh, claro. Es muy fácil hablar de mí ¿no? Pero cuando se trata de ti, no se puede hablar de ello.

—Porque sacas lo que yo hago para defenderte.

—Mira, yo no tendría que decirte nada de tu vida si no te metieras en la mía.

—Muy bien, no te preocupes que a partir de ahora estaré calladito y veré como te infravaloras y echas tu vida a perder sin decirte nada.

—Pero has de estar conmigo como siempre. Diego, quiero que seas mi amigo, eres el único que tengo.

—No puedes pretender que sea tu amigo y me mantenga al margen. Eva, los amigos se dicen las verdades a la cara sin que al otro le moleste. Si solo quieres escuchar de mí cosas buenas, entonces no seré más que cualquier compañero tuyo que no quiere de ti un trato especial y que por tanto no tiene por qué quedar mal contigo hablándote claro.

—Diego, yo...

—Déjalo Eva. Intentaré estar contigo lo mejor que pueda, aunque me resulte difícil.

—Gracias. — dijo Eva, sin saber muy bien si era bueno o no tener ese tipo de relación con Diego.

Tenía razón cuando le decía que los amigos se decían la verdad, pero es que ella no estaba preparada para oírla. Sobre todo ahora, que el haber conocido a su padre le estaba haciendo plantearse más que nunca qué puñetas tenía ella para que ningún hombre la tratara bien.



La semana fue muy tranquila. Poco a poco todo iba volviendo a la normalidad, y es que después de la experiencia con Ernesto Figueroa, Eva no podía evitar temer por la seguridad de su hijo y aunque sabía que ese hombre nunca más le podría hacer nada, no podía evitar ser sobreprotectora o estar al acecho ante cualquier incidencia. Pero poco a poco ese temor fue desapareciendo.

La convivencia con Diego todavía dejaba mucho que desear, pero Eva notaba que se esforzaba porque ella no se diera cuenta. Su compañero trataba de estar con ella como siempre, pero Eva notaba que fingía, y no acababa de encontrarse bien ante aquella situación. Echaba mucho de menos a su mejor amigo y seguía sin entender por qué se enfadaba tanto con ella por hacer con un hombre lo que el resto de mujeres hacían con él.

El sábado, como Oliver se había ido con su padre y Diego la ignoraba, Eva se sintió más sola que nunca. Sin su hijo y sin su amigo, sentía que no tenía a nadie. De sus compañeros de trabajo, el que no tenía una cosa tenía otra ese fin de semana así que la opción de quedar con ellos estaba descartada. Por otro lado, después de lo que había pasado con Diego la vez que habían salido juntos, no se atrevía a volver a hacerlo. Temía que al emborracharse su cuerpo se sintiera atraída por él, y no quería tener una experiencia de sexo por un día y convivencia el resto de la vida. Pero, ¿se estaba oyendo bien? Por supuesto que no viviría con él el resto de su vida, alguna vez tendría que encontrar a alguien que la amara y que quisiera compartir su vida con ella para siempre.

Ni corta ni perezosa, decidió que como sola ya estaba y el no ya lo tenía, iba a probar conseguir el sí con Jorge, así que le mandó un whatsapp preguntándole si estaba en Valencia ese fin de semana.

“Sí, bombón”, le contestó.

Se quedó pensando durante unos segundos si esa respuesta era una incitación a que ella efectuara la siguiente: ¿quieres que nos veamos? Tenía miedo de que le diera largas, que le saliera con cualquier excusa o que simplemente le contestara un rotundo NO. Sin embargo, también podía haberle contestado que no estaba en Valencia y se habría ahorrado el resto ¿no? Así que le preguntó.

“Estoy en casa con mis compañeros. Vamos a cenar pizza y luego saldremos por el Carmen. Si kieres venir...”

—BIEN — gritó Eva, dando un salto sobre su cama.

“Vale, cuand kieres q vaya?”

“Vente cuando kieras, aki estamos”

“Ok, me arreglo y voy”

“Ok”

Eva empezó a saltar por la habitación mientras pensaba qué ropa se pondría esa noche. Quería deslumbrar a su pareja, dejarlo tan loco por ella que quisiera repetir esa salida una y otra y otra y otra vez. Síiiii, por fin había conseguido salir con él, dejar de verse solo en la cama de uno u otro. La vería guapa, porque se iba a poner lo más sexy y provocativa que pudiera.

Eva se metió en la ducha y se lavó el pelo a conciencia. Se lo secó con el secador y lo terminó con la plancha, dejándolo lo más liso que pudo. Se puso un vestido corto rojo atado al cuello y unas sandalias de tacón de charol negro. Se maquilló y se pintó lo labios de rojo pasión. Estaba estupenda. Cuando Jorge la viera, se arrepentiría de no haber querido quedar con ella antes.

Justo cuando Eva iba a salir, Diego que llegaba.

—¿Te vas? — preguntó Diego, sintiéndose un estúpido pues era evidente que se iba. “Joder, ¿pero dónde va tan guapa?”, pensó.

—Sí, he quedado. Hasta mañana.

—Hasta mañana. — contestó él, intentando que no notara lo molesto que estaba por verla salir así de guapa.

Cuando Eva llegó al piso de Jorge, lo encontró comiendo pizza con sus compañeros. El comedor era un desastre absoluto, con las cajas de las pizzas abiertas, los botes de cerveza vacíos que al parecer nadie se dignaba a tirar y trozos de cortezas inacabadas por encima de la mesa. Se desilusionó un poco al ver que habían empezado sin ella, pero se dijo a sí misma que no dejaría que una tontería así le amargara la noche. Al fin y al cabo estaba allí, e iba a pasar la noche con su chico.

Jorge estaba jugando a la play con un compañero, ni siquiera la había mirado todavía.

—Guauu, ¡qué guapa! — dijo cuando su amigo le ganó la partida y por fin apartó la mirada de la pantalla de televisión. — Siéntate donde puedas.

Eva se sintió de nuevo decepcionada. Le habría gustado que le dijera “siéntate a mi lado” y sin embargo ese “donde puedas” la había dejado helada, sobre todo porque apenas había sitio donde hacerlo. Además de sus tres compañeros de piso, otros tres tíos que no conocía de nada estaban repanchigados en los sofás, así que se quedó mirando dónde aposentar sus caderas cuando por fin uno de los chicos le dijo, haciéndose a un lado.

—Siéntate aquí.

Eva pasó esquivando patas y pies de tíos hasta que llegó al sitio que se le ofrecía, y se sentó.

—¿Quieres tomar algo? — le dijo el chico.

—Vale. — y después de mirar la bebida que había sobre la mesa y sopesar que las opciones eran o ron o ginebra, se decantó por lo primero — Un ron con cola, por favor.

El chico se lo preparó mientras otro le decía:

—Come pizza, esta es barbacoa y esta otra... ¿cuál era, Jorge? Ah, sí, la especial de la casa.

—Gracias. — dijo Eva al chico que le tendía el vaso con la bebida.

Aunque se sentía cohibida entre tanto tío, el hambre pudo más que la vergüenza, así que extendió su delgado brazo y cogió un trozo de pizza barbacoa. Por lo menos la pizza estaba buena, y no debían de haber empezado hacía mucho puesto que todavía estaba templada. “Por lo menos no está fría”, pensó Eva. Tenía que integrarse en el grupo, pero si seguían jugando a la play, a ese juego de lucha que a ella no le gustaba nada, se aburriría demasiado. Ella consideraba que ya luchaba bastante en la vida real como para luego seguir con ello en los juegos, le solían gustar más los juegos de estrategia, de pensar, juegos para inteligentes, como ella los llamaba cuando los comparaba con los juegos en los cuales solo tenías que saber darle al botón de unas determinadas maneras como para dar una patada, un giro inesperado, etc.

Por el momento nadie le había ofrecido jugar así que se limitaría a mirar. Se comió dos trozos de pizza acompañados con ron con cola y cuando no tuvo más hambre, pensó que lo único que podía hacer allí para pasar el rato hasta que se cansaran de jugar y decidieran salir a bailar, era beber, por lo que si nadie se ofrecía a llenarle el cubata, ella se lo serviría.

Miraba a Jorge intentando que se diera cuenta y le pidiera con los ojos salir de allí, pero éste estaba tan concentrado en el juego que ni se acordaba de que ella estaba allí.

Cuando se acabó la bebida, uno de ellos preguntó si bajaba al Opencor que había cerca a comprar más o si salían ya y Eva no pudo evitar soltar un efusivo: Vámonos ya, por favor.

Eva fue a hacer un pipí antes de salir y se retocó el maquillaje que por haber comido se había estropeado. Estaba muy guapa, y esperaba que mereciera la pena. Cuando salió del baño, los chicos se habían levantado de los sofás y unos cuantos ya estaban bajando las escaleras. Jorge la estaba esperando para bajar con ella, y eso fue lo primero de la noche que consiguió alegrarla.

—Vamos, bombón. — le dijo, cogiéndola de la cintura — Estás preciosa esta noche.

—Gracias, tú tampoco estás nada mal. — pero claro, ella estaba acostumbrada a verlo vestido puesto que casi siempre era él quien iba a su casa y la veía en pijama.

—¿Cojo mi coche? — preguntó ella cuando salieron a la calle.

—No hace falta. Ven.

Jorge la cogió de la mano y fueron juntos hasta una furgoneta, donde dos de sus compañeros ya estaban sentados en los asientos delanteros. Jorge abrió la puerta trasera y Eva se quedó alucinada al descubrir que allí había montada como una especie de cama con mantas.

—Vamos. — le dijo Jorge, una vez dentro.

Ella entró y se tumbó a su lado.

—¿A qué está bien ir así? — le preguntó él, metiéndole la mano por debajo del vestido.

—¡Ya te digo! — exclamó ella, excitada.

La furgoneta arrancó y la pareja se fue hacia un lado, impulsada por el movimiento del coche al salir del sitio en el que estaba aparcado.

—Un poquito más suave, por favor. — riñó Jorge a su amigo.

—Perdonad, no me acordaba de que ibais atrás. — le contestó el compañero.

Jorge agarró a Eva de las nalgas y la acercó hasta él. Ella sentía un poco de vergüenza puesto que sabía que los de delante se estarían dando cuenta de lo que estaban haciendo, pero al mismo tiempo eso también le daba un morbo impresionante. Eso, y que tanto ron con cola había hecho que se desinhibiera por completo, hizo que se dejara hacer, en un sitio como aquel.

Jorge apartó el tanga hacia un lado y le metió un dedo en su húmeda vagina.

—Bombón, estás empapada. — le susurró al oído.

—Sí. — jadeó ella ante la penetración de Jorge, quien había añadido un dedo.

Inmediatamente con la otra mano se desabrochó el pantalón y sacó su miembro. Sacó sus dedos de ella y los sustituyó por su erecto pene, haciendo que ella gimiera en silencio, pues no olvidaba que no estaban solos.

Cada embestida provocaba un nuevo gemido de Eva, estaba más excitada que nunca, porque intentar disimular lo que estaba haciendo, sentirse poseída por el hombre que tanto le gustaba, a sabiendas de lo que estarían pensando los de delante, la excitaba como nunca pensó que pudiera pasar.

—¿Les dejamos participar? — preguntó Jorge en su oreja, cuando la notó más dispuesta.

—¿Cómo? — preguntó ella tratando de hacer que no había entendido lo evidente, pues no quería dejar de follar con su chico pero tampoco le había gustado nada lo que acababa de escuchar.

—A mis amigos, ¿les dejamos participar?

—No te entiendo.

—¿No te gustaría que los tres te folláramos?

—Pues no. Soy mujer de un solo hombre. — dijo Eva, ahora empezando a enfriarse.

—Vamos, bombón, yo no me voy a molestar, nosotros seguiremos como hasta ahora.

—He dicho que no. — dijo intentando apartarse de él, quien todavía con su pene introducido en ella, se aferraba a su cuerpo y no la dejaba separarse. ¿La forzaría como hacía Juan Beltrán con sus víctimas? Al fin y al cabo ella había estado dispuesta ¿no? ¿Podría decirse que se lo había buscado? Pero es que una cosa era estar dispuesta para el hombre que le gustaba y otra estar para sus amigos, quienes ni siquiera le atraían físicamente.

—Eva, vamos... — insistió Jorge.

—Pero ¿por qué insistes? ¿Quieres que tus amigos me follen?

—Pues sí. — contestó él, como si fuera algo de lo más normal.

—Déjame en paz. — Eva volvió a intentar escapar de él pero en lugar de eso, Jorge sacó su polla y la volvió a penetrar de una estocada. Ella no podía evitar gemir, puesto que lo que le hacía le gustaba, pero joder, lo que decía NO. — Suéltame.

—Está bien. — dijo Jorge, saliendo de ella y subiéndose los calzoncillos — Debía haberme dado cuenta de lo moña que eras cuando no quisiste comérmela.

—Yo no soy ninguna moña.

—Oh, sí, “no puedo comértela si antes no hemos mantenido una conversación, si no sé nada de ti” — la imitó con un tono que no le gustó nada.

—¿Puedes decirle a tu amigo que pare la furgoneta, por favor?

—Bueno, tampoco hace falta que te enfades, ¿no querías que saliéramos a bailar? Pues a eso vamos.

—Sí, lo quería cuando pensaba que eras una persona decente y que aunque fuera solo un poquito, yo te importaba. Pero ya veo que estaba equivocada así que se me han quitado las ganas de hacer nada más contigo.

—Muy bien, lo que tú quieras. Sergio, para un momento por favor. — dijo dirigiéndose al que conducía.

El tal Sergio paró la furgoneta, Jorge abrió la puerta y Eva se bajó del coche.

—No hace falta que te vayas si no quieres. — volvió a decirle él.

—Quiero. — afirmó ella — Ah, y no te molestes en volver a mandarme ningún mensaje porque no quiero volver a verte nunca más.

—Como quieras. — dijo Jorge, cerrando la puerta trasera.

Eva se quedó en mitad de la calle Colón, lejos de su coche, sintiéndose sucia y asqueada. Menos mal que por allí pasaban muchos taxis. No tardó ni cinco minutos en coger uno que le llevó hasta el domicilio de Jorge, donde estaba su Seat Ibiza, entró en él y se puso a llorar, apoyando la cabeza en el volante. Como no quería que nadie la viera allí en ese estado, trató de hacerse la fuerte y arrancó el coche. Llegó a su casa todavía con lágrimas en los ojos. Se metió en la ducha sin importarle que llevaba la cara maquillada y que con el agua se le correría el rímel. Empezó a caerle el agua por la cara y se soltó a llorar, quejándose de su vida, asqueada por cómo la trataban los hombres.

—Soy una mierda, soy una mierda... — decía una y otra vez, lamentándose.

No se dio cuenta de que su llanto se había convertido en berrinche y de que hacía más ruido de lo que imaginaba hasta que la puerta del baño se abrió y entró un Diego asustado. Eva se quedó mirándolo a través del espejo, sintiendo más vergüenza porque la viera llorar que por el hecho de que estaba desnuda. Diego, al ver sus ojos hinchados y sentir su mirada penetrante, abrió la mampara a toda prisa y la abrazó, aferrándola a su pecho mojada como estaba.

Eva se sintió protegida entre los brazos de su amigo, no podía parar de llorar pero al menos no estaba sola. Por suerte, Diego estaba ahí, ¿por qué estaba ahí? ¿Por qué no había salido con sus amigos o con cualquier chica? Daba igual. Ella agradecía que esa noche se hubiera quedado en casa, porque ese abrazo era lo que mejor le estaba pasando en toda la noche.

—Eva, ¿qué te pasa? — trató de saber él.

Pero ella lloraba y lloraba y solo repetía una y otra vez: soy una mierda, soy una mierda...

—No digas eso, cariño, no pienso consentir que digas ni que te creas eso. — la consolaba su compañero de piso — Eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida, no eres ninguna mierda, Eva, por favor... para.

Eva se calló, pero no dejó de llorar. Poco a poco, Diego se soltó de ella y empezó a secarla suavemente. No quería que pensara que se estaba propasando con ella, pero así, mojada como estaba, no conseguiría más que pillar una pulmonía a esas horas de la madrugada. Una vez seca, la condujo hasta su habitación llevándola de la cintura, la sentó en su cama y buscó su pijama. Ella estaba cabizbaja, avergonzada por lo que le había ocurrido y ni siquiera se atrevía a mirar a la cara a su amigo. No le importaba tener su cuerpo desnudo ante él, le afectaba más mostrarle su alma desgarrada.

Diego le puso el pijama con delicadeza y ella se dejó hacer. Después, fue al baño, buscó entre sus potingues alguno que pusiera algo que le hiciera saber que era para la cara y cuando encontró un bote que ponía leche limpiadora, pensó que eso sería para desmaquillarse. No podía permitir que Eva se viera la cara en ese estado. Cogió de un paquete que ponía discos desmaquillantes una pieza y con ello, volvió a la habitación y empezó a limpiar la cara de esa mujer que tan dolida estaba esa noche. ¿Qué le habría pasado? Cuando terminó, la tumbó, colocó su cabeza sobre la almohada y le pasó la sábana por encima.

—No te vayas. — le pidió ella al ver que su compañero la iba a dejar sola.

—No me iré si no quieres. Siempre estaré aquí, contigo. — le dijo él, tumbándose a su lado.

Eva apoyó la cabeza sobre su pecho y le pasó el brazo por la cintura. Así se sentía segura, protegida, y aunque Diego fuera solo un amigo, amada. Sabía que él de una manera u otra la quería y que siempre estaría ahí para ayudarla. Había sido muy dura con él al imponer condiciones a la amistad. Él tenía toda la razón y un buen amigo debía decir las cosas claras, las verdades, por mucho que dolieran. Tal vez si le hubiera escuchado o le hubiera hecho caso, lo de esa noche no habría pasado.

Así, abrazada a su compañero, se quedó dormida. Cuando Diego se dio cuenta, se soltó y salió de su habitación. No quería aprovecharse de la situación y aunque ella le había pedido que se quedara, estaba débil y no quería que al día siguiente pensara mal de él.

Diego se metió en su cama solitaria sin dejar de pensar en la mujer que había a escasos metros, ¿qué le habría pasado para ponerse así? Nunca la había visto tan afectada por nada y le enfurecía no saber cómo ayudarla. Desde luego haría que quién fuera que le hubiera hecho daño, pagara por ello.

Eva despertó con un fuerte dolor de cabeza y de ojos. Fue al baño y se vio la hinchazón. De nuevo unas lágrimas salieron de sus ojos y empezaron a caer por la mejilla. ¿Por qué era tan miserable?

Apareció por el comedor cabizbaja. Por la noche había bebido más que comido y empezaba a sentir hambre. No había nadie en el comedor así que fue hasta la cocina. En cuanto Diego la oyó, salió de su habitación en su busca y la encontró en la cocina preparándose un café con leche.

—Eva, ¿cómo estás? — le preguntó preocupado.

Eva lo miró a los ojos e incapaz de contestar, rompió a llorar de nuevo. Diego se acercó a ella y la abrazó.

—Sssssh, ya está... Eva, cariño, no llores más... ya pasó... — intentaba consolarla en vano.

—Diego, ¡me avergüenza tanto que me veas así!

—¿Por qué? ¿No somos amigos? Para lo bueno y para lo malo.

—Sí. — asintió ella, abrazándose con fuerza al fornido cuerpo de su compañero.

Permanecieron así un buen rato, abrazados, hasta que ella quiso romper el hielo e intentó bromear, para no agobiar tanto a su compañero.

—Joer, ¡estás macizo! — le dijo.

Diego la miró y sonrió, y ella no pudo evitar ruborizarse ante esa mirada. Él le cogió de la barbilla y le levantó el rostro para que lo mirara a los ojos. Ella sintió vergüenza porque Diego conseguía ver su alma desnuda. Entonces él la besó en los labios dulcemente y ella se dejó hacer. No quiso ni pensar en lo que estaba ocurriendo ni en lo que pasaría después. Necesitaba esa muestra de cariño, y le gustó sentir los labios de su compañero.

Diego la cogió en brazos y la condujo hasta su habitación. La depositó en su cama y le acarició la cara. Ella sonrió con cierta timidez. Diego llegó a su altura y volvió a besarla, saboreándola a su antojo, lentamente, moviendo su lengua con delicadeza, sintiendo su respiración entrecortada.

Eva se deleitó con sus carnosos labios y se dio cuenta de que necesitaba más. Metió las manos por debajo de su camiseta y le acarició la espalda, haciendo que se irguiera para atrás con un gemido. Lentamente, Diego sacó la camiseta del pijama de Eva por la cabeza y le quitó el pantaloncito. No llevaba nada más. Ella se sintió excitada al verse desnuda ante él, ahora en cuerpo y alma.

Diego empezó a besarla por el cuello, por los hombros, bajando por su escote, recreándose en los pechos, lamiendo con suavidad sus pezones. Quería degustar cada poro de su piel. Llevaba tanto tiempo deseándola que la ansiaba, pero quería tomárselo con calma, quería sentirla y disfrutarla y para nada quería que ella creyera que era como un lobo en celo, aunque por dentro se sintiera así. Ella sintió cómo su vello se le erizaba ante el contacto de sus labios por su piel. Y cuando llegó al ombligo, su corazón empezó a latir con más fuerza, y su clítoris se aceleró, viendo la proximidad de sus labios. Síiiii. Diego se la comió entera con tanta suavidad que ella no podía creer las sensaciones que estaba experimentando. Nunca se había sentido así. Todo su cuerpo palpitaba, deseaba que la besara, que no parara nunca. Dios, estaba haciendo el amor con su compañero de piso. Hasta entonces había follado con los hombres pero nunca había hecho el amor. Entonces se dio cuenta de que ella también quería darle placer. Se incorporó quedando de rodillas en la cama e hizo que Diego se tumbara. Cogió su pene con una mano y empezó a acariciarlo suavemente, como se lo había hecho él. Cuando Diego gimió, ella se sintió tan excitada que agarrando su pene con una mano, lo introdujo en su boca y lo empezó a lamer con entusiasmo. Cada gemido de Diego hacia que ella más lo deseara, y lo lamió y succionó hasta que él le pidió que parara o acabaría corriéndose. Ella sonrió y él se acercó a su mesita de noche para coger un preservativo.

—No hace falta, tomo la píldora. — le dijo ella.

Diego la miró asombrado y cogiéndola de la nuca, introdujo su lengua en su boca y lamió y mordisqueó sus labios, mientras ella acariciaba su miembro y apretaba su culo hacia ella.

Se hicieron el amor despacio, sin prisas, deleitándose con cada movimiento, con cada postura. Saboreando cada momento con intensidad, y Eva se dio cuenta de algo que la sorprendió y que hasta ese momento se había estado negando: estaba enamorada de su compañero de piso. Sabía cómo era él, no era un hombre de querer relaciones, pero en ese momento intentó no pensar en eso. Quería disfrutar el momento y lo que tuviera que pasar después ya se vería.

Estaban tumbados en la cama, todavía sus cuerpos unidos, aunque agotados. Eva se sentía feliz. Diego había conseguido que olvidara lo que le había pasado con Jorge y ahora se sentía una tonta por no haberle hecho caso antes, y sobre todo porque a quien había querido siempre había sido a él. ¿Qué pasaría ahora? ¿Seguirían conviviendo como si nada?

—¿Estás bien? — le preguntó Diego, dándole un beso en el cuello.

—Muy bien, ¿y tú?

—Fenomenal.

—Me alegro.

—Espero que no te arrepientas de esto. — le dijo, algo preocupado.

—Para nada.

—Pues ahora soy yo quien se alegra.

Eva le sonrió.

Una hora después, los dos se habían duchado por separado y Eva volvía a emprender lo que había empezado cuando se levantó. Sus tripas empezaban a crujir.

—¿Me preparas uno a mí también? — le preguntó Diego al entrar en la cocina con una toalla enrollada y atada en la cintura.

—¡Claro!

Diego se sentó en una silla junto a la isla de la cocina y se quedó mirando a su compañera mientras echaba cereales de leche en un bol. Eva se lo puso delante y se sentó a su lado, para empezar con el desayuno que se había convertido en almuerzo.

—¿Me vas a contar qué te pasó anoche? — preguntó Diego, quien no iba a pasar de largo lo ocurrido.

—Me da mucha vergüenza.

—No tienes que tener vergüenza conmigo, Eva. Sabes que soy tu amigo.

¿Por qué ahora esa palabra le hacía tanto daño? Si Eva siempre había hablado de él como de su hermano, su mejor amigo, porque era la persona que más quería después de su hijo y de su madre, ahora se daba cuenta de que lo que sentía era distinto y le dolía que él la viera como simplemente una amiga.

—Lo sé, pero aun así.

—Eva, por favor. Anoche te vi muy mal. No te había visto así ni las semanas pasadas en las que bueno, ya sabes... lo de Fiegueroa. Ahora no puedo dejar de preguntarme qué te ocurrió anoche para que lloraras de esa forma.

—¡Me quiso compartir, joder! — gritó Eva poniéndose de pie para salir de la cocina.

Pero Diego no la dejó. La cogió del brazo e hizo que se sentara de nuevo.

—¿Qué quiere decir eso de que te quiso compartir? — preguntó enfadado.

—Me empezó a follar en la camioneta — empezó a contar Eva, otra vez con el berrinche y las lágrimas sin dejar de salir de sus ojos — yo estaba bebida y excitada... y... y... entonces él me preguntó... — Eva no podía continuar, las lágrimas no le dejaban respirar — me preguntó si me importaba que sus amigos participaran del sexo conmigo.

—¿Cómo? ¡Será hijo de puta el tío! Dime, dónde vive. Esto no va a quedar así.

—No hace falta que hagas nada, le he dicho que no quiero volver a verle nunca más.

—Y tanto que no lo vas a ver más. Pero ese gilipollas se merece que un hombre de verdad le ponga la cara del revés.

—No eres más hombre por pegarle un puñetazo a un gilipollas.

—Lo sé, pero me sentiré mejor.

—Diego, déjalo, por favor. Te dirá como dicen todos, que yo lo provoqué, que yo quería, que me puse guapa para ellos...

—No, Eva, estoy seguro de que todo eso no es verdad. Es solo que creías que podrías hacer cambiar a un tío que te había dicho desde el principio lo que quería.

Eva no pudo evitar pensar que eso mismo era lo que siempre le había dicho su compañero. Diego tampoco quería una relación seria con nadie, se lo había dicho cientos de veces como compañera de piso, como amiga, y ahora le había hecho el amor a ella, y se había dado cuenta de que le quería. Eva quería a un hombre que no estaba hecho para relaciones serias. ¿Por qué no podría enamorarse de uno que quisiera lo mismo que ella?

Diego notó el cambio en la mirada de su compañera. Se dio cuenta de que él mismo le había dicho lo mismo cientos de veces. Es más, en los quince meses que hacía que vivían juntos, ella no le había conocido a ninguna mujer puesto que siempre le decía que ninguna era tan importante como para llevarla a su casa. La única que había llevado hacía unas semanas había sido a la tonta de Arantxa y precisamente había sido para tratar de darle celos a ella. ¿Cómo podía él mirarla ahora a la cara si sabía de sobra lo que ella estaría pensando?

—Eva, no quiero que te sientas mal por lo que ese malnacido haya hecho. Tú vales mucho y no tienes que dejar que ese tío te haga creer lo contrario.

—Lo sé, pero estoy tan harta de que nadie me tome en serio. Intimido a los hombres por mi profesión, se sienten inferiores por estar con una mujer policía, y todo el mundo sabe que a los hombres no os gusta sentiros inferior a una mujer.

—Eva, quien se sienta así es que es un gilipollas. — dijo Diego, tratando de que ella viera que su profesión a él no le afectaba.

—Y cuando digo que tengo un hijo, buáaaaa, ya es el no va más. Es como dejar caer una bomba.

—Idiotas.

—Ya. Todos sois iguales. — dijo Eva sin que pareciera que lo decía enfadada.

—No todos. — dijo Diego, acariciando su mejilla.

No, por favor, que no la tocara de nuevo o se le tiraría encima ahora ella.

Eva terminó de desayunar y fue a su habitación. No sabía qué hacer, cómo actuar con su compañero, así que para evitarlo mientras estuvieran solos, decidió vestirse e ir a ver a su madre. Dentro de unos días empezaría el juicio de Juan Beltrán y quería decírselo a su madre antes de que se enterara por la prensa o la televisión.

—¿Vas a ir al juicio? — le preguntó María.

—Sí.

—Pero hija, ¿estás segura? ¿Lo has pensado bien?

—Sí, mamá. Tengo que estar allí y ver cómo condenan al hombre que te violó hace treinta años.

—Pero ese hombre también es tu padre.

—No. Ese hombre no es más que un violador. Yo no tengo padre.

—Entonces, ¿ya no vas a tratar de verlo para intentar ver qué hay de él en ti?

—No mamá. Él mismo me dijo que tú me habías educado y que si a alguien me había de parecer era a ti. Podré llevar sus genes, su sangre, pero yo no me parezco a él en nada.

—Gracias, hija. Me alegra que pienses así.

Comieron juntas y estuvieron toda la tarde hablando. María le estuvo contando cosas de Sebastián y ella, de cómo les iba su relación en la madurez, cuánta compañía le hacía y cuánto le ayudaba cuando iban a rehabilitación. Todo eso a Eva le llenó de felicidad por su madre. A los cincuenta años se merecía que de una vez le pasara algo bueno. No pudo evitar preguntarse si ella tardaría tanto en encontrar la felicidad. Al menos tenía a su hijo como su madre la había tenido a ella, pero el amor fraternal era una cosa y el amor de pareja otra, y en su vida necesitaba de los dos para estar completa.

Llegó a su casa casi a la hora a la que su exmarido le llevaría a Oliver. No sabía cómo actuar estando a solas con su compañero. Se habían acostado y como ya había supuesto, eso cambiaba las cosas, por más que intentaran que todo siguiera como siempre.

Eva entró en el piso y encontró a Diego viendo la televisión.

—¿Qué ves? — le preguntó, por decir algo.

—Tres bodas de más. Estaba esperándote para verla juntos pero como tardabas y no sabía cuándo ibas a aparecer, he empezado a verla yo.

Eva pensó que podía haberla llamado o haberle mandado un whatsapp. Al parecer Diego estaba igual que ella, sin saber cómo tratarla.

—¿Lleva mucho?

—No.

—¿Te importaría ponerla desde el principio?

—Claro.

Diego apagó la película y volvió a ponerla, pero antes de que Eva se sentara a su lado sonó el timbre.

—Ya está ahí Oliver. — dijo dirigiéndose a la puerta.

—Si quieres cuando lo acuestes la vemos. — le dijo alto para que lo oyera pese a que se estaba distanciando cada vez más.

—Genial. — contestó ella, ya en la puerta.

—Mamáaaaaaa. — gritó Oliver al ver a su madre.

—Hola cariñooo. ¿Cómo estás?

—Bieeeen. — contestó el niño, ya entrando en su casa.

—No dirás que no he sido puntual. — dijo Paco.

—Ya era hora.

—De verdad, eres más desagradable, no me extraña que sigas sola.

—Prefiero estar sola a mal acompañada. Hasta dentro de dos semanas.

—Adiós, agente Salas. — bromeó Paco, yéndose ya. Todavía le costaba asumir que su exmujer fuera policía y cuando hablaba de ello siempre lo hacía con un toque de ironía o burla.

Eva entró en el comedor y encontró a su hijo pegado a Diego. Le estaba contando el fin de semana, a su manera.

—Oliver, ¿puedes empezar desde el principio para que la mamá también se entere de lo bien que lo has pasado el fin de semana, cariño?

—Jope mamáaaa, ¿ota vez?

—Porfiii.

—Vaale. El viernes me fui con el papá al patatas King y comí pollito y patatas y sumo yy helado. Despés un día fuimos a comer a casa de los iaios y comí espaguetis y me quedé con los iaios yy dormí con ellos yy al día siguiente desayuné churros con cocholate yy despes el iaio me ha llevado a ver los patos yy despes ha venido el papá y me ha traido a casa.

Vaya, Paco no había estado mucho que digamos con su hijo. Eso a Eva le dio pena porque Oliver se moría por estar con su padre y él se escabullía de su obligación siempre que podía. Lo había recogido y devuelto puntualmente, pero de ahí a que entre medias hubiera hecho lo correcto... Eva se quedó pensando y se dio cuenta que haciendo eso Paco era el que estaba perdiendo. Su hijo crecía a una velocidad desorbitada y cuando se diera cuenta sería un adulto y apenas tendría recuerdos con él. Se estaba perdiendo su niñez y al parecer no le importaba. Pues allá él. Ella intentaba disfrutar de su hijo cuanto podía y si no hacía más era por sus horarios laborales, pero no porque ella quisiera.

Le enterneció ver a su hijo pegado a Diego. El niño lo quería tanto. De pronto Eva pensó que si al final ellos acababan mal por haber echado un polvo el niño también lo sufriría. No se había dado cuenta de eso cuando lo estaba haciendo y ahora no había vuelta atrás.

—Oliver, vamos a la ducha. — le dijo su madre.

—Joo, mamá, no me apetece.

—Vamos, perezoso. Hay que ducharse si no quieres oler feo.

—Pero si ya me duchó ayer la iaia.

—Oliver, hay que ducharse todos los días, así que no me seas gandul y vamos a la ducha a la de ya.

El niño se levantó del sofá a regañadientes.

—Oliver, ve y luego mientras la mamá te hace la cena, juego contigo al Uno.

—Yupiiiiii. — gritó Oliver, corriendo al cuarto de baño.

Eva puso los ojos en blanco. Al final resultaba que su hijo iba a hacer más caso a su compañero de piso que a ella. Pero en cierto modo, en un rinconcito de su corazón, le encantaron las palabras de Diego, siempre dispuesto a disfrutar de su hijo, a ayudarla con él.

Oliver consintió que su madre lo duchara sin rechistar e inmediatamente fue a recordarle a su amigo que tenía que jugar con él. Cuando después de cenar, el chiquillo se durmió tumbado en el sofá sobre las piernas de Eva, Diego se ofreció a llevarlo a la cama.

—Gracias, Diego. Voy poniendo mientras el DVD.

Vieron la película como habían acordado, cada uno en una punta del sofá. Ninguno sabía cómo actuar, Eva porque pensaba que para él había sido tan solo un polvo más y Diego porque tenía miedo de que ella lo hubiera utilizado para desahogarse, para desquitarse tras su mala experiencia pero que en realidad, siguiera viéndolo como a un hermano. Pero, ¿a un hermano lo besaría de aquella forma? ¿A un hermano le lamería como lo había hecho ella? Eva se había entregado de verdad ¿qué tenía que hacer él ahora?

Cuando Eva vio de qué trataba la película no pudo sino pensar en ella, siempre dejada por los hombres, siempre sola cuando al final resulta que el que de verdad la quería estaba más cerca de lo que creía. ¿Le pasaría eso también a ella?

—Buenas noches. — dijo ella levantándose del sofá cuando acabó la película.

—Buenas noches. — dijo Diego haciendo lo mismo.

Pero no habían dado un paso adelante cuando Diego la cogió del brazo y la llevó hasta él. Ambos empezaron a desnudarse apresuradamente, ahora con más ansias que nunca, porque ya se habían probado y sabían lo que se deseaban el uno al otro. Aturullados, caminaron hasta la habitación de Diego y cerraron la puerta con cuidado. No podían despertar a Oliver, así que tendrían que amarse en silencio.

Eva volvió a sentirse viva, más viva que nunca, y se dio cuenta de que amaba a ese hombre más de lo que había imaginado, más de lo que nunca había amado a nadie.

—Diego... — gimió.

—Eva, te deseo tanto... te he deseado siempre...

Eva lo miró y sonrió tratando de disimular que ahora ella necesitaba más. De momento se conformaría con sentir su cuerpo junto al de ella, con sentirlo dentro, con oler su aroma y besar sus labios. Pero ¿y si para él era tan solo una más? ¿Podrían ser solo amigos con derecho a roce? Ella no lo creía posible y en ese momento se dio cuenta de que si no llegaba a más con Diego, tendría que mudarse a otra casa.

—Diego yo... — empezó a hablar Eva, tumbados sobre la cama.

—Sssssh, no digas nada. — la cortó Diego. No quería oír que para ella no significaba nada, no tan pronto.

—Está bien.

Eva abrazó a Diego de la cintura y apoyó su cabeza sobre su pecho. Temió que la rechazara pero muy al contrario, Diego empezó a acariciar su cabeza. Cuando se durmió, Diego la llevó en brazos y la dejó en su cama, tapada con la sábana.

Eva despertó relajada. Por primera vez en años se sentía tranquila, a pesar de que no sabía qué había entre ella y su compañero. Aun así Diego la había llenado en dos días como nadie en mucho más tiempo, y eso le hacía feliz. Después de todo, sí había tensión sexual entre ellos como bien le había dicho Diego hacía unas semanas. Se sorprendió al verse en su cama puesto que lo último que recordaba era estar en la de Diego.

Salió al comedor y se extrañó al ver a su compañero viendo la televisión.

—Hola — lo saludó — ¿qué haces despierto tan temprano? — eran las cinco de la mañana. Si ella estaba levantada era porque esa semana entraba a trabajar a las seis.

—No tenía sueño. — mintió. En realidad no había podido pegar ojo en toda la noche recordando el cuerpo de Eva, los momentos que había vivido con ella esos dos días, lo que había significado. El no saber qué significaba para ella lo volvía loco pero cuando ella había intentado hablar la había cortado porque prefería eso a escuchar que él a ella no le interesaba lo más mínimo. Le había dejado claro demasiadas veces que él era como el hermano que nunca tuvo.

—Creí haberme dormido en tu cama. — dijo ella, aunque eso significara recordar la noche de sexo que habían tenido.

—No me pareció prudente que pasaras la noche en mi cama. Por si Oliver se despertaba y no te encontraba en la tuya, ya sabes.

—Claro claro, tienes razón. Lo siento, me quedé dormida y no caí en la cuenta.

—Eva, no tienes que pedir disculpas. Estabas agotada, has pasado un fin de semana demasiado intenso y necesitabas descansar.

—Bueno, no te vayas a quedar dormido ahora y luego no lleves a Oliver al colegio ¿eh? — intentó bromear, aunque ahora cada palabra que decía le sonaba extraña.

—Claro que no, no te preocupes. — ya dormiría si podía cuando llegara de dejar al pequeño en la escuela. Lo que tenía claro era que ese día tendría que anular las visitas de la mañana porque en su estado no podría arreglar nada.

—Vale.

Cuando Eva, uniforme puesto y bien desayunada para un nuevo día en comisaría, se dispuso a salir, no sabía cómo despedirse de Diego. Le habría gustado acercarse y plantarle un beso en los labios, pero entonces él pensaría que ella se lo había tomado como algo más de lo que seguro era para él porque ¿qué le podía pedir a un hombre que siempre hablaba mal de las relaciones y que no salía con la misma mujer más de tres veces? ¿Cuántas veces más se acostaría con ella antes de que le aburriera? Y entonces ¿qué haría? Ella no podía vivir bajo el mismo techo sintiendo lo que sentía por él y sin poderlo besar, tocar, amar...

La semana empezó y con ello la rutina diaria. Diego y Eva apenas se veían en el piso porque cuando ella llegaba a veces él tenía que salir para una última visita a la cual no había podido ir antes por estar con Oliver, porque una cosa era llevarlo con él alguna vez y otra hacerlo siempre. Y cuando Diego llegaba Eva ya se había quedado dormida en el sofá. Se preguntaba entontes si no se habría ido a la cama por esperarle, pero pronto se lo quitaba de la cabeza. Si se había quedado dormida allí era porque esa semana estaba madrugando mucho y el cansancio podía con ella, de manera que no era capaz ni de andar hasta su habitación.

El miércoles empezó el juicio de Juan Beltrán. Había oído hablar de la fiscal Sara López, famosa por ser implacable en el estrado. De pronto, sentimientos contradictorios invadieron su corazón. Por un lado quería que lo declararan culpable, se lo merecía. Estaba harta de que los hombres creyeran que podían hacer con las mujeres cuanto se les antojase y más después de la última experiencia con Jorge, otro cretino que pensaba que por ponerse una chica un vestido corto ya tenía que estar diciendo “¡Vamos, follarme todos!”. Por otro lado, sabía que el hombre que había sentado en el estrado era su padre, por mal que le pesara. Le había dicho a su madre que para ella no era nada porque así lo quería creer, pero cuando lo tenía delante y veía el parecido, no podía evitar sentir algo por él, aunque fuera odio.

Maldijo a su jefe cuando no quiso cambiarle el turno para que pudiera asistir al juicio.

—Por favor, señor, necesito estar ahí.

—Agente Salas, no creo que eso sea conveniente. Ha sufrido mucho durante las últimas semanas, no entiendo cómo no ha cogido una baja por depresión para recuperarse...

—Pues porque no estoy deprimida. — le gritó sin darse cuenta. — Lo siento, señor. — se disculpó intentando calmarse. — Señor, estoy bien, de verdad. Tengo a mi hijo conmigo, Figueroa eliminado, todo va como la seda.

—Sí, pero todavía le queda un juicio al que enfrentarse y pienso que sería mejor que no lo presenciara.

—Lo necesito. — dijo apretando los labios.

Pero su esfuerzo por convencer a su jefe no les sirvió de nada. Tendría que ir cuando su horario laboral se lo permitiera.

Como sabía que había compañeros que sí estaban yendo, aprovechaba cada vez que se cruzaba con ellos para preguntar cómo iba.

—Esa fiscal es intachable. Está poniendo a Beltrán entre la espada y la pared. Al final el tío te digo yo que acaba confesando. — le contó Pepa, el viernes.

—A mí me dijo que las mujeres lo provocaban. Te digo yo a ti que él no cree que haya hecho nada malo.

—Sea como sea la violó ¿no? Pues Sara López hará para que al final lo suelte.

—Eso espero. Sobre todo me gustaría escucharle reconocer que violó a mi madre, pero como no es de eso de lo que se le acusa...

—No te preocupes, cariño. Si lo meten entre rejas por este delito, piensa que es también por lo que le hizo a tu madre.

—Ya, supongo que tendré que consolarme con eso. — dijo sintiendo un poco de pena al pensar que estaba hablando así de su propio padre.

Cuando llegó a su casa, la cara denotaba más que cansancio y Diego se dio cuenta enseguida.

—Eva, ¿ha pasado algo?

—No, es solo que están juzgando a Beltrán y no sé cómo sentirme.

—Espera. No me lo digas ahora. Cuando acostemos a Oliver me lo cuentas todo ¿vale?

—¿No vas a salir esta noche? — preguntó Eva, sintiendo un cosquilleo en las tripas por haberlo escuchado hablar en plural respecto a su hijo.

—No. — le contestó, un poco molesto porque ella supusiera que después de lo que había pasado entre ellos, fuera a seguir saliendo con otras mujeres.

Y así lo hicieron. Diego preparó cena para los tres, puesto que los viernes como al día siguiente no había cole Oliver cenaba más tarde y así por lo menos su madre lo podía disfrutar un rato antes de irse a dormir, mientras Eva se duchaba. Mientras preparaba hamburguesas con patatas no dejaba de pensar en el cuerpo desnudo bajo la ducha de su compañera. Una furia interna lo invadió cuando se acordó de ella llorando por lo que el hijo de puta de Jorge le había hecho. Como lo viera por ahí se iba a enterar de quien era él, por mucho que Eva le suplicara que no le tocara su dulce carita de falso Noriega. No se iba a andar con tonterías, ese tío lo pagaría caro como un día se lo cruzara.

—Eva, cuéntame porque estás tan triste. — dijo Diego, una vez se sentaron en el sofá, con Oliver ya durmiendo en su camita.

—Es porque no sé qué pensar, cómo actuar respecto a Juan Beltrán. Por un lado, lo odio porque es un violador y tiene que pagar por ello; pero por otro...

—No deja de ser tu padre.

—Sí. Siento algo extraño, llámalo odio o como quieras, pero me fastidia porque no debería sentir nada por ese individuo, ¿no crees?

—Eva, eres una mujer temperamental con un corazón como una plaza de toros, es inevitable que sientas algo por él. No serías humana si no lo hicieras, por malo que sea. Por más que haya hecho, sabes quién es y no lo puedes pasar por alto.

—Pues me gustaría. Preferiría no estar tan preocupada y contrariada. Quiero que vaya a la cárcel, pero algo en mi interior me dice que si es así, iré a visitarlo, y no debería.

—¿Por qué no? Tienes derecho a conocer a tu padre, saber cómo piensa. Solo sabes de él lo que tu madre te contó, una muy mala experiencia que le amargó la vida pero, ¿y si te cuenta su versión?

—Ya me la contó. Según él mi madre lo provocó y cuando quiso tener relaciones con ella se negó. Para él follarla sin consentimiento no es violación, ¡¡será cretino!!

—Oh, bicho, ven aquí. — dijo Diego tendiéndole los brazos para que Eva se escondiera en ellos, pues las lágrimas empezaban a salir de sus preciosos ojos.

—Es que es todo tan complicado. La vida es tan complicada.

—Vivir no es fácil, cariño. Pero eres una mujer fuerte que sabe salir adelante. No tienes que dejar que esto te supere.

—Pero es que las últimas semanas la vida no me ha dado ni un respiro. Empezando por Figueroa, siguiendo por Beltrán, Paco, o el gilipollas de Jorge, ¿por qué todos los tíos sois así?

—¿Así? ¿Somos? — preguntó Diego intentando no molestarse con su amiga que lo estaba pasando mal pero sin que le gustara que lo metiera en el mismo saco.

—Creéis que podéis hacer con las mujeres lo que os dé la gana, y que nosotras tenemos que aguantarlo todo y deciros que sí como si no tuviéramos nuestra propia voluntad.

—No todos somos así.

—Claro que sí. Dime, ¿a cuántas chicas les has roto el corazón este último año?

—Eva, yo no le he roto el corazón a nadie, no es mi estilo. Yo voy con la verdad por delante y quien me acepta, lo hace sabiendo lo que hay.

Eva se separó de él y se secó las lágrimas con el bajo de la camiseta.

—Claro, tienes razón. Tú avisas de que no quieres ningún tipo de compromiso y por eso las mujeres tenemos que saber que no podemos aspirar a más pero ¿y si alguna se enamora de ti? Seguro que le rompes el corazón cuando digas “hasta aquí”.

—No creo que ninguna mujer sea tan tonta de enamorarse de mí sabiendo hasta dónde voy a llegar con ella. — dijo Diego, esta vez molesto porque se incluyera ella misma en el paquete.

Eva sintió una punzada en el estómago. Le estaba diciendo claramente que era una tonta por haberse enamorado de él ¿en qué estaba pensando cuando accedió a sus besos, a sus caricias? Si no se hubiera acostado con él, seguiría queriéndolo como a un hermano y su corazón no sufriría, no se habría dado cuenta de lo que realmente sentía. Definitivamente, tenía que buscar otro piso en el que vivir.

—Buenas noches. — dijo Eva, levantándose del sofá.

—¿Por qué te vas? — preguntó contrariado. Le apetecía seguir hablando con ella, no quería dejar las cosas así, que ella pensara tan mal de él.

—Mañana trabajo y tengo que madrugar mucho.

—Está bien, ve a descansar. ¿Te parece bien que mañana me lleve a Oliver a pasar el día a la playa?

—Me parece estupendo. — le contestó algo seca, aunque en el fondo se alegrara de que su hijo se lo fuera a pasar bien en la playa, ya que le encantaba.

—Vale pues mañana por la noche nos vemos. Descansa, bicho.

—Lo haré. — dijo ella tratando de sonreír porque no quería que él notase su enfado. Si ella sabía lo que podía haber con su compañero y hasta dónde podría llegar, como él decía, no tenía porqué enfadarse nadie ni sufrir. Dejaba las cosas claras ¿no? Pues esas cosas claras a ella no le gustaban.

El fin de semana como tuvo que trabajar apenas vio a Diego y a su hijo ya que en cuanto Oliver estaba en la cama, se acostaba ella también con la excusa de que estaba muy cansada.

El lunes por fin pudo asistir al juicio de Beltrán. Libraba dos días, y no pensaba perderse nada.

—Yo estaba con una amiga en la discoteca Alaska. Nos lo estábamos pasando muy bien. Beltrán no paraba de mirarme y eso me provocaba una risa tonta. — explicaba Andrea Delgado, una mujer no muy agraciada, con gafas de pasta negras y sobrepeso — No me suelen mirar demasiado los hombres — dijo la mujer con cierta tristeza — así que cuando se acercó a hablar conmigo, me sentí importante y lo acepté. Estuvimos hablando durante horas y se ofreció a llevarme a mi casa.

Eva escuchaba su historia y le parecía estar escuchando a su propia madre.

—Me hacía gracia, me pareció un hombre muy simpático, y como me apetecía seguir hablando con él, acepté que me llevara — siguió contando Andrea — Pero cuando llegamos a mi patio me besó... y yo le correspondí... — la mujer empezó a llorar al recordar lo que venía después — Y cuando traté de salir del coche, ese hombre... ese hombre no me dejó... Se abalanzó sobre mí y me penetró sin ningún cuidado.

—Señorita Delgado, ¿quiere decir usted que besó al acusado por su propia voluntad?

—Sí.

—¿Y que el acusado podía entender perfectamente que usted estaba dispuesta a darle más?

—No, yo no he dicho eso. Le besé pero le dije que me tenía que ir, e incluso le pregunté si quería que quedáramos otro día pero él quería más en ese momento.

—¿No le dio a entender por su actitud que estaba dispuesta a darle lo que buscaba en ese momento?

—No.

Llegado el turno de preguntas de la fiscal Sara López, Eva notó que Beltrán empezaba a mover una pierna constantemente. Estaba nervioso. Sabía lo buena que era esa abogada y lo que le podía pasar.

—Señorita Delgado, ¿le dijo usted al acusado que no quería mantener una relación sexual con él esa noche?

—Sí.

—¿Le dijo que parara?

—Sí.

—¿Le dijo que la dejara salir del coche?

—Sí.

—¿Y cumplió alguna de esas peticiones el acusado?

—No.

—Para que todo el mundo lo entienda. Cuando el acusado, el señor Juan Beltrán, se echó encima de usted, ¿cuáles fueron sus palabras exactas?

—Le dije que no quería eso, que no estaba preparada, que era virgen y que no quería tener mi primera experiencia sexual así, además de que lo acababa de conocer y no estaba dispuesta a perder mi virginidad con un desconocido. — contestó Andrea, sin dejar de llorar.

—¿Y el acusado la entendió, la dejó estar, la dejó marchar?

—Protesto señoría — intervino el abogado defensor — Eso ya se lo ha preguntado antes.

—Aceptada. — dijo el juez.

—Está bien, lo siento. — se retractó la fiscal, aunque ya había conseguido su objetivo que era que el jurado se quedara con la copla. — Replantearé la pregunta, ¿qué hizo el acusado en lugar de aceptar sus peticiones?

—Me subió la falda y me penetró con fuerza. — contestó la víctima, con un soponcio cada vez mayor.

—Muy bien, gracias Andrea, descansa. — y dirigiéndose al juez, añadió — No hay más preguntas.

La mañana fue intensa. El juicio iba a ser corto ya que no había testigos que declarar, ni más pruebas que el ADN del semen que habían extraído de la víctima la noche de la violación, pero eso solo significaba que habían tenido una relación sexual con penetración y coito.

Ese día Eva trató de estar en su casa lo menos posible. Recogió a Oliver del colegio, lo llevó al parque y cuando llegaron al piso, se entretuvo bañándolo porque no quería pensar en el hombre que convivía con ella.

Diego llegó más tarde de lo habitual. Cuando Eva libraba él aprovechaba para hacer más visitas y así compensar lo que no hacía cuando tenía que encargarse de Oliver. Eva estaba leyendo en su habitación.

—Hola. — la saludó, apoyado sobre el marco de la puerta.

Eva soltó la Tablet y lo miró con timidez. Le fastidiaba sentirse tan cohibida con él. Ya había empezado a buscar piso, pero de momento no había encontrado nada que se acoplara a sus necesidades. Con Diego había sido tan fácil...

—Hola. — le correspondió — ¡Qué tarde vienes!

—Sí. Es que esta tarde he tenido tres visitas bastante complicadas. En la última he tenido que cambiar el calentador de gas por uno eléctrico.

—Aah.

Se quedaron los dos mirándose durante unos segundos, cada cual sin saber qué más decir, nerviosos por la situación.

—¿Has cenado? — preguntó Diego.

—Sí. He hecho una tortilla de patata. Está en la encimera.

—¡Qué bien! Gracias.

—De nada, soy yo la que he de dártelas a ti todos los días por lo que haces por Oliver.

—Lo hago a gusto y lo sabes.

—Sí. — claro que lo sabía. Daba gusto verlos a los dos juntos.

Cuando Diego se retiró, una lágrima le quemó los ojos al salir a la superficie. Imaginar a su hijo con el hombre que amaba era lo más bonito que había en el mundo, y pensar que eso se fuera a acabar... no lo podía soportar.

—¿Quieres venir a hacerme compañía mientras ceno? Sabes que no me gusta comer solo. — dijo Diego, que volvió a aparecer por su habitación.

—Lo siento pero no me encuentro bien. Ha sido un día muy duro. Voy a intentar dormir ya.

—Vale, descansa, bicho. — dijo acercándose a ella para pasarle la sábana por encima.

Eva lo miró con ansia y Diego contuvo las ganas de besarla. Sus ojos se lo estaban pidiendo a gritos pero ¿y si estaba interpretando mal las señales? Ella nunca había demostrado que sintiera nada por él, había llevado a hombres a su casa a sabiendas de que él estaba allí sin pensar que le pudiera molestar.

—Buenas noches. — dijo saliendo de la habitación.

Eva no pudo contener más las lágrimas. Lloró en silencio mientras pensaba que para su compañero no había sido más que otra mujer con la que mantener sexo una o dos veces y que para él todo seguía como antes de hacerlo. Sin embargo ella no podía seguir viviendo así.

Al día siguiente subió a declarar al estrado Juan Beltrán. Eva volvió a escuchar de su boca su realidad, es decir, que no la había violado sino que la mujer lo había provocado y que por eso él había pensado que ella quería lo mismo que él.

—¿Había bebido la señorita? — le preguntó el abogado defensor.

—Sí, habíamos tomado unas copas los dos.

—¿Las habían tomado juntos?

—Sí, habíamos estado hablando y bailando en la discoteca y habíamos bebido juntos.

—¿Usted cree que le dejó claro a la señorita cuales eran sus intenciones?

—Sí.

—¿Y ella estuvo dispuesta a corresponderle?

—Sí, eso me pareció.

—Muy bien, no haré más preguntas.

Llegó el turno de Sara López.

—Señor Beltrán, cuando usted llevó a la señorita Delgado a su casa, ¿le explicó claramente cuáles eran sus intenciones?

—Bueno, no... es decir, no es que le dijera “oye, mira, quiero tener sexo contigo”, pero había un leguaje subliminal que lo daba a entender.

—Y con ese lenguaje subliminal usted también entendió que ella estaba dispuesta ¿no es así?

—Sí.

—Y dígame, ¿cuándo usted se abalanzó sobre ella, cuáles fueron sus palabras?

—No lo recuerdo, yo estaba muy excitado.

—Ya, no lo recuerda. ¿Le importaría tratar de hacer memoria? No ha pasado tanto tiempo como para que no recuerde algo tan importante.

—Lo siento pero no lo recuerdo.

—Inténtelo.

—Protesto, señoría — la interrumpió el abogado defensor — Mi cliente ya le ha dicho que no lo recuerda.

—Denegada. Conteste señor Beltrán.

Juan Beltrán miró hacia todos lados. Algo se removió en el interior de Eva cuando la miró directo a los ojos y le sonrió. Eva le giró la cara menospreciando su acto. Le daba asco que pudiera volver a salirse con la suya. Como Sara López no convenciera al jurado de la culpabilidad del acusado, era la palabra de uno contra el otro, y si Beltrán ponía esa cara de cordero degollao, podía engañar a cualquiera, igual que había engañado a sus víctimas haciéndolas creer que era una persona encantadora y amable cuando en realidad era un perturbado.

—Beltrán, ¿no es cierto que la señorita Delgado le rogó que la dejara en paz?

—No con esas palabras.

—Entonces, ¿con qué palabras exactamente?

—No lo recuerdo.

—Y sin embargo sí recuerda que no fueron esas palabras. ¿No es cierto que le pidió que no la penetrara, que le explicó que era virgen y que no quería perder su virginidad en un coche?

—Sí, pero yo no la creí. Por dios, que tiene cuarenta años ¿cómo iba a ser eso cierto? Pensé que era una excusa y sentí que me estaba tomando el pelo.

—Y como usted no consiente que se burlen en su cara, tomó lo que quería por la fuerza.

—No, ella también lo deseaba, me lo había demostrado en la discoteca.

—¿No es cierto que le rogó una y otra vez que la dejara salir del coche?

—No.

—¿Que le sugirió que quedaran otro día?

—No.

—¿Qué necesitaba conocerlo más para tener una relación sexual y que no quería perder la virginidad con un desconocido? Conteste ¿es cierto o no?

—Joder, ella me provocó. Toda la noche sonriéndome, moviéndose provocadoramente ante mí, estaba claro lo que quería ¿cómo iba yo a imaginar que luego se echaría atrás?

—¿Y no es cierto que eso mismo le pasó hace treinta años? Señores del jurado, el mismo modus operandi, el mismo pensamiento retorcido y primitivo, la misma agresión, una vez más.

—Protesto señoría, a mi cliente no se le está juzgando por lo que hizo hace treinta años.

—Aceptada. Señorita López, céntrese en el caso por el cual se le está juzgando.

—Está bien, señoría. No hay más preguntas.



Esa noche, cuando llegó Diego a casa encontró a Eva con el portátil encima de sus piernas y la televisión encendida, aunque no parecía que le estuviera haciendo mucho caso.

—Hola, ¿qué haces?

—Nada. — contestó intentando que su compañero no viera la pantalla, puesto que tenía abierta una página de anuncios de pisos compartidos.

Diego la miró apretando una ceja y colocando una sonrisa de medio lado en su cara que denotaba no haberla creído. ¿Nada? Eso significaba que estaba haciendo algo y no quería que él se enterara. Se acercó a la pantalla y pudo ver la página antes de que Eva la ocultara.

—¿Buscas piso para alguien?

—Sí.

—¿Para quién?

—Para mí.

Diego se quedó paralizado. Eso era lo último que esperaba que pasara. Eva se quería ir de su casa y no lo podía permitir.

—¿Por qué? ¿Me he portado mal contigo? — preguntó sin que casi le saliera la voz de su garganta.

—Diego, sabes que no, pero habernos acostado no fue buena idea.

—¿Acaso no disfrutaste? — preguntó todavía sin aliento.

—Claro que sí, pero entre nosotros algo ha cambiado, y yo no estoy cómoda en esta situación.

—Eva, por favor, no te vayas. Podemos hacer que todo vuelva a ser como antes. Me he acostumbrado a nuestra rutina, a Oliver, a ti, os necesito aquí conmigo.

Eva se conmovió al oír esas palabras, pero estaba claro que ella tarde o temprano tendría que conocer a alguien y volver a enamorarse, alguien que sí quisiera tener una relación seria con ella, así que si al final iba a pasar, cuanto antes se fuera mejor para todos. Además, Oliver estaba muy unido a Diego y cuanto más mayor fuera mayores lazos habría entre ellos. Había que cortar cuanto antes.

—Lo siento pero ya lo he decidido.

—Eva, no lo entiendo.

—Pues es muy sencillo. Yo no puedo convivir con alguien con quien me he acostado. — le faltó decir y con quien lo haría constantemente, a quien besaría a todas horas y con quien le gustaría dormir el resto de su vida.

—Pues perdóname por haber estropeado lo que había entre nosotros. — dijo muy serio.

—No hay nada que perdonar, yo también intervine, ni me forzaste ni lo hice contra mi voluntad. Los dos hemos metido la pata.

Diego salió del comedor con ganas de gritar y de pegarle un puñetazo a algo, pero como no era un hombre agresivo se contuvo, se metió en su habitación e intentó relajarse, sin ningún éxito. Joder, tenía que haberle dicho que no podía irse porque estaba enamorado de ella y la necesitaba con él, pero entonces la habría asustado más y si existía la posibilidad de que siguieran siendo amigos aunque no convivieran, estaba seguro de que la habría cagado del todo.

Dos días después, Eva seguía sin encontrar nada que le acoplase, sobre todo porque cuanto encontraba lo comparaba con su convivencia con Diego y nada estaba a su altura.

La resolución del jurado no iba a tardar en salir, y esa tarde, que Eva acabó pronto su turno y pudo recoger a Oliver del colegio, fue a ver a su madre. Necesitaba contarle por lo que estaba pasando. María era la que siempre había estado ahí para todo, lo bueno y lo malo, quien mejor la entendía, quien mejor la aconsejaba.

—Hija mía, si ya sabía yo que entre vosotros había algo. — le dijo después de que su hija le contara con pelos y señales todo cuanto había vivido con Diego los últimos días.

—¿Cómo?

—No hacía falta más que veros juntos. Es tan bonita la forma en que os miráis. Cuando me dijiste que te gustaría que alguien te mirara como me mira a mí Sebastián, enseguida me vino a la memoria tu compañero de piso.

—Pero él no es hombre de relaciones serias, no le gustan las obligaciones.

—Hija, ¿no crees que le has dado una obligación muy grande durante este año cuidando de tu hijo?

Eva se quedó pensando. Nunca lo había visto así.

—Pero lo hace porque quiere, adora a Oliver. Con las mujeres es diferente.

—Entonces no digas que no quiere obligaciones porque bastante obligación le has dado haciendo que haga de padre con tu hijo.

—¿De padre?

—Claro, ¿no ves que hace lo que debería de hacer su padre? Lo lleva al colegio, lo recoge, lo lleva al parque, lo baña...

—Le hace la cena y lo acuesta. — dijo Eva, terminando lo que su madre trataba de explicarle. Diego hacía incluso más que ella, porque tenía mayor flexibilidad horaria con su trabajo.

—Entonces ¿qué me dices? ¿hace de padre o no? ¿O es que acaso le pagas?

—No, nunca aceptó que le pagara.

—¿Tú ves?

—Bueno mamá, pero eso no tiene nada que ver conmigo. Ese es el tema Oliver no el tema Eva.

—Pero hija ¿no te has preguntado nunca por qué lo hace?

—Mamá, ya te lo he dicho, porque adora a Oliver.

—¿Aun sin conocerlo?

—¿Me estás queriendo decir que hace lo que hace por mi hijo? ¿por mí?

—Claro, hija. No es tan difícil de entender.

—No lo sé mamá.

Mientras hablaba con su madre, llegó Sebastián, que llevaba unos días conviviendo con su madre, y de pronto a Eva le vino la inspiración.

—Mamá, ¡tú ya no vives sola!

—No, hija, ya lo sabías ¿qué pasa? ¿te molesta que viva con un hombre?

—No, para nada. Quiero decir que, todavía tengo una habitación en esta casa, y ahora vives con un hombre jubilado. Podríamos venirnos a vivir con vosotros por una temporada. No quiero molestaros, sería solo hasta que encontrara otro compañero o compañera de piso.

—Eva, para mí no es molestia que vengas a vivir con nosotros, y puedes estar aquí todo el tiempo que quieras, como si no queréis iros nunca.

—¿Pero?

—Pienso que deberías hablar claro con Diego, decirle lo que sientes, antes de marcharte de su lado.

—Mamá, tengo miedo a tener otra negativa. ¡Me sale todo tan mal siempre! Prefiero no escuchar que él no es un hombre con el que formar una familia.

—Pero ¿y si te sorprende?

—Déjalo mamá. En cuanto tenga un día libre, recogeré mis trastos y nos vendremos Oliver y yo a vivir con vosotros.

—Está bien hija, haz lo que creas conveniente, pero creo que te estás equivocando.



Al día siguiente, el jurado había conseguido un veredicto. Eva estaba trabajando pero acudió al juzgado porque necesitaba estar allí. Si luego el inspector jefe Gómez le recriminaba ya se disculparía e intentaría compensarle de algún modo.

—El jurado de esta sala considera al acusado, Juan Beltrán, por el cargo de violación, culpable. — emitió el juez. El corazón de Eva empezó a palpitar con fuerza a la espera de la pena — Según el artículo 179 del Código Penal, cuando la agresión sexual consista en acceso carnal por vía vaginal, anal o bucal, o introducción de miembros corporales u objetos por alguna de las dos primeras vías, el responsable será castigado como reo de violación con la pena de prisión de seis a doce años. Así pues, dado que el acusado actuó en pleno uso de sus capacidades mentales, y que además tiene antecedentes, yo, por el poder que me ha sido otorgado, lo condeno a ocho años de cárcel.

La sala se llenó de un rumor que a Eva le dolió en los oídos. Por fin el violador de su madre iba a pagar por lo que había hecho, y además habían tenido en cuenta lo ocurrido hacía ya treinta años, puesto que lo habían considerado como antecedentes penales, pese a que al final no fue declarado culpable. Ahora ella no sabía cómo sentirse, feliz por su madre, desgraciada por ese individuo que no dejaba de ser su padre, lo quisiera ella o no.

El caso es que era un problema más resuelto y tenía que dejar de pensar en ello.

Beltrán, antes de salir de la sala, pidió a un guardia de seguridad que le dejara decirle unas palabras a la agente Salas, y con las muñecas esposadas y bajo vigilancia estricta, se acercó hasta ella.

—Dile a tu madre que lo siento. — le dijo, avergonzado de sí mismo.

—Lo haré. — le aseguró ella, mostrándole una sonrisa.

—Gracias. Espero verte por la penitenciaría.

Eva lo miró consciente de que así sería, pero no le dijo nada.

Cuando esa noche llegó a su casa, estaba agotada. Paco llegó a por Oliver puntualmente y una vez se quedó sola, empezó a recoger sus cosas. Quería aprovechar que Oliver no estaba para trasladarse a casa de su madre.

Diego creyó morir cuando la vio haciendo las maletas.

—¿Te vas ya?

—Sí.

—¿Dónde?

—Con mi madre.

—¿No decías que por su enfermedad no puedes dejar a Oliver solo con ella?

—Pero ya no vive sola ¿recuerdas?

—No te vayas.

Eva se quedó mirándolo a los ojos y vio algo en ellos que no estaba acostumbrada. Sus pupilas azules brillaban con una intensidad que ella reconocía perfectamente, pues a menudo sus ojos oscuros se mostraban así.

—Por favor. — suplicó Diego.

—¿Por qué? ¿Por qué no quieres que me vaya? Estoy segura de que encontrarás pronto otro compañero o compañera.

—Pero yo no quiero a otro u otra, te quiero a ti.

—Diego, ¿no te parece que ya te he dado bastante faena este último año? Yéndome recobrarás tu libertad, ya no tendrás que estar todo el día supeditado a los horarios escolares de un niño que no es nada tuyo.

—¿Eso piensas?

—Claro.

Diego se echó el pelo hacia atrás y se acercó hasta donde estaba ella. Eva empezó a temblar ante su cercanía. Lo deseaba demasiado y tenerlo tan cerca no era nada bueno.

—¿De verdad te parece que después de un año de convivencia no puedo considerar a Oliver como algo mío?

—Por supuesto que sí, pero precisamente por eso, cuanto más tiempo pasemos aquí mi hijo más se encariñará contigo, y no estoy dispuesta a consentir que sufra.

—Pero ¿por qué no puede encariñarse conmigo? ¿Por qué crees que Oliver vaya a sufrir por mi culpa?

—Pues porque tú no eres un hombre al que le gusten las obligaciones y tarde o temprano yo encontraré a alguien que esté dispuesto a darme lo que quiero y nos tendremos que ir. Cuanto más tiempo pasemos aquí será peor para él.

—¿Y qué me dices de mí?

—¿Qué pasa contigo?

—¿Es que no has pensado ni un poquito en lo que pueda sufrir yo? — preguntó enfadado de que lo tuviera tan poco en cuenta.

—Claro que sí. Tú vas a estar mejor, como te digo te voy a quitar una obligación de encima.

—Pero es que yo quiero esa obligación.

—¿Por qué? Has dicho miles de veces que no quieres comprometerte con ninguna mujer ¿por qué vas a querer hacerlo con un niño que es...? — pero decidió no seguir, sería repetir lo mismo y Diego ya le había dicho que no estaba de acuerdo respecto a eso. — Dime Diego, ¿por qué quieres que sigamos aquí?

—Porque os necesito en mi vida.

—¿Cómo puedes ser tan egoísta? No eres capaz de dar pero sí quieres que los demás te den a ti ¿no?

—No te entiendo ¿a qué te refieres?

—A que no estás dispuesto a tener una relación seria con una mujer pero yo sí tengo que seguir viviendo contigo y sufriendo lo que siento en silencio.

—Por favor Eva, cada vez entiendo menos.

—Joder, Diego, pues está muy claro — le gritó — ¿No ves que no puedo seguir conviviendo contigo después de habernos acostado porque para mí ha significado más que un simple polvo? No puedo estar más aquí sabiendo que tú nunca me vas a dar lo que necesito.

—Eva, cariño, mi bicho, ¿no ves que te lo llevo dando ya más de un año? Siempre dices que quieres un hombre que te ame, que quiera a tu hijo, que sea capaz de vivir en familia con vosotros, que además de tu amante sea tu amigo ¿acaso no llevamos haciendo eso más de un año? Menos en lo referente al sexo, claro.

—Tú... ¿me amas?

—Desde el día que entraste por la puerta exigiendo que alguien cuidara de tu hijo. Llevo un año haciendo de hermano mayor, conviviendo contigo intentando ganarme tu confianza, tu cariño, soportando que gilipollas como Jorge te menospreciaran sabiendo lo especial que eres. Eva, yo no quiero compartir piso contigo, yo quiero vivir contigo.

—Pero ¿no decías que no querías comprometerte con nadie? ¿qué no te gustaban las obligaciones?

—Sí, pero es que para mí ni tú ni Oliver sois una obligación, os quiero a los dos con locura y si os vais... oh, dios... si os vais... yo me muero.

—¡¡Oh, Diego!! — Eva lo abrazó y Diego le cogió la barbilla y la besó apasionadamente. — Me haces sentir un cosquilleo en el estómago cuando me besas... nunca antes me había pasado... te amo, y solo de pensar que no querías nada serio conmigo me moría, no podía seguir viéndote todos los días deseanado besarte, tocarte, sin poderlo hacer.

—¿Quién te lo impedía?

—Creía que solo habías querido echar un polvo conmigo.

—Cariño, y entonces ¿por qué me enfadó tanto que Jorge solo quisiera eso de ti? Yo siempre he querido lo mejor para ti, fuera conmigo o con otro, pero cuando no te trataban bien, no lo podía soportar.

—Supongo que sí había tensión sexual entre tú y yo. — dijo Eva, metiendo la mano por dentro del pantalón vaquero para apretar una nalga.

—Y tanto que la había. Y Mira, precisamente ahora tengo una tensión sexual que necesito relajar...

—¿Ah, sí? — preguntó Eva con sonrisa picarona mientras lo empujaba hacia la cama.

Y sentándose a horcajadas encima de su chico, empezó a besarlo por todas partes intentando solucionar el tema de la tensión sexual entre ellos.







Epílogo:



Dos semanas más tarde, fuera la providencia, el destino, la casualidad o lo que queráis, Diego recibió una llamada de un piso en el que se había estropeado la lavadora. Cuando fue a la dirección apuntada, se encontró allí con Jorge y sus tres compañeros de piso. Le pareció que el camionero no lo había reconocido así que aprovechó para hacerle una apaño a la lavadora para que de momento funcionara (aunque no le duraría demasiado), les cobró tres veces más de lo que le habría cobrado a cualquier otra persona y cuando estaba a punto de irse, se acercó a Jorge y le dijo:

—Por cierto, esto por tratar mal a mi novia.

Y le metió tal puñetazo que lo dejó tumbado en el suelo.

Cuando llegó a su casa, Eva estaba bañando a Oliver. Diego tenía la mano hinchada por el golpe y se le había puesto roja.

—Oh, dios mío, Diego ¿qué te ha pasado?

—Nada, gajes del oficio. He tenido que zurrar a uno. — le contestó. — Pero no es nada.

—Oh, claro que sí, mírate, está el doble de grande que la otra. — dijo Eva mientras abría el cajón de las medicinas y sacaba el Trombocid. ¿A quién habría pegado su novio? En su relación, la temperamental y la que se metía en líos por su trabajo era ella— Dame esa mano.

Eva empezó a ponerle la crema dándole un masaje.

—¿Me vas a explicar qué te ha pasado?

—Verás, sé que te prometí que no lo haría pero... es que estaba a huevo.

—¿Qué huevo, qué dices? Explícate mejor por favor que me tienes en un ay.

—Pues que he ido a casa de Jorge a reparar la lavadora y le he dado un puñetazo.

Eva se quedó mirándolo con una sonrisa en los labios.

—¿Te hace gracia?

—No, claro que no. — pero no pudo aguantar más la risa y empezó a carcajearse — Espero que no le hayas arreglado la lavadora.

—Sí lo he hecho, pero le doy dos o tres meses como mucho. Creí que te enfadarías.

—En la edad media, por menos lo habrían llevado a la horca o le habrían obligado a casarse conmigo. Hoy por hoy, con eso me siento compensada. Señor Don Diego Moreno, usted me ha devuelto la honra.

Diego empezó a reírse ante tal sugerencia y agarrándola de la nuca le acercó la cabeza para besarla con la pasión que siempre le demostraba.

—Jopé mamá, iros a besar a otro sitio. — se quejó Oliver, que seguía en la bañera, aunque sus padres no se acordaran de él.

Eva lo miró con una sonrisa en los labios y le dijo a Diego en el oído:

—Ves haciendo la cena, prometo compensarte luego.

—Sí, tenemos un problema de tensión sexual que resolver. — le contestó Diego guiñándole un ojo mientras salía del baño.
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